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			Introducción 


			El poder de Heka 
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			El Antiguo Egipto ha llegado hasta nosotros rodeado por un velo de magia y misterio. Desde que su pueblo se extinguiera hace más de veinte siglos, sus pirámides, sus templos, sus esfinges, sus dioses de cuerpo humano y cabeza de bestia, no han dejado de encender nuestra imaginación hasta adueñarse de ella y suscitarnos todo tipo de fantasías. Tal vez tuvieron razón al afirmar que si plasmabas la realidad en un soporte duradero la hacías inmortal, pues todo el arte que dejaron para la posteridad ha arraigado en nuestra conciencia, consiguiendo que seamos incapaces de olvidarlos.También creían que la palabra era poderosa, capaz de convocar la magia, y que, cuando leías un texto, sus líneas cobraban vida y se volvían tan reales como aquello que se podía acariciar con las manos. Ellos llamaban heka a esa magia que hacía cobrar vida a las palabras cuando eran pronunciadas. Esa magia fue anterior a los propios dioses, que se valieron de ella para crear el mundo, introduciéndola en todos los seres vivientes. Así cada árbol, cada animal, cada criatura humana o divina estarían conectados por el mismo poder. 


			Cada vez que leo una historia y esta se apodera de mi imaginación, cuando me hace vivir en ella, cuando consigue que comparta con sus protagonistas la alegría, la tristeza, el amor o el desamor, no puedo dejar de reflexionar sobre ese poder que los egipcios atribuían a la palabra. En esos momentos, he de rendirme a la evidencia y reconocer que tenían algo de razón: las palabras son poderosas, capaces de arrancar en nosotros a través de quimeras las mismas emociones que provocaría un suceso vivido. Solo deseo haber podido atrapar un poco de heka entre las páginas de este libro para que su lectura os lleve a las tierras doradas del Valle del Nilo. Quisiera haber cautivado la esencia de los dioses, haber prendido entre estas páginas lo maravilloso de sus mitos y que os rodeéis de su presencia siempre que viajéis a través de sus ilustraciones y sus palabras. 
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			El principio de los tiempos 
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			Mitos de la creación 


			al gusto de cada pueblo 


			 


			En el Valle del Nilo los sacerdotes eran considerados sabios. Gran parte de su tiempo lo dedicaban al estudio de la naturaleza y a la observación de los astros. 


			Sin embargo, los sacerdotes no llegaron a las mismas conclusiones en todos los templos y por eso los egipcios tienen pasajes que incluso se contradicen entre sí. No es que fueran incapaces de ponerse de acuerdo; tampoco sus diferencias les hacían enfrentarse unos con otros, como ha ocurrido en muchas culturas. Realmente, llegar a una verdad única no les preocupaba en absoluto. 


			La forma de pensar que tenía esta civilización dotaba a los religiosos de una amplia libertad. Podían plantear las variantes que quisieran de los mitos, como si fuesen científicos que buscaran resolver un mismo misterio desde diferentes hipótesis. Los egiptólogos llaman a esta forma de acercarse a las historias «ley de aproximaciones múltiples». Cada mito era coherente en sí mismo, pero podían coexistir numerosas versiones de una misma historia, ya fuera porque los hechos transcurrían de manera distinta o porque unas versiones contradecían a otras. Semejante visión de la realidad, que a nosotros nos puede resultar inconcebible, era para ellos de lo más natural, hasta el punto de que consideraban verdaderos cada uno de sus mitos con sus múltiples versiones. 


			Quizá el carácter cíclico que le atribuían a la existencia tuviese algo que ver en esta manera de pensar. Para ellos, al igual que las estaciones, todo se repetía una y otra vez, pero los hechos no tenían por qué transcurrir de la misma manera en cada repetición. ¿Acaso nos suceden las mismas cosas cada primavera? ¿Llueve los mismos días y con igual intensidad? ¿Crecen las flores en el mismo lugar, con idéntico orden, tamaño o colocación? 


			Los mismos dioses habitaban una realidad cíclica, diferente a la humana, que llamaban «Tiempo Primero», en la que los mitos se repetían una y otra vez. Cada noche, el sol se ocultaba para luchar en el reino de los muertos contra las fuerzas del caos, pero la batalla ¿era siempre igual, como si los combatientes estuviesen atrapados en un bucle temporal? Ellos pensaban que no, que cada vez que sucedía una historia, aunque el resultado fuera el mismo, los hechos podían transcurrir de forma diferente. 
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			Estas líneas son para prepararos, porque en las próximas páginas vais a toparos con los mitos de la creación de tres ciudades distintas: Heliópolis, Hermópolis Magna y Menfis. En sus templos, los sacerdotes se esforzaron al máximo para acercarse a la verdad; también (dicho sea de paso) para otorgar a su dios local el vibrante título de demiurgo, es decir, creador del universo. Para envolvernos del ambiente de la tierra del Nilo, hemos de mantener la mente abierta y no perder la cabeza al comprobar que ni siquiera intentaron ponerse de acuerdo en algo tan importante como la identidad del creador, y que, no solo no se mataron entre ellos para solventar sus diferencias, sino que no tuvieron ningún problema en abrazar a todos los dioses como demiurgos universales. 
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			Los nueve de Heliópolis 


			 


			LAS AGUAS DEL NUN 


			 


			Al principio de los tiempos solo existía un océano oscuro. Sin vida, sin una forma definida ni un límite acotado. Su nombre era Nun. 


			Contenía en sus aguas todo lo que existiría en el universo en un estado durmiente, como si fuesen semillas sin germinar o espíritus de lo que aún no existe. Nun permanecía mezclado con aquella esencia espiritual, que dormitaba en su interior sin diferenciarse de sí mismo, en un sueño infinito del que parecía imposible despertar. Pues la fuerza caótica de Nun mantenía a cada espíritu dividido, disperso, sin manera de unir sus fragmentos para formar una criatura completa. Este poder que poseía Nun de generar caos, de fraccionar y fundirlo todo en un desequilibrio sin fin, era encarnado por un ser primitivo de grandes proporciones: Apofis, una serpiente, también diluida en las aguas. 


			 


			ATUM O EL DESEO DE EXISTIR 


			 


			Entre todo aquel caos informe un espíritu empezó a despertar. Quizá el deseo de existir se filtró en su sueño profundo y, todavía medio sonámbulo, aquel espíritu reunió poco a poco su sustancia, diseminada entre las aguas. Mientras su cuerpo se formaba, atrajo hacia su interior todas las semillas durmientes que albergaba Nun, haciendo que abandonaran el caos. De ese modo se diferenció de las aguas y se extrajo a sí mismo de los anillos de la serpiente. Cuando hubo formado su propio cuerpo, la esencia de la vida se acercó a su nariz, como un soplo de aire, como un aliento exhalado, y el espíritu la respiró, y toda su materia se llenó de ella. Cuando sus pulmones expulsaron en Nun el aire respirado, se produjo una fuerte explosión de energía y una colina emergió de las aguas. Entonces, aquel espíritu que había decidido existir se volvió visible y se puso el nombre de Atum. 


			Así nació el primero de los dioses egipcios que encarnó al sol. Unos dicen que, cuando surgió el montículo, a su vez brotó una flor de loto azul cuyos pétalos al abrirse descubrieron al dios con aspecto de niño. Otros que simplemente se elevó sobre la colina un Atum adulto en todo su esplendor, originando el primer amanecer. Los sacerdotes de Heliópolis contaron esta historia de muchas maneras, pero todas compartían la idea de que Atum fue el dios que se creó a sí mismo en mitad de las Aguas del Nun. 


			 


			LA SOLEDAD DEL DEMIURGO 


			 


			Imaginaos una vida solitaria en la cima de una colina rodeada de un mar interminable. Con tan pocas distracciones y conteniendo dentro de sí todo el potencial de vida, Atum no debió de esperar mucho para comenzar a interpretar su papel de demiurgo. Pero debía hacerlo bien. Las Aguas del Nun habían formado un mundo durmiente, desordenado, caótico, un lugar que solo podía ser habitado por lo que no existe. En contraposición a este, él debía crear un universo ordenado, equilibrado, armónico, donde todos los espíritus que ahora dormían dentro de su cuerpo pudieran existir. En su interior disponía de la esencia de la vida, que él mismo había respirado para autocrearse, y también del poder de Heka, la magia que le ayudaría a construir el universo con el que soñaba.Tras una profunda reflexión, supo que lo primero que iba a necesitar su universo era que extrajese de su interior a la misma vida y al orden, para traerlos a la existencia. La vida la encarnaría su hijo Shu; el orden, su hija Tefnut. Ambos serían gemelos, dos existencias que se complementarían la una con la otra, porque el nuevo mundo sería dual y cada elemento tendría a su contrario. Él poseía en su interior tanto lo masculino como lo femenino, pero, para que existiera el equilibrio, separaría aquellos dos elementos en sus hijos, de manera que solo uniéndose como hombre y mujer pudieran generar una nueva vida. En su pensamiento, se dibujó la imagen de una balanza en la que medir la perfección del universo que soñaba, con sus dos platillos equilibrados: en uno de ellos estaría la mujer, y en el otro, el hombre. Ambos tendrían el mismo peso, la misma importancia, porque no podrían existir el uno sin el otro. Poco a poco encontró la manera de ordenar las cosas de dos en dos: la vida tendría a la muerte, el cielo a la tierra, el día a la noche, la luz a la oscuridad, el calor al frío, el amor al odio, la belleza a la fealdad, la felicidad a la tristeza. De este modo, podría vencer al poder del caos, que lo diluía y lo mezclaba todo en un amasijo informe. El dios esbozó una sonrisa: ya podía poner en práctica su plan. 
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			Y DE SER UNO PASARON A SER TRES 


			 


			Atum escupió sobre la colina. De su saliva nacieron primero Shu y después Tefnut, haciendo posible la vida y el orden que el dios anhelaba. La verdad es que no es la forma más elegante de crear a tus hijos, pero hay que tener en cuenta que Atum, hasta ese momento, había estado completamente solo en mitad del Nun y no había tenido oportunidad de pulir sus modales en sociedad. 


			En la colina primigenia, Atum se había dividido en tres, porque, mientras él era el sol, Shu encarnaba la luz que emitía, yTefnut, el calor desprendido de sus rayos. Así juntos formaban la conjunción del sol, su luz y su calor. Shu además era el aire que se respira y el viento; por tanto, también el soplo vital que los dioses entregaban a los seres cuando nacían para infundirles vida. Algunos creen que, como Shu era el aire seco,Tefnut se convertía a su vez en la humedad y cabalgaba sobre su hermano, dejando a su paso un camino de gotas de rocío. 


			 


			UNA BURBUJA RESPLANDECIENTE 


			 


			Los tres dioses permanecieron un tiempo dormidos y abrazados sobre la colina hasta que un día los gemelos cayeron por accidente en las profundas Aguas del Nun. Sus cuerpos se sumergieron en el caos, pero Shu abrazó a su hermana y, como era aire, creó un espacio dentro de las aguas, una burbuja que los envolvió mientras descendían sin rumbo hacia el infinito.Atum miraba las aguas lleno de angustia, sin dejar de llorar de pura desesperación. No podía permitir que sus hijos se disolvieran de nuevo en Nun, debía rescatarlos. Se arrancó uno de los ojos y, con la ayuda del poder de Heka, que llenaba su interior, lo transformó en una diosa guerrera. «Rápido, hija mía, no pierdas tiempo, sumérgete en las aguas y tráeme de vuelta a tus hermanos». La diosa-ojo obedeció a su padre y de un salto se hundió en las Aguas del Nun para buscar a Shu y Tefnut. Cuando llevaba un rato buceando, distinguió un pequeño resplandor y se aproximó a él. Era la burbuja, que brillaba gracias a la luz que el pequeño Shu emitía para que su padre pudiese encontrarlos. 
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			CUANDO LA POTENCIA DE LA VIDA TE DESBORDA SIN AVISAR 


			 


			Atum se hallaba enfermo de desesperación en el momento en el que la diosa-ojo surgió de las aguas y dejó a los gemelos en la colina. Entonces, fue tan grande la emoción que embargó al dios que sus lágrimas de angustia se convirtieron en lágrimas de alegría. Pero Atum contenía en su interior toda la potencia de la vida y debió ser más cauteloso con sus fluidos corporales, porque las lágrimas alegres que no logró contener se transformaron en la raza humana, y el pequeño montículo estuvo de pronto superpoblado entre los gemelos, Atum y los seres humanos. Esto debió de suponer un gran imprevisto para el pobre Atum, porque la humanidad llegó antes de que pudiese completar el universo que pensaba poblar. 


			Sin embargo, los problemas nunca llegan solos y, mientras Atum reflexionaba sobre cómo arreglar aquel imprevisto, la diosa-ojo decidió que era el momento de volver al lugar del que procedía. Cumplida su misión, intentó acomodarse en la cuenca que había dejado vacía en el rostro del dios, pero descubrió espeluznada que otro globo ocular, con gran desvergüenza, había ocupado su sitio. 
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			Del mismo modo que creó a la humanidad sin pretenderlo, el pobre Atum tampoco fue consciente de que su ojo se había regenerado solo y se quedó estupefacto ante la cólera de la diosa-ojo, que le dedicaba todo tipo de improperios (las divinidades provenientes de los ojos de Atum eran temidas por su mal carácter). Atum, que en el fondo sabía que la ira de su hija era justificada, decidió no enfadarse y buscar una solución que les complaciera a ambos. Tras alabar el carácter guerrero de la diosa, la nombró su protectora, la transformó en una cobra con la habilidad de escupir fuego y se la colocó en la frente, de manera que, en caso de necesidad, fulminase con su llamarada a todos sus enemigos. 


			Atum estaba exhausto, hasta ese momento jamás había experimentado tanta actividad. Cierto era que ya no podía quejarse de tedio y eso le hacía profundamente feliz. Mientras su padre descansaba, Shu y Tefnut crecieron deprisa y se enamoraron el uno del otro, pues Atum los había creado como si fueran las mitades de una fruta partida en dos, con el fin de que se uniesen y formaran la primera pareja divina. Así,Tefnut no tardó en quedar embarazada de su hijo Geb y de su hija Nut. 


			 


			UN AMOR ASFIXIANTE 


			 


			Nut y Geb nacieron unidos en un abrazo amoroso que se negaban a deshacer, tan intenso era el amor que se profesaban. Ella era el cielo, él la tierra, y sus cuerpos se fundían de manera que casi costaba distinguir donde comenzaba el de uno y terminaba el del otro. El dios Atum no estaba en absoluto contento con todo aquello. Había proyectado que los habitantes del nuevo mundo pudiesen vivir cómodamente sobre la tierra, con un hermoso cielo elevado muy por encima de sus cabezas, pero tanto amor estaba frustrando sus planes: dioses y humanos se veían obligados a permanecer comprimidos entre los cuerpos de los dos titanes, sin poder realizar acciones tan básicas como moverse o respirar. 
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			Por más que Atum regañaba a sus nietos para que se separasen, ellos hacían caso omiso de sus órdenes y no tuvo más remedio que adoptar medidas severas, por el bien de todas las criaturas creadas y las que estaban aún por crear.Ya no era únicamente por una cuestión de espacio: los contrarios (el cielo y la tierra) debían separarse para que el equilibrio del universo no se rompiera, pues la ruptura les devolvería irremediablemente al caos de Nun. Con el fin de evitar un desastre de semejante magnitud, llamó a Shu y le ordenó que mantuviera separados a sus hijos. Shu no se hizo de rogar, se metió entre los cuerpos de ambos, pisó con fuerza el torso de Geb y, sosteniendo a su hija por el vientre, se incorporó para alzarla sobre su cabeza. Pero Nut se resistió a que la separación fuese completa y arqueó su cuerpo cuanto le fue posible para, al menos, poder rozar a Geb con la punta de los dedos de sus manos y de sus pies. Mientras tanto, su amado no podía hacer más que permanecer tumbado, lleno de impotencia, profiriendo amargos lamentos que hacían que toda la tierra, que era su cuerpo, temblara y se estremeciese. El sacrificio de este gran amor restauró el equilibrio. Los cuerpos titánicos de Nut y Geb resolvieron de golpe los problemas de espacio. Geb, tumbado sobre las Aguas del Nun, formó la tierra firme. De su torso brotaban la hierba, los árboles y las cosechas; de sus costillas surgían los granos de trigo. El cuerpo arqueado de Nut constituyó la bóveda celeste y Ra arrojó sobre su vientre un puñado de estrellas para que el resplandor llenase de consuelo las noches oscuras. Shu, que era el aire, llenó con su sustancia el espacio que había creado entre ellos, y los seres vivientes pudieron, por fin, abandonar por completo la oscuridad de Nun y habitar un universo visible y luminoso. 


			 


			LOS HIJOS DEL CIELO Y DE LA TIERRA 


			 


			De los efusivos amores de Nut y Geb nacieron sus dos hijos, Osiris y Seth, y sus dos hijas, Isis y Neftis. Con ellos quedaba completo el grupo conocido como la enéada1 de Heliópolis, un conjunto de nueve dioses que podía actuar como una poderosa entidad. Sus miembros eran: Atum, Shu, Tefnut, Geb, Nut, Osiris, Isis, Seth y Neftis. 


			Aquí dio comienzo el primer periodo próspero en el que convivirían en Heliópolis los dioses y los seres humanos. Sin embargo, esta época no duró para siempre por diversos motivos que iréis descubriendo a lo largo de este libro. 


			
	 


 	
	 

			Los ocho de Hermópolis 


			 


			EL CONTADOR DE ESTRELLAS 


			 


			Al principio, el dios Thot era el único habitante del Tiempo Primero. En aquella época, la oscuridad era la reina absoluta y las semillas, de las que brotaría el universo, dormitaban imperturbables. 


			Sin un sol que marcase el paso de los días, incluso el propio Thot debió de perder la noción del tiempo, así que nunca sabremos cuántas horas pasó inmerso en las sombras, imaginando un mundo completamente opuesto al que conocía. Con un poder innato para el cálculo, quizá fue capaz de prever la medida exacta que debía tener cada elemento, el número de especies que poblarían el mundo o incluso la proporción conveniente que debía haber entre las fuerzas del caos y del orden. No en vano, uno de los largos títulos que le dieron los egipcios fue El que Calcula el Cielo, el Contador de Estrellas, el Enumerador de la Tierra y de lo que Está en Ella, y el Medidor de la Tierra. Así, acompañado únicamente por sus operaciones numéricas, debió de trazar en su corazón la arquitectura de un universo equilibrado. 
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			LA MATERIA 


			DE LA NO EXISTENCIA 


			 


			Cuando Thot decidió pasar a la acción, lo primero que hizo fue organizar una nada perfecta. Analizó la sustancia que habitaba y vio que estaba compuesta de tinieblas, de un líquido informe y caótico, de lo infinito e incalculable y de lo que se oculta. Encarnó estas mismas características en cuatro dioses y cuatro diosas y los agrupó en parejas. 


			De este modo, el dios Thot dispuso todo: Nun y Nunet eran las aguas caóticas; Heh y Hehet, el espacio infinito que no se puede medir; Kek y Keket, las tinieblas, y Amón y Amonet, lo que está oculto. Los dioses tenían cabeza de rana, y las diosas, cabeza de serpiente, y juntos encarnaron la sustancia acuosa, sin medida ni límite, oscura, y que contenía en su interior el germen de todo lo que existiría. Estas ocho divinidades fueron conocidas como la ogdóada2 hermopolitana. 


			Pero Thot no daba puntada sin hilo: había organizado la nada de esta manera porque tenía un plan. De las tinieblas haría nacer la luz, el caos informe sería modelado para crear un mundo ordenado y con límites, lo infinito se volvería medible, y lo que estaba oculto saldría a la luz. De este modo, el dios pretendía darle la vuelta a la no existencia para crear el universo. 
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			EL HUEVO CÓSMICO 


			 


			Las ocho criaturas divinas nadaban juntas en la sustancia primordial, rebosantes de energía creadora, cuando su propio poder estalló, haciendo emerger un montículo de las aguas pantanosas. En esta primera tierra la ogdóada creó y fecundó un huevo3. El dios Thot se transformó en pájaro y puso el huevo en la parte más elevada de la isla después de romper el silencio con un fuerte graznido. 


			 


			EL NACIMIENTO DEL SOL 


			 


			El pájaro en el que se transformó Thot era un ibis y, manteniendo esa forma, incubó el huevo con su calor. Pronto la cáscara comenzó a resquebrajarse, dejando escapar una potente luz entre sus grietas, y entonces la ogdóada lo elevó al cielo. Del huevo nació un resplandeciente dios Atum con la forma de un pájaro de luz. Desde ese momento, el montículo se llamó «la Isla de las Llamas», por el resplandor rojo emanado por el dios sol, que inundó las tinieblas con la luz del primer amanecer. En aquella isla sagrada, los egipcios construirían la ciudad de Hermópolis. 
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			EL CORAZÓN 


			Y LA LENGUA DEL DIOS SOL 


			 


			Pero aquí no termina la historia, ni mucho menos el papel del dios Thot, que, como sabemos, tenía sus planes para crear el mundo ordenado con el que soñaba. El sol ya había sido creado; sin embargo, un pequeño problema técnico se interponía para continuar con sus proyectos: necesitaba acceder a las semillas que antes dormían en las aguas caóticas y que ahora descansaban dentro del dios Atum. En fin, minucias para un dios hecho y derecho como Thot, que no tuvo ningún reparo en alojarse en el corazón y en la lengua de Atum, una cuestión de suma importancia para los egipcios, que creían que el corazón era la sede del pensamiento (y que el cerebro no servía para mucho), así que estaríamos hablando de algo muy parecido a una posesión espectral. 


			 


			EL PODER DE LA PALABRA 


			 


			Los magos como Thot eran capaces de conseguir que lo que pensaban en el corazón y expresaban con palabras a través de la lengua se materializase. De esta forma, el dios Atum, guiado por el pensamiento de Thot y dotado de su magia, creó el mundo. Dijo: «Aire», y el sonido que produjo su lengua llenó el espacio de oxígeno. Dijo: «Tierra», y las vibraciones producidas por su boca se transformaron en granos de arena que cayeron sobre las aguas formando los continentes. Dijo: «Cielo», y sus labios dejaron escapar ondas azules que se elevaron por encima de su cabeza y crearon la cúpula celeste. Entonces llegó uno de sus momentos más deseados: por fin pudo pronunciar la palabra «estrellas» y contempló emocionado cómo millares de luces diminutas escapaban entre los dientes de Atum y ascendían al firmamento.Y así, poco a poco, lo que Thot había pensado en su corazón se hizo realidad. 
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			DESDE LAS REGIONES OSCURAS 


			 


			Una vez fue creado el nuevo mundo, los dioses rana y las diosas serpiente decidieron morir para poder vivir eternamente en el reino de los muertos. Quizá, como dioses primitivos, no compartían el deseo de Thot y no se sintieron cómodos en un universo tan complejo o, tal vez, alguien debía controlar desde la oscuridad que el mecanismo de la vida siguiese funcionando y asumieron esa responsabilidad. Fueran cuales fuesen sus motivos, sabemos por los sacerdotes de Hermópolis que la ogdóada se retiró a las regiones oscuras y desde allí se responsabilizó de que el río Nilo fluyera y de que el sol saliese cada mañana para que la vida fuera posible en la tierra, o al menos, en Egipto. 
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			Ptah de Menfis 


			 


			EL AUTÉNTICO ARTÍFICE DE LA CREACIÓN 


			 


			Antes de que la colina primigenia emergiera entre las aguas, antes de que Atum se despertara en medio del caos y se creara a sí mismo, antes de que Thot organizase la no existencia en cuatro parejas de dioses rana y diosas serpiente, e incluso antes de que las Aguas del Nun expandieran su oscuridad hacia el infinito formando el caos primordial, hubo otro dios, aún más antiguo, aún más solitario, que anheló en su corazón una realidad muy distinta a la que tenía. Se llamaba Ptah y los sacerdotes de Menfis aseguraban que era el auténtico demiurgo y que tanto Atum como Thot actuaron como su extensión para ayudarle a crear el universo. 


			 


			EL DIOS QUE DESEÓ  

			
			FUNDIRSE CON SU OBRA 


			 


			Sin embargo, Ptah era diferente a los otros dioses considerados demiurgos y no se conformaría con crear el universo desde la distancia. En el fondo de su corazón, latía con fuerza el deseo de fundirse con su creación y ser indivisible de ella hasta el fin de los tiempos. Deseaba ser a la vez la tierra y el árbol que brota en ella. Anhelaba estar mezclado con la sustancia de cada ser vivo, ya caminara, nadara, volara o reptase. Quería experimentar la existencia divina sin renunciar por ello a la mundana. Ansiaba ser rey, reina, campesino, campesina, bailarina, escriba, sacerdote, sacerdotisa, médico, soldado, escultor y artesano. Ser a la vez padre, madre, hijo, hija, hermano, hermana, abuelo y abuela.Vivir una infinidad de vidas de manera simultánea, llenas de amor y desamor, de felicidad y tristeza, de aventuras y desventuras. 


			 


			EL MODELADOR DEL UNIVERSO 


			 


			El deseo de Ptah arraigaba con fuerza en su corazón, volviéndose tan profundo que decidió usar su cuerpo y su esencia para modelar el universo que proyectaba. Al principio, se agolpaban en su pensamiento un centenar de ideas inconclusas que se mezclaban unas con otras, todavía oscuras, intangibles, sin forma, ocultas a su propia razón como en un océano confuso. Entonces sus labios se movieron y pronunciaron la palabra «Nun»; ese caos que habitaba su corazón afloró de sus labios y el cuerpo de Ptah se deformó para que las aguas se modelasen de su propio ser. Luego dijo «Thot», y de su lengua nació el dios que le ayudaría a organizar el universo; dijo «colina», y de su vientre brotó la tierra y formó la isla de la creación; dijo «Atum», y el dios surgió de su corazón y de su lengua y se erigió en la colina para prestarle su ayuda. Entonces, uno a uno, nombró a los otros dioses de la enéada, que brotaron de sus dientes y de sus labios, en esa gran boca que pronunciaría el nombre de todas las cosas. 
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			Una vez completa la enéada, con Geb encarnando la tierra, su esposa Nut desplegada sobre él como el cielo y Shu siendo el aire que los separaba, el escenario del nuevo mundo estuvo creado. Ya conocemos los detalles de esta parte de la creación por el mito heliopolitano, que también nos cuenta cómo los seres humanos nacieron de las lágrimas de alegría de Atum. 


			De Ptah se decía que los vientos procedían de su nariz; el agua celestial, de su boca, y el alimento cultivado, de su espalda. Él hacía que la tierra produjese fruto y que tanto las divinidades como las personas pudieran disfrutar de la abundancia. 


			Pero Ptah no se detuvo ahí, pues era amante de los detalles y todavía estaba lejos de cumplir sus objetivos. Se alojó en el corazón y en la lengua de todas las criaturas vivientes, y les concedió el don de la inteligencia y de la magia, y despertó sus sentidos para que, a través de ellos, el corazón pudiese estar informado (recordemos que los egipcios estaban convencidos de que el corazón era la sede del pensamiento y que no tenían mucha confianza en la utilidad del cerebro). 


			Ptah creó todas las profesiones y todas las artes y capacitó al ser humano para que pudiese desarrollarlas. Para ello, hizo que el corazón de cada individuo mandase sobre su cuerpo, de modo que lograra coordinar sus miembros y obtener la mayor precisión con las manos. 
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			UN CUERPO LLENO DE DIOSES 


			 


			Con la materia que había creado de su propio cuerpo, ya fuera piedra, arcilla, madera o metal, diseñó las ciudades y los templos; también modeló las estatuas de los dioses, sin perder de vista sus gustos para que desearan habitarlas. Y los dioses entraron en sus cuerpos, construidos sobre el propio Ptah y realizados con la materia que crecía en él. Por esta habilidad de convertir sus pensamientos en ciudades, templos y estatuas, el gremio de artistas y artesanos eligieron a Ptah como su patrón. 


			 


			UN ESPÍA ALOJADO EN EL CORAZÓN 


			 


			Todo esto de fundirse con su creación es un concepto muy bonito, pero también podía tener sus consecuencias negativas, ya que el dios Ptah no siempre se conformaba con ser un acompañante pasivo. No podemos olvidar que dice alojarse en el corazón y en la lengua de todos los seres vivos, y esto también quiere decir que el dios estaría al tanto de lo que se pensaba y de lo que se decía. De esta manera, ¡nada se le escapaba a Ptah! Y, aunque solía ser un dios benevolente, circulaban historias inquietantes, como la de un dibujante llamado Neferabu que se quedó ciego en el mismo momento en el que juró en falso sobre el nombre de Ptah. 


			Eso sí, hay que reconocerle que, al menos, era de los pocos dioses que escuchaban al pueblo llano cuando el resto de las divinidades, normalmente, solo se dignaban a prestar atención a reyes y sacerdotes. Como reconocimiento a este detalle, en las estelas que se le dedicaban se esculpían numerosas orejas (todas supuestamente de Ptah) para que la ciudadanía pudiera hacerle llegar sus plegarias y ruegos.También se esculpían orejas en estelas de otros dioses, pero ninguno reunió tantas como Ptah. 
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			Protagonistas de los mitos 
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			La enéada 


			de Heliópolis 


			 


			La enéada es el conjunto que forman Atum,Tefnut, Shu, Nut, Geb, Osiris, Isis, Neftis y Seth. Estos nueve dioses pueden actuar como una fuerte entidad mágica. 


			 


			Nun no forma parte de la enéada, aunque esta surja de sus aguas. 
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			La ogdóada 


			de Hermópolis 


			 


			La ogdóada está formada por las cuatro parejas divinas creadas por Thot, ellas con cabeza de serpiente, ellos con cabeza de rana: Nun y Nunet, He y Hehet, Ket y Keket, Amón y Amonet. Estos ocho dioses, como la enéada, pueden actuar como una fuerte entidad mágica. En este mito son los padres y las madres del sol. 
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			Ptah 


			El demiurgo de Menfis 


			 

			En el mito de la creación de Menfis, Ptah se posiciona como el creador de todo, incluso de las Aguas del Nun. Así, el mismo dios se proclama a sí mismo como un ser anterior a lo que existe y a lo que no existe 
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			NUN 


			Las aguas del caos 
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			Antes de que el universo fuese creado, la materia de la que este nacería se hallaba en un estado de turbación y desorden. Los egipcios dieron el nombre de Nun a este caos matérico y lo imaginaron como un océano oscuro, invisible, sin una forma definida ni un límite acotado. Nun era visto como un dios primitivo que contenía mezclada en su esencia la sustancia de todo lo que no existía pero que terminaría por existir, como si se tratase de semillas que aún no han germinado. Era el universo de lo que no ha nacido, de lo invisible, de lo que no tiene forma, de aquello que permanece aletargado sin voluntad ni conciencia. 


			El mito de Heliópolis nos dice que en estas aguas se gestó el dios Atum antes de tomar conciencia de sí mismo, de nacer y de crear el universo. En el mito de Menfis, sin embargo, el dios Ptah creó a Nun de la materia de su propio cuerpo, por lo que ya existía antes que él. En el mito de Hermópolis, las aguas del caos son organizadas por Toth (que vivía en su interior) en cuatro parejas conformadas cada una por un dios rana y una diosa serpiente. En este mito, Nun era uno de los dioses rana y representaba junto a Nunet (su contrapartida femenina) el caos de las aguas. Las parejas restantes encarnarían sus otras propiedades: la infinidad (He y Hehet), la oscuridad (Kek y Keket) y la invisibilidad (Amón y Amonet). 
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				Nun alza sobre su cabeza la barca de Ra. 

			


			 


			PODERES 


			 


			Poseía la fuerza destructiva del caos, encarnada por una serpiente descomunal cuyo nombre era Apofis. Nun era capaz de contener en su interior la vida antes de que esta existiese, pero su energía caótica lo desorganizaba todo, diluyendo la esencia espiritual de las cosas en su propia materia. Así, Nun tenía todos los ingredientes para crear el universo, pero su poder caótico los convertía en un amasijo incapaz de organizarse para tomar forma. Es Atum el único que, estando diluido también en las aguas, posee el poder de despertar su conciencia para diferenciarse de Nun, formar su cuerpo y existir. Del mismo modo, puede extraer de Nun la esencia de la vida para organizarla y crear con ella un universo habitable. 


			 


			
				[image: ]
				Nun momiforme lleva sobre la cabeza el signo jeroglífico de su nombre. 

			


			 


			Nun era inmortal. Encarnaba el mundo de lo que no existe, de lo que no ha nacido, de lo que no vive, y por tanto no se le podía matar, pues la muerte solo afecta a los vivos. Es un elemento fundamental en la ideología egipcia, pues Atum separa de Nun esa sustancia que no existe y de ella hace nacer el universo. De esta manera, el mundo visible (lo que existe) se sustenta gracias al mundo de lo invisible (lo que no existe). Un claro ejemplo de esta conexión es la creencia de que el río Nilo provenía de las Aguas del Nun. Los dioses controlaban esta inyección de agua desde el Duat. Durante la crecida, las aguas caóticas entraban en Egipto y desbordaban el cauce del río, fertilizando la tierra reseca con la esencia de la vida que albergaba en su seno. De este modo, aquella sustancia, aquel germen que venía de Nun, quedaba en la tierra, devolviéndole la vida que la sequía le había arrebatado. Encontramos otro ejemplo en el ciclo solar. El sol moría cada anochecer y renacía cada mañana. Para conseguir esta regeneración todas las noches, viajaba al Duat y, en un punto de su trayecto, debía sumergirse en las Aguas del Nun y gestarse en ellas, como si fueran el vientre materno. Recordemos que Atum es una de las formas del sol, por lo que el dios estaría regresando a la sustancia de la que procedía para repetir el ciclo de su nacimiento. 


			A pesar de las virtudes de Nun, nunca se pasaba por alto su temible poder de destrucción. El caos de las aguas, encarnado en la temible Apofis, deseaba devorar a Atum y destruir el mundo para reabsorberlos a ambos en su sustancia. El mismo Atum sabía de lo inevitable de este retorno al caos, pues la realidad se mostraba siempre cíclica, y su creación también regresaría a su estado primordial. Entonces las aguas del caos lo envolverían, se mezclaría con los anillos de la serpiente y su conciencia se disolvería en la materia original, a la espera de despertarse de nuevo y crear otro universo. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Los egipcios imaginaban a Nun como a un hombre que alza con sus brazos la barca de Ra o momificado y sentado en cuclillas. Puede estar coronado con dos plumas de avestruz o con su nombre en jeroglífico. En el mito de Hermópolis, lo retrataban con una cabeza de rana sobre su cuerpo masculino. 
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			ATUM 

			
			El demiurgo 
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			El dios Atum es uno de los aspectos que los egipcios le dieron al sol. Ellos decían del astro solar que era Jepri cuando amanecía, Ra en su cénit y Atum cuando se iba debilitando y se ocultaba en el horizonte occidental para morir. Pero la relación de Atum con el sol es un poco más compleja: es el sol en su estado de no existencia, cuando todavía estaba diluido en el Nun y su conciencia se despertó para autocrearse. Atum también es el sol cuando envejece, se debilita y muere, porque de nuevo está pasando al mundo de lo oculto, de lo invisible, de lo no manifestado. Además de encarnar este lado misterioso y espectral del sol, Atum es el demiurgo: el creador del universo. Este papel lo interpreta en el mito de la creación de Heliópolis, ciudad en la que fue dios patrón y se le rindió culto. Otro mito nos cuenta cómo Atum, tras crear el mundo, se convierte en el rey de Egipto y lo gobierna desde Heliópolis. Esta historia le concede los títulos de Señor de Heliópolis y Rey de las Dos Tierras (el Alto Egipto y el Bajo Egipto). Con el paso de los siglos, el dios Ra comienza a ganarle a Atum en popularidad y lo suplanta en muchos de los textos que se escriben sobre los mitos. 


			 


			PODERES 


			 


			El nombre de Atum puede traducirse tanto por «el indiferenciado» como por «el concluso». Al principio, «indiferenciado», por encontrarse mezclado con la esencia de Nun; «concluso», porque, mediante su voluntad, se diferenció de las aguas y reunió los fragmentos de su ser para completarse a sí mismo y existir. Estas dos traducciones de un mismo nombre nos hablan de la grandeza de Atum, el único de los dioses capaz de despertar su conciencia para autocrearse. Después de semejante hazaña, no es de extrañar que tuviera además la capacidad de crear el universo. 


			 


			
				[image: ]
				Atum con aspecto de gato y un cuchillo entre las garras ataca a la serpiente Apofis. 

			


			 


			
				[image: ]
				Atum representado como el escarabajo Jepri. 

			


			 


			Nun puede considerarse al mismo tiempo padre y madre de Atum, aunque solo actúe como un lugar en el que el dios se gesta para luego nacer por sus propios medios. Atum recién nacido contiene en su interior la esencia de todo lo que va a existir, todavía desordenado por el caos de Nun. Entre toda esa esencia, alberga tanto lo femenino como lo masculino, que aún no ha sido diferenciado. De este modo, Atum, considerado andrógino, es capaz de dar vida, sin necesidad de una mujer, a su hijo Shu y a su hija Tefnut, separando en sus cuerpos lo femenino de lo masculino. Así comenzaría Atum a poner orden en la sustancia que había extraído de Nun para construir con ella el universo. 


			Atum es un ser totalitario, pues en su interior contiene toda la materia de la que nacerá el nuevo mundo, donde se mezclan naturalezas contrarias entre sí. Por ello, tiene la capacidad de dar vida y también de quitarla. Del mismo modo que el sol es imprescindible para que la vida se desarrolle, su calor puede provocar la muerte. Los egipcios, cuyas ciudades vivían asediadas por el desierto, conocían sobradamente la faceta destructiva del sol. Por ello,Atum posee tanto el poder de crear el universo como el de destruirlo. Él mismo hace mención del final apocalíptico que aguarda al universo, cuando se convierta en serpiente (al ser devorado por Apofis), destruya todo lo que ha creado y lo devuelva a su estado primitivo, donde la esencia del universo visible volverá a ocultarse, mezclándose con Nun. Atum regresará a las aguas de las que nació y se fundirá con ellas y, tras un tiempo en estado letárgico, el dios volverá a despertar y creará otro universo con la esencia del que había destruido, para arrasarlo de nuevo siglos después. De este modo, los egipcios reafirmaban lo cíclico de la vida, donde todo se repite una y otra vez en un círculo eterno. 


			 


			
				[image: ]
				A la izquierda, Atum representado con aspecto humano llevando la doble corona. A la derecha, con cabeza de carnero cuando atraviesa el Duat en su forma espectral. 

			


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Como demiurgo podemos verlo con la forma del escarabajo Jepri, como un niño de estirpe real que sale de entre los pétalos de una flor de loto o como un hombre adulto que lleva sobre su cabeza la doble corona. Esta simboliza que es el Rey de las Dos Tierras. En su forma primitiva, antes de separarse de las Aguas del Nun, podemos verlo con el aspecto de una serpiente con brazos y piernas humanas. Cuando adopta la apariencia de un sol fantasmal, es un humano con cabeza de carnero que recorre el Duat durante la noche. Si lucha contra la serpiente Apofis, se transforma en un gato que agarra un afilado cuchillo con una de sus patas. En actitud combatiente lo encontramos también tensando un arco, ya sea con apariencia humana, con aspecto de mono o solo con la cabeza de este animal sobre un cuerpo antropomorfo. 


	 


 	
	 

			SHU Y TEFNUT 

			
			La vida y el orden 
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			El dios Shu y la diosa Tefnut fueron los cimientos de la creación, pues encarnaban los conceptos fundamentales a los que los egipcios atribuyeron el funcionamiento del universo: la vida, el orden y la dualidad. Nacieron de Atum, que los escupió sobre la colina primordial, y más tarde se unieron como marido y mujer, siendo fruto de sus amores la diosa Nut (el cielo) y el dios Geb (la tierra). 


			Atum soñaba con un universo contrario a Nun. Se diferenció de sus aguas para separarse del caos, de la oscuridad, de lo invisible, de lo que no existe, y crear un mundo ordenado, luminoso, visible, lleno de vida. Por eso, su primer acto como demiurgo fue crear la vida y el orden, encarnados respectivamente en sus hijos Shu y Tefnut. Los egipcios pensaban que ni la vida podía darse sin orden, ni el orden sin vida.Tras crear un universo ordenado,Atum esperaba de sus habitantes un esfuerzo diario para que sus vidas estuvieran estructuradas sobre ese orden y que así no pusieran en riesgo el equilibrio cósmico que los mantenía diferenciados de las Aguas del Nun. El concepto de orden, como contrario al caos, era llamado maat y englobaba además el equilibrio, la justicia y la verdad. La maat estaba encarnada por una diosa alada que llevaba una pluma de avestruz sobre la cabeza.Atum dice de Maat que no es otra que su hija Tefnut, así que podemos ver a la diosa que encarnó el orden cósmico como una de las personalidades de Tefnut. 


			Atum era considerado un ser andrógino porque poseía dentro de sí mismo lo femenino y lo masculino. Cuando crea a Shu y a Tefnut como dos seres sexualmente diferenciados, está naciendo con ellos la dualidad: un equilibrio entre fuerzas opuestas. Para los egipcios, esta armonía generada por la diferenciación de los contrarios era fundamental para mantener el orden cósmico. Que Shu y Tefnut sean hermanos gemelos no hace otra cosa que reforzar la idea de que son contrarios pero simétricos. Los egipcios creían en una realidad dual en la que cada elemento tiene su opuesto: del mismo modo que el hombre y la mujer se tienen el uno al otro para completarse y crear el equilibrio, el día tiene a la noche, el cielo a la tierra, el orden al caos, la alegría a la tristeza, la vida a la muerte.


			 


			
				[image: ]
				Shu y Tefnut como Ruty encarnan el horizonte. 
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				A la izquierda,Tefnut con cabeza de leona coronada por el disco solar y sujetando en una mano un cetro con forma de loto y un Anj. A la derecha, Shu con una pluma en el pelo y el cetro Was. 

			


			 


			PODERES 


			 


			Shu y Tefnut forman una especie de unidad con Atum (el sol), al encarnar sus aspectos más perceptibles. Mientras él es la luz de los rayos que arroja Atum, ella es el calor que estos producen. Así, Shu puede resplandecer y Tefnut arrojar llamaradas. Shu encarna además el aire, el viento y el soplo vital o ka (la vida que infunden los dioses con su aliento a las criaturas que crean); por ello, su padre lo llama Vida. Tefnut, además del calor y el orden, pudo ser la humedad, completando a Shu, que es el aire seco. 


			A Shu se le encomendó separar a sus hijos (el cielo y la tierra) para crear un espacio entre ellos y llenarlo de su sustancia, el aire, haciendo posible la vida. Era el dios que sujetaba el cielo, y las nubes eran sus huesos. Tefnut pudo tener un papel similar al de Shu en el Duat, sujetando el cielo del reino de los muertos para crear en él un espacio lleno de su sustancia: la maat. En el Duat no había aire y los espíritus debían respirar maat, considerada el aire de los dioses. El papel de Shu en el Duat fue hostigar a los muertos que aspiraban a la vida eterna, sin merecerla, y proteger a su padre de los ataques de Apofis. Atum (o Ra) recurre también al poder de Tefnut, que puede transformarse en leona o en una cobra que escupe fuego. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Los egipcios relacionaban a los leones con el sol; por eso encontramos a Shu y Tefnut adoptando su forma. Así, se les ve juntos encarnando el horizonte: sentados sobre sus cuartos traseros, con sus espaldas enfrentadas y el sol surgiendo sobre sus lomos. En esta forma se unen en una sola divinidad conocida como Ruty. Tefnut puede adoptar sola este aspecto o el de una humana con cabeza de leona. Ambos pueden figurar como humanos, ella coronada con plumas altas o un disco solar y el ureus; él adornado con una pluma de avestruz o con cuatro plumas que representan los cuatro vientos. En esta forma sostiene el vientre de su hija Nut. Con menos frecuencia aparecen juntos con cuerpo de pájaro y cabeza humana, quizá porque Atum, cuando son niños, los llama «mis dos pajarillos». 
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			NUT Y GEB 

			
			El cielo y la tierra 


			 


			
				[image: ]
				El sol, representado por dos círculos, señala su viaje a través del cielo, personificado por la diosa Nut. 

			


			 


			El mito de Nut y Geb narra la historia de un amor imposible. Son los hijos de Shu y Tefnut y formaron la segunda pareja divina sexualmente diferenciada. Mientras Nut es la diosa que encarna el cielo, Geb es la divinidad que personifica la tierra. Nacieron unidos en un abrazo amoroso que los mezclaba el uno en el otro y que se negaban a deshacer: no querían dividirse en dos seres distintos. Esta obstinación enfureció a Atum, ya que, si no conseguía separar a los opuestos, el equilibrio se rompería y el caos volvería a reinar: su universo soñado no nacería, quedando cautivo en su corazón. Atum ordenó a su hijo Shu que los separase. El dios obedeció. Se metió entre ellos a la fuerza, pisó el torso de Geb y arrancó a Nut de su abrazo, levantándola por el vientre. Desde ese momento, Nut solo pudo rozar a Geb con los dedos de sus extremidades. El amor sacrificado de Nut y Geb hizo posible que el universo por fin naciera, saliendo del caos y volviéndose visible. Ahora existía un espacio entre el cielo y la tierra, lleno de aire (Shu), que podía ser habitado. 
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				Geb con un pato sobre la cabeza. 

			


			 


			PODERES 


			 


			El cuerpo de Nut era aprehendido como un río por el que navegaba el sol, que marcaba la frontera entre el universo ordenado y las Aguas del Nun. Cuando el sol terminaba su recorrido diurno, moría y era tragado por la diosa. Entonces un sol fantasmal recorría el interior del cuerpo de Nut, acuciado por grandes peligros, hasta renacer por la mañana entre sus piernas convirtiéndose en el hijo de la diosa. El rojo del amanecer era visto por el pueblo egipcio como la sangre del parto. Su poder de resucitar al sol la convirtió en la diosa ideal para proteger a los muertos y hacerlos renacer. A algunos difuntos se les aparecía cuando iniciaban su viaje al Duat. Los afortunados la hallaban fusionada con el tronco de un sicomoro (árbol similar a la higuera) bajo cuyas ramas se refugiaban mientras la diosa aliviaba sus fatigas ofreciéndoles agua y comida. 
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			Geb encarna la tierra fértil y las tumbas excavadas en ella. Se le atribuía el poder de la fertilidad y la regeneración. También se le consideró un hábil sanador. Cuando un muerto era enterrado, el poder regenerador de Geb le ayudaba a conseguir la vida eterna. Está al cuidado de todo lo que hay en la tierra y se le considera el creador de los minerales, las plantas y los movimientos sísmicos (fruto de los intentos desesperados del dios por alcanzar a su amada Nut). Geb es además el patrón de la monarquía egipcia. Está a la cabeza de la enéada y se le consideraba padre y príncipe de los dioses. También ejerce de juez en la Casa de Geb, donde Seth y Horus se disputaron el trono de Egipto. 


			Los egipcios señalaron la localización del Duat en el interior de la tierra y en el interior del cielo. Cuando un muerto era enterrado en la tierra, estaba dentro del cuerpo de Geb. Entonces su espíritu viajaba al cielo o, mejor dicho, a la parte del cielo que no vemos: el interior del cuerpo de Nut. Geb custodia el cuerpo carnal del ser humano, mientras su hermana Nut alberga su cuerpo espiritual. 
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				Nut en su forma de Vaca Celeste. 

			


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Geb aparece recostado en el suelo sobre su codo y Nut arqueada sobre él, rozando el cuerpo del dios con los dedos de las manos y de los pies mientras Shu la sostiene por el vientre. Nut suele tener el cuerpo salpicado de estrellas; Geb, grano cayendo de sus costillas y cultivos brotando de su espalda. Geb puede encontrarse dibujado con el miembro erecto para mostrar el poder de su fertilidad. El dios deja de estar tumbado y se muestra como heredero del trono de Shu, luciendo la corona del Bajo Egipto. Su aspecto animal es el de un ganso. Cuando adopta forma humana también podremos reconocerlo si lleva sobre su cabeza una liebre o un ganso. A Nut se la llamaba la Vaca Celeste, porque cuando no adoptaba forma humana asumía el aspecto de este animal. Si se muestra como una mujer, es habitual encontrarla coronada por una copa de forma redondeada. Los círculos rojos que vemos a veces dibujados a lo largo de su cuerpo son representaciones del sol en su recorrido diario por el cielo. 


			La tumba del difunto era concebida como un microcosmos: el techo era el cielo (Nut) y el suelo era la tierra (Geb). Esta metáfora se repetía en el ataúd, siendo Geb la caja y Nut la tapa. Como si el mundo fuera una muñeca rusa que ocultase otros micromundos. A la diosa la encontramos dibujada en la parte interior de la tapa de muchos ataúdes, ocupándola por entero con su cuerpo estirado y lleno de estrellas. 


			
	 


 	
	 

			THOT 

			
			El mago 
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			La ciudad de Hermópolis tenía como patrón al dios Thot. Por ser la encarnación del verbo creador (las palabras llenas de magia usadas para crear el mundo), lo conocían como el Señor de las Palabras Divinas. Se decía de Thot que era la lengua, e incluso, a veces, el corazón de Atum y de Ra. En los textos sagrados podía figurar como la encarnación de la luna o como su fiel protector. La procedencia de Thot es, sin embargo, enigmática. En el mito de Hermópolis, aparece en mitad de las Aguas del Nun, sin que se aclare su procedencia, y los textos de las pirámides dicen que Thot no tenía madre. Se le consideraba, sin embargo, padre de la ogdóada. 


			 


			PODERES 


			 


			Thot es el demiurgo de Hermópolis y tiene el poder de orquestar la creación. Por ser la personificación del verbo creador y el inventor de la escritura jeroglífica, se le consideró el más grande de los magos y fue el patrón de los escribas. Pero la sabiduría de Thot abarcaba mucho más: se le atribuían grandes aptitudes para el cálculo que, además de hacerle merecedor del título de Señor del Tiempo, le cualificaban para llevar a cabo tareas de distinta índole, como elaborar el calendario o ser capaz de calcular el tiempo que viviría un individuo. 


			En Egipto, cuando una persona moría, su ba (manifestación espiritual de la personalidad) debía presentarse a un juicio en el que se pesaba en una balanza la pureza de su corazón. El resultado del pesaje decidía si el difunto merecía la vida eterna o si, por el contrario, debía ser castigado por sus crímenes contra el orden establecido. Thot se encargaba de interpretar el resultado, apuntarlo en una hoja de papiro y comunicárselo a Osiris, que era el juez. 


			Cuando se convierte en el protector de la luna, es él quien la completa para que la luna nueva termine siendo una luna llena. En el mito donde se enfrentan los dioses Horus y Seth, el dios Seth arranca el Ojo de Horus (que es la luna) y lo rompe en pedazos (luna menguante). Thot encuentra los fragmentos y los une (de luna nueva a luna llena), sanando el ojo y devolviéndoselo a Horus en perfectas condiciones. Tras la contienda, logra separar y reconciliar a los dos dioses combatientes. Este mito le concede a Thot reconocimiento como sanador y mediador. 
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				Dios Thot con aspecto de babuino coronado por una luna creciente y un disco solar. 

			


			 


			El alto escriba y príncipe Neferkaphat protagoniza un cuento sobre la búsqueda de El libro de Thot, un papiro mágico escrito por la mano del dios, que otorgaba un inmenso poder. El incauto que corriese el riesgo de robarlo tendría que sufrir en sus carnes la temible ira de Thot, que recaería sobre él y sus seres queridos. Sin embargo, la codicia y la sed de conocimiento hacen a las personas cometer imprudencias y Neferkaphat se verá tentado por los poderes de ese papiro que le permitiría hechizar el cielo, la tierra, las montañas, las aguas y el mundo subterráneo; comprender el lenguaje de los pájaros del cielo, de los peces de las profundidades y de los animales del desierto; contemplar con sus propios ojos al dios Ra surcando el cielo en la barca solar; ver elevarse a la luna y a las estrellas en su forma divina; levantar el mar por encima de su cabeza para contemplar los peces de las profundidades y, cuando muriese, recuperar su forma corpórea para volver a caminar entre los vivos. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			El aspecto más conocido de Thot es el de un humano con cabeza de ibis, pájaro de patas largas y pico curvado hacia abajo que recuerda a una luna nueva.También puede adoptar la apariencia completa de este animal. Otra de sus formas es el babuino, un tipo de primate que tiene la costumbre de reunirse con otros de su especie para dar la bienvenida, con gran alboroto, al sol del amanecer. De este animal puede adoptar su aspecto completo o solo la cabeza. Como señor de la ogdóada, asume la apariencia de un hombre. Le corona una luna creciente, colocada con los extremos hacia arriba como una sonrisa, y que tiene acomodado en su curva un disco solar. Sus manos suelen sujetar los útiles de escritura: el cálamo (palo con la punta afilada que se usaba para escribir) y la tablilla (una paleta donde se ponía la tinta). 


			 


			
				[image: ]
				Thot con cabeza de ibis sostiene el cálamo con la mano derecha y la tablilla con la tinta en la izquierda. 
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				Thot representado como un ibis. 

			


	 


 	
	 

			LA OGDÓADA 

			
			Los padres y madres del sol 
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			Los cuatro dioses y cuatro diosas que formaban la ogdóada representaban los aspectos de las fuerzas del caos anteriores a la creación del universo. Se decía también de la ogdóada que eran manifestaciones espirituales del mismo Thot o de sus hijos. Thot organizó el caos dividiéndolo en estas cuatro parejas divinas: Nun y Nunet eran el caos de las aguas; He y Hehet representaban lo infinito e inabarcable; Kek y Keket, la oscuridad, y Amón y Amonet, lo que permanecía oculto o invisible. En el mito de Hermópolis, Thot planifica un universo simétrico y opuesto a las fuerzas del caos: lo oculto se haría visible; lo oscuro, luminoso; lo infinito, medible, y el caos de las aguas se equilibraría en un orden perfecto. 


			 


			PODERES 


			 


			Tanto en el mito de Hermópolis como en el de Menfis se les considera los padres y madres de la luz, pues fueron los que fecundaron el huevo (o la flor de loto) del que nació el sol. Una vez que el universo fue creado, las divinidades de la ogdóada decidieron morir. Se retiraron al Duat, para asegurarse de que el sol naciera cada mañana y de que el Nilo nutriese las tierras egipcias. 
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				La ogdóada rinde pleitesía al sol, representado como un niño que surge de una flor de loto. 

			


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Suelen aparecer todos juntos, con cuerpo humano, y mientras que ellos lucen una cabeza de rana, la de ellas es de serpiente. A veces se les ve adorando una flor de loto o a un joven príncipe, que no es otro que Atum recién nacido, o, lo que es lo mismo, la primera luz. 


	 


 	
	 

			PTAH 


			El que modela el universo 
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			El dios Ptah fue adorado en todo Egipto. Quizá su fama se deba a que era el patrón de Menfis, una de las principales ciudades del Valle del Nilo que terminó por convertirse en capital. Fueron muchos los reyes que gobernaron Egipto desde Menfis, tantos que Ptah acabó siendo patrón de la realeza y responsable de la fiesta Sed, en la que el soberano regeneraba su poder divino gracias al dios. 


			Ptah, Rey de las Dos Tierras, el que Hace Vivir mediante sus Artes, el Señor de la maat, el de Bello Rostro: todos estos epítetos que le dieron nos hablan de poder, de popularidad y de benevolencia. Conocido por escuchar las oraciones de todas las personas con independencia de su linaje, los egipcios acudían a Ptah para contarle sus problemas y pedirle ayuda. No es de extrañar que le ofreciesen estelas con orejas esculpidas para agradecer y alabar su capacidad de escuchar. 


			 


			
				[image: ]
				Ptah representado como un pateco. 

			


			 


			PODERES 


			 


			Los sacerdotes de Menfis concedieron a Ptah el título de demiurgo universal. Se diferencia de los otros creadores por ser incluso anterior a las Aguas del Nun, al declarar que las modeló con la materia de su cuerpo. Se decía de Ptah que había creado el verbo divino y que con él hizo nacer el universo. Quien dominase este poder conseguiría que lo que pensara con el corazón y luego pronunciase con la lengua se hiciera realidad. Horus era considerado el corazón de Ptah, y Thot, su lengua, mientras que los dioses de la enéada eran las hileras de dientes de su boca. 


			El nombre de Ptah significa «el que da forma». Él modela el universo a partir de la materia de su propio cuerpo. Se le considera, por tanto, inventor de las técnicas artesanales y patrón de los artesanos. Modeló las ciudades, los templos y las estatuas en las que luego se alojaron los espíritus de los dioses, atendiendo Ptah a sus gustos y deseos para que quisieran habitarlas. Los egipcios decían que los vientos provenían de su nariz; el agua celestial, de su boca, y el alimento cultivado, de su espalda. Por este último detalle podemos relacionarlo con Geb (la tierra), que había sido también creado a partir del cuerpo de Ptah. 
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				Ptah momiforme, con el gorro de los artesanos, sujeta un cetro que fusiona tres símbolos. De abajo arriba, por encima de las manos, vemos primero un pilar Djed del que sale un símbolo Anj (la cruz egipcia) y de la parte superior del Anj sale a su vez un cetro Was. 

			


			 


			REPRESENTACIÓN 


			Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Vemos a Ptah con forma humana, momificado de manera que solo sus manos y su rostro quedan al descubierto. Puede sujetar un cetro Was u otro que mezcla este mismo cetro con un pilar Djed y un Anj. Suele lucir un gorro, ceñido a la cabeza, similar al que llevaban los artesanos. Una de sus características principales es su barba postiza, recta y cuadrangular, que contrasta con la barba curvada que llevan los otros dioses. La barba de Ptah era la que usaban los reyes. 


			En alguna ocasión podemos verlo representado con el cuerpo de un enano. Podría deberse a que se le atribuía la paternidad de sus ayudantes: los patecos, unos seres que presentaban los rasgos de los enanos, ciudadanos que gozaron de un gran reconocimiento en el Antiguo Egipto. Se dedicaban a la orfebrería, oficio que los colocaba bajo la protección de Ptah, junto al resto de los artesanos. Las estatuillas y amuletos de los patecos tuvieron una gran popularidad, y solían utilizarse para espantar a las serpientes y otras criaturas venenosas. 
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				Toro Apis. 

			


			 


			En Menfis se adoraba a un toro como animal sagrado. Se llamaba Apis y se decía que su nacimiento era milagroso, pues un rayo caía del cielo y fecundaba a su madre.Tras el fallecimiento del toro Apis, volvía a suceder el milagro y un nuevo Apis nacía y le tomaba el relevo. Era considerado el mensajero de Ptah, pero, con el paso del tiempo, comenzaron a ver a Apis como su manifestación en la tierra. Podía reconocerse al toro Apis por tener las siguientes características: un pelaje de color negro, la cola acabada en dos mechones de pelo, una marca en forma de águila en el lomo, otra blanca en la frente con forma de triángulo y, otra más, en el dorso de la lengua con el aspecto de un de escarabajo. En las representaciones lleva sobre su cabeza el disco solar, el ureus o una luna. 
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			Reflejos de los mitos 


			de la creación 


			en la realidad egipcia 
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			La concepción egipcia del universo 


			 


			En pleno siglo XXI resulta sencillo construirse una imagen mental de nuestro planeta, e incluso del espacio, pues la tecnología nos ha posibilitado hacer fotografías y mapas con una sorprendente precisión. Pero ¿cómo imaginaron los antiguos egipcios el universo que habitaban valiéndose de poco más que sus ojos y su intuición? 


			Para averiguarlo intentaremos viajar a su mente o, como ellos creían, a su corazón. A través de los vestigios que nos han dejado podemos asomarnos a su imaginario y descubrir, entre la bruma del tiempo, ese universo que ellos soñaban: una burbuja llena de vida sumergida en las caóticas Aguas del Nun.Todo lo que existía estaba dentro de esta burbuja creada por los dioses: la tierra, el cielo, las estrellas, la luna, el sol, el mundo de los vivos y el mundo de los muertos. El cielo arqueado (Nut) y la tierra (Geb) eran el límite de la burbuja, y entre ellos había aire (Shu). La cúpula celeste era aprehendida como un doble del río Nilo por el que navegaban el sol y la luna. Pero las Aguas del Nun no se quedaban por completo fuera de este espacio, pues las conectaba con la Tierra una gruta sagrada, y por ella fluían hasta convertirse en el río Nilo. Los dioses controlaban esta filtración acuosa desde el Duat (el reino de los muertos). 
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			El Duat era un lugar oculto y misterioso. Los egipcios señalaban su ubicación en el interior de la tierra y en el interior del cielo. Esta doble localización se debe a que el cuerpo material del difunto quedaba bajo tierra (enterrado en Geb), y su cuerpo espiritual accedía al lado oculto del cielo (el interior del cuerpo de Nut). Quizá los egipcios no imaginaron el Duat como dos espacios separados y pensaron que el interior de la tierra y el interior del cielo estaban igual de comunicados que su exterior y que formaban juntos una realidad paralela: el lado no visible de nuestro mundo. Se ha planteado que, mientras Shu sostenía el cielo visible y lo llenaba con su aire, en el Duat era su hermana Tefnut la que sostenía el cielo oculto, llenando las regiones oscuras de su sustancia, la maat, considerada el aire de los dioses. Una de las entradas al Duat se situaba en el horizonte occidental. Cuando veían al sol hundirse en las montañas occidentales, decían que el astro entraba en el Duat, donde moría para resucitar a la mañana siguiente en las montañas orientales. Durante estas horas de oscuridad, imaginaban al sol llevando su luz envejecida y fantasmagórica al reino de los muertos y emprendiendo una ardua batalla contra las fuerzas del caos por renacer. 


			Tenemos que comprender que los egipcios poseían la inteligencia y el espíritu aventurero necesarios como para haber comprobado que el sol no se hundía literalmente en las montañas occidentales. 
Esta concepción mítica del sol que podía chocar con la realidad tuvo un componente espiritual y simbólico que explicaba tanto el carácter cíclico que le atribuían a la vida como las fuerzas invisibles a las que asignaron el funcionamiento del universo. 


	 


 	
	 

			La pirámide 


			y la colina primigenia 


			 


			Cuando cerramos los ojos y pensamos en las doradas tierras egipcias, la pirámide es siempre el elemento que se impone al paisaje. Estas titánicas construcciones se han convertido en icono de Egipto y, sin embargo, ¿sabemos de dónde surgió el impulso de construirlas? La clave se encuentra en la colina primigenia que hemos visto emerger de las Aguas del Nun en los tres mitos de la creación. Esta primera tierra desde la que se asomó el primer amanecer encerraba un gran poder, pero ¿de dónde nació la idea de la colina y cómo acabó transformada en una pirámide? 


			Para descubrirlo tendremos que volver a acudir al paisaje egipcio, aunque, en lugar de visualizar pirámides y esfinges, imaginaremos la ribera del Nilo durante uno de los eventos estacionales más importantes para esta cultura: la crecida anual del río. Pensemos en la tierra árida, apenas recorrida por un hilillo de agua, una tierra desierta y polvorienta solo capaz de engendrar muerte. Sin embargo, en ese ambiente asfixiante y abrasador la esperanza no ha abandonado los ojos de los egipcios, que miran suplicantes río arriba, aguardando a que se produzca el milagro: el momento en el que el río, prácticamente seco, recibe una afluencia de agua torrencial que desborda su cauce, inundando las tierras áridas. La intensidad de la crecida no era siempre la misma, a veces podía resultar insuficiente y otras extender su poder devastador más allá de lo esperado, barriendo las casas que los más incautos habían construido demasiado próximas al cauce del río. Aun así, los dioses solían mostrarse benévolos con el pueblo egipcio. Era habitual que las aguas cubrieran el terreno esperado y que los accidentes fuesen mínimos. Imaginemos entonces una gran superficie inundada por el agua. La tierra sedienta iba absorbiendo el líquido y al cabo de los días comenzaban a asomar las puntas de pequeños montículos de arena. La tierra seguía bebiendo, descubriendo un paisaje de marisma, lleno de montículos entre las charcas. La vida comenzaba a surgir en forma de ranas y serpientes y acudían las garzas, los ibis y todo tipo de aves para alimentarse de la vida emergente.Ya tenemos los elementos más importantes de los mitos de la creación: agua, colinas, serpientes, ranas y pájaros (que, seguro, se posarían en las colinas para descansar después de un festín). Las aguas absorbidas dejaban sobre la tierra una capa negra de limo, una sustancia que servía de abono natural. El Nilo había recuperado el potente grosor de su cauce, y sus orillas, nutridas por la crecida, ahora latían rebosantes de vida entre las manos de los egipcios que comenzaban a cultivarlas. Hay que tener en cuenta que este pueblo vivió en una tierra de grandes contrastes. Antes de la inundación, era como si el desierto los hubiese devorado y la vida no pudiera arraigar jamás en esas tierras. La irrupción de las aguas cambiaba por entero el paisaje, fertilizaba el suelo, y el Valle del Nilo pasaba de ser un desierto a casi un paraíso. No es de extrañar que aquel entorno, que ilustraba la muerte y la resurrección de la tierra, se grabara en el corazón de los egipcios y se convirtiera en el escenario de los mitos de la creación.  
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			Pero para llegar a la pirámide volvamos por unos momentos al mito. Antes de que Atum se pusiera nombre a sí mismo, cuando flotaba aletargado y apenas consciente entre las Aguas del Nun, necesitó de esa colina emergente para salir de su estado de inexistencia y crear el mundo. Experimentar la muerte para los egipcios era algo similar a lo que experimentó Atum antes de salir de las Aguas del Nun, cuando tuvo que separarse de ellas y reunir los pedazos de sí mismo (ya que no estaba tan solo sumergido, sino también mezclado con las aguas) y necesitó de la colina para salir de la sustancia acuosa y ponerse en pie. 
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			Las pirámides no se erigieron de un día para otro, sino que fueron la culminación de un largo proceso simbólico, ritual y arquitectónico. Podemos decir que este proceso se inicia con las primeras inhumaciones, cuando enterraban a sus difuntos en la arena del desierto, solo envueltos en una esterilla. Excavaban la tumba, introducían el cadáver y, con la tierra resultante de la excavación, cubrían al muerto y hacían una montañita señalizando el lugar. Por entonces todavía no momificaban al difunto, no era necesario, porque la arena desecaba el cuerpo fabricando una momia natural. Los egipcios atribuyeron este poder de conservación a los montículos artificiales que modelaban por encima de la tumba, concluyendo que, de la misma manera que la colina primigenia favoreció a Atum, esta representación serviría de ayuda a cualquier difunto para salir de su estado letárgico, ponerse en pie y renacer en su nueva vida. Así, poco a poco, fue surgiendo el concepto de la pirámide. 


			Los reyes quisieron gozar de esta magia para renacer y ya durante las dos primeras dinastías podemos encontrar colinas secretas en Abidos. Se excavaron tumbas de reyes (más profundas, más complejas y dotadas de un ajuar funerario) y sobre ellas se erigieron estos montículos de arena prensada. Pero, a diferencia de las tumbas humildes, las colinas permanecían ocultas. Se excavaba una fosa con la profundidad suficiente como para que la tumba y la colina artificial fuesen subterráneas. Luego se cubría todo con arena y se marcaba el lugar con dos estelas de piedra que se cree precedían a una pequeña construcción de adobe.Al mismo tiempo, en Menfis se comenzaron a erigir las primeras mastabas de ladrillo. 


			La mastaba fue la primera representación geométrica que hicieron los egipcios de la colina primigenia de Atum. De esta manera, pasaron de hacer colinas modeladas con arena a erigir construcciones arquitectónicas complejas que las reemplazaran. Pero al principio no parece que se fiaran mucho del poder de estas montañas abstractas, porque en el interior de dos de ellas se han encontrado, además, las clásicas colinas de tierra prensada (toda precaución era poca, ¡se estaban jugando la inmortalidad!). De manera que, en estos casos de escepticismo hacia la novedosa mastaba, excavaban la tumba, introducían al muerto, por si acaso la cubrían con una colina maciza de tierra prensada y, solo entonces, construían sobre ella la sólida mastaba. 


			La primera pirámide no surgió hasta la dinastía III, bajo el reinado de Djoser. Sería también la primera vez que se construyera en Egipto una estructura tan grande de piedra. Esta pirámide era escalonada, contaba con seis escalones que facilitarían al rey subir a ella y ascender a los cielos en su nueva vida. La primera pirámide de paredes lisas comenzó a construirse en la dinastía III, pero al principio era escalonada y no se convertiría en la emblemática pirámide de paredes lisas hasta el principio de la dinastía IV, bajo el mandato de Esnefru, el primero de sus reyes. Aunque estas construcciones gozaron de una gran popularidad durante muchísimo tiempo, lo costoso de su construcción hizo que los egipcios tuvieran que buscar sustitutos arquitectónicos más sencillos pero con el mismo poder mágico. Con este fin crearon los obeliscos, utilizados en todo tipo de espacios sagrados; ya en el Reino Nuevo, se les ocurrió una manera singular de mantener la colina sin tanto esfuerzo: buscarían grandes montañas y excavarían en ellas las tumbas. Así surgieron necrópolis tan impresionantes como el Valle de las Reinas y el Valle de los Reyes.Ya fueran de tierra prensada, de ladrillo, de piedra o naturales, nunca renunciaron al poder de esa colina primordial que les ayudaría a alzarse victoriosos sobre la muerte. 


	 


 	
	 

			El templo 

			
			y las aguas de la creación 


			 


			Cuando un país siente la constante amenaza del desierto, el agua es el elemento más precioso. Por eso resulta lógico que los egipcios vieran en ella la más antigua fuente de vida y que la divinizaran hasta convertirla en punto de partida de la mayoría de los mitos de la creación. Las Aguas del Nun fueron muy importantes en el imaginario del pueblo egipcio, tanto por contener en su interior la esencia de la vida como por ser el depósito infinito que cada año hacía rebosar el caudal del Nilo. Aunque nunca erigieron templos en su honor, la presencia de esta divinidad fue constante en la vida religiosa. Prueba de ello son los lagos sagrados que excavaron para representarla en sus templos más importantes. Los sacerdotes debían bañarse en ellos cada amanecer para purificarse y ser dignos de entrar en el templo, considerado la casa del dios al que este estuviera dedicado. Según contó el griego Heródoto (historiador y geógrafo que vivió entre el 484 y el 425 a. C.), debían realizar este rito cuatro veces al día, dos por la mañana y dos por la tarde. 
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				Escultura de Jepri situada actualmente junto a la laguna sagrada del templo de Karnak. 

			


			 


			Si alguna vez tenéis la suerte de pasear por el templo de Karnak, su laguna sagrada no os pasará desapercibida, pues mide 123 metros de largo por 83 de ancho. Si examináis sus orillas con atención, os toparéis también con un gran escarabajo de piedra que observa la superficie líquida desde su pedestal. Se trata de Jepri, el famoso escarabajo que simboliza al sol recién nacido y que es otra de las formas que se le atribuyen a Atum en el mito de la creación. Si lo miráis a los ojos, tal vez encontréis en ellos un destello de melancolía, pues en su prolongada contemplación de la sustancia acuosa puede que añore aquellos tiempos remotos en los que flotaba indefinido entre las aguas primordiales, cuando aún no había cargado sobre su caparazón el peso de haber creado todo lo que existe. 


			
	 


 	
	 

			La reliquia 


			del huevo cósmico 


			 


			El sacerdote Petosiris fue honrado con la tarea de dirigir la restauración del templo de Thot en Hermópolis, dañado en la Baja Época, durante el dominio de los persas. Pero aquel hombre santo no estaba preparado para el desastre que se encontró. El recinto del parque donde se hallaban enterradas las cáscaras del huevo del que había nacido el sol había sido completamente profanado. Casi desfalleció de espanto al descubrir que los intrusos habían osado pisar la tierra santa que cubría la reliquia. Los desvergonzados no solo dejaron el terreno hecho un desastre y devoraron la fruta de los árboles sagrados, sino que incluso se atrevieron a robar los frutales para plantarlos en sus propias casas, dejando terribles agujeros. ¡La tierra estaba escandalizada y profería terribles lamentos! ¡Todo Egipto estaba angustiado por el sacrilegio cometido sobre la tumba del huevo cósmico! 


			Petosiris se encargó con diligencia de arreglar los desperfectos y de poner un muro alrededor del recinto para protegerlo de futuros profanadores. La reforma le resultó sin embargo insuficiente para recuperarse de la indignación que había sufrido. Por eso, encargó que dejaran constancia de la terrible experiencia en la biografía que aún se conserva en los muros de su tumba. Petosiris también aclaró en esas líneas que moría con una sonrisa en los labios pues, gracias a su intervención, las reliquias habían quedado a salvo y estaba seguro de que Thot se lo agradecería, distinguiéndolo entre todos los mortales. 
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				Sacerdote Petosiris, basado en uno de los retratos que se conservan en su tumba. 

			


	 


 	
	 

			La flor de loto y la vida 


			 


			La noche egipcia está perfumada por las flores blancas de loto, posadas sobre el Nilo como fantasmas. Pero, justo cuando amanece, estas flores se cierran y son los capullos de loto azul los que emergen de las aguas, abren sus pétalos y nos muestran su centro dorado. Es lógico que los sacerdotes relacionaran el loto azul con el nacimiento del sol, pues cada una de las flores parece descubrir un pequeño sol en su interior, rodeado por pétalos del color del cielo. Teniendo en cuenta que, en los mitos de la creación,Atum es el sol recién nacido, no les sería muy difícil observar este proceso imaginando que los pétalos se abrían para revelar a un joven príncipe (o a un escarabajo Jepri) que encarnaba al demiurgo. A los lotos azules se les atribuyó en Egipto un enorme poder pues cada amanecer representaban una metáfora viva de la victoria del sol sobre la muerte. Por eso, encontramos estas flores dibujadas o esculpidas en toda la decoración, utilizadas como capitel de las columnas, trenzadas en los cabellos, siendo ofrecidas como regalo a dioses y reyes, con una cabeza emergiendo de ellas o sujetas en las manos de diversos personajes, que acercan sus pétalos al rostro para inhalar su aroma. La magia del loto azul te aseguraba una nueva vida tras la muerte. Esta capacidad mágica queda ilustrada en los dos hechizos del Libro de salir al día con los que el difunto puede convertirse en Nefertum, el dios que encarna precisamente la flor de loto y, por ello, su capacidad de renacer. 
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			II 


			 


			Cuando los dioses gobernaron Egipto 
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			El poder de un dios 
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			Antes de que la raza humana gobernase en Egipto, fueron los dioses los que ocuparon el trono. Al menos así lo aseguraban los habitantes del Valle del Nilo que dejaron constancia del gobierno de los dioses tanto en los listados donde anotaban a los reyes humanos como en muchos de sus mitos. La mitología de la realeza fue una manera de justificar el origen divino de la monarquía y el papel del rey, que era la persona más importante de todo el país. Aunque por regla general fueron los hombres los que ocuparon el trono, muchas reinas gobernaron en lugar de sus esposos ausentes o de sus hijos, coronados demasiado jóvenes.También hubo alguna reina, como Hatshepsut, que fue coronada rey. Pero hablaremos de la realeza egipcia más adelante, después de los dos mitos que encontraréis a continuación. 


			 


			RA Y ATUM, 


			DOS MANERAS DE NOMBRAR AL SOL 


			 


			El primero de los relatos continúa el mito de la creación de Heliópolis, pues nos habla del reinado de Atum en la tierra. Sin embargo, como sabéis, los egipcios le dieron al sol muchos nombres para explicar las distintas personalidades que le atribuían. Uno de ellos era Atum.Atum tuvo que competir en popularidad con Ra, la manifestación del sol que adquirió más relevancia a través de los siglos, y terminó siendo suplantado por él en muchos de los mitos. Esto es lo que ocurre en la historia que podréis leer a continuación, en la que Ra aparece como protagonista, en lugar de Atum. Decían los egipcios para explicar esta sustitución que el sol era Atum cuando se creó el mundo y Ra cuando hubo de reinar sobre su creación. 


			 


			EL LEGADO DEL DEMIURGO 


			 


			Traición en el Valle del Nilo narra la trágica historia de los cuatro hijos de Nun, o, si lo preferís, los bisnietos de Atum-Ra: Osiris, Isis, Seth y Neftis. En este mito, los egipcios supieron plasmar la importante labor de las reinas. Pero no quiero desvelar nada más; espero que disfrutéis con estos dos relatos que mezclan intriga, amor, guerra y aventura. 


			
	 


 	
	 

			El exterminio de la raza humana 
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			LOS HIJOS INGRATOS 


			 


			Ra se disponía a tomar su baño, como cada amanecer desde que asumiera el trono de Egipto. Muchas veces, las rutinas se imponen a los acontecimientos inesperados y, aunque el ánimo de Ra no era el mismo de todos los días, no fue capaz de rehusar el acostumbrado baño matutino. Se introdujo en las aguas dolido y furioso, rumiando las malas noticias que descubriera aquella mañana. Ya no eran simples rumores, tenía la certeza de que su pueblo conspiraba contra él. Sus propios hijos, que habían nacido de sus lágrimas, ahora se burlaban de él a sus espaldas por haber envejecido. Le llamaban viejo tembloroso, anciano babeante. Los conspiradores sembraron la duda de que estuviese en condiciones de gobernar: planeaban arrebatarle el trono. Solo con pensarlo, la rabia crecía en su interior con una fuerza apabullante, fruto del amor herido, y quemaba sus entrañas. El deseo de destruir a sus propios hijos cobraba cada vez más fuerza, y desahogaba su ira imaginando las torturas que les haría sufrir antes de arrebatarles la vida que habían demostrado no merecer. 


			Temeroso de que su furia le hiciese adoptar medidas injustas, decidió convocar un consejo secreto en su palacio al que acudieron los dioses más antiguos. En primer lugar, Ra se dirigió a las Aguas del Nun, la sustancia primigenia donde había dormitado en paz antes de la creación, y le contó el motivo de su tormento. 


			—Oh, Nun —dijo Ra—, el más anciano de los dioses, que me cobijó en su seno cuando todavía no era capaz de existir por mí mismo. Necesito tu consejo, porque temo que mis sentimientos me impidan pensar con claridad a la hora de tomar una decisión acertada. Los humanos, los hijos nacidos de mis lágrimas, están conspirando contra mí para arrebatarme el trono de Heliópolis. Se burlan del padre que les ha regalado la existencia, que ha construido un mundo en el que viven, que ha hecho la tierra fértil para que no sientan necesidad, que ha supervisado cada día sus ciudades para asegurar en ellas la presencia de maat4. ¿Qué merecen estos hijos crueles e insolentes, que hieren mi corazón con insultos y urden planes a mis espaldas? Han formado desórdenes, han promovido la rebelión, hacen pequeño todo lo que yo he creado grande. 


			—Oh, Ra, el hijo que se elevó en todo su esplendor desde mi vientre. No debes permitir el pecado, porque la obstinación de tus hijos en acabar con la maat llevará a la destrucción de todo cuanto creaste. Solo tienes una alternativa: debes castigar a la raza humana con el exterminio. Mi consejo es que hagas caer tu ojo sobre tus hijos ingratos para aterrorizarlos y darles muerte. 
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			El resto de los dioses apoyaron el consejo de Nun de manera unánime y Ra, reafirmado en su plan de venganza, se dispuso a actuar contra la humanidad. Sin embargo, sus vasallos habían advertido el peligro y, cuando el dios salió del palacio, encontró la ciudad deshabitada. Hordas de hombres, mujeres y niños huían temerosos hacia el desierto, tratando de encontrar algún refugio que les salvase de la ira del rey. 


			Si Ra ya estaba furioso, imaginaos cómo debió de encolerizarse al descubrir la huida de sus súbditos. Sin dudarlo, ordenó a su ojo que los buscara y les diera muerte. La diosa-ojo no era otra que Hathor, patrona de la belleza, del amor y de la música. Pero esta divinidad apacible tenía un lado oscuro, temido por todo el que la conocía, y, cuando esa faceta afloraba, se convertía en la leona Sejmet, famosa por su fuerza y su gusto por la violencia. Para la tarea encomendada, Hathor no pudo evitar que saliera a relucir la leona que llevaba dentro y, transformada en Sejmet, se dispuso a seguir el rastro de los humanos. 


			 


			LA IRA DEL OJO DE RA 


			 


			Las gentes de Heliópolis marchaban todo lo rápido que podían a través del inhóspito desierto; habían reunido lo justo antes de huir, dejando atrás sus hogares y pertenencias. Los niños estaban agotados y sedientos, los ancianos y enfermos iban quedándose atrás en el camino. Pero no importaba lo rápido que caminasen, Sejmet era más veloz que ellos y ya pisaba los talones de los más rezagados. Pasó muy poco tiempo desde que huyeran hasta que la leona se arrojó sobre su primera víctima y la destrozó entre sus dientes. Cuando probó la sangre, un deseo irresistible de continuar con la matanza se apoderó de ella, haciéndole perder el control. La leona se abalanzó sobre la gente en una especie de éxtasis sanguinario, ya fueran hombres, mujeres o niños. Lo hacía con tal violencia y deleite que el propio Ra comenzó a arrepentirse de su decisión mientras contemplaba el destino cruel que había reservado a sus propios hijos. 


			El dios, horrorizado por el espectáculo, ordenó a Sejmet que se detuviera. Pero la leona había perdido completamente el dominio de sí misma y ninguno de los dioses fue capaz de apaciguarla. 


			No tuvieron otra alternativa que esperar a que llegara la noche y Sejmet se detuviera a descansar. Por fortuna, el frenesí de la matanza la había dejado exhausta y la leona se sumió en un sueño profundo. 


			Eran pocas las personas que habían logrado esconderse de ella y, si Ra no actuaba, la humanidad desaparecería de la faz de la tierra. Para evitar la catástrofe tuvo que improvisar una estratagema antes de que la diosa se despertara. Envió a sus mensajeros a recoger de la ciudad de Asuán todo el ocre rojo que encontrasen. El mineral fue entregado al sumo sacerdote que, siguiendo las indicaciones de Ra, preparó con él un pigmento rojizo que luego las sirvientas usaron para teñir grandes cantidades de cerveza, haciéndola semejante a la sangre. Lograron llenar siete mil tinajas de este brebaje y transportarlas, antes del amanecer, hasta donde descansaba Sejmet. Ra y su séquito vertieron el líquido sobre la tierra y crearon así una laguna sanguinolenta. 


			 


			UN LAGO DE SANGRE 


			 


			Al amanecer, la diosa leona comenzó a desperezarse y arqueó su lomo como lo haría cualquier felino. Con sus ojos, aún adormecidos, pudo vislumbrar el lago rojizo que se extendía frente a ella. Una sonrisa de placer iluminó su rostro. Estaba convencida de que era un regalo de los humanos que, en su desesperación, trataban de apaciguarla ofreciéndole aquel brebaje. Aunque no tenía intención de frenar la matanza, la diosa se adentró en la laguna, ronroneando, ávida de sangre. Bebió con tal glotonería que no se dio cuenta del engaño y pronto comenzó a sufrir los efectos del alcohol. Sejmet salió de la charca dando tumbos, canturreando, de muy buen humor y sin recordar exactamente qué tenía que hacer ni cuál era la tarea que su padre le había encomendado. Confusa y aletargada por su estado de embriaguez, decidió echarse otro sueñecito. Horas más tarde se despertó, pero ya no era Sejmet; Hathor había recuperado el control: en lugar de la leona enfurecida volvía a ser la diosa de la belleza y del amor. 
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			LA PARTIDA DE RA 


			 


			La humanidad no fue aniquilada y la ira de Ra remitió. Pero la ingratitud humana hizo mella en él y ya no quiso continuar con su reinado en Heliópolis. Pidió a Thot que asumiera el trono de Egipto en su nombre y a la diosa Nut que lo llevase lejos de allí. Thot se convirtió en su emisario y Nut se transformó en una vaca, subió a Ra sobre su lomo y lo elevó hasta los cielos. A partir de ese día, Ra gobernó su universo desde la cúpula celeste. 
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			Traición en el Valle del Nilo 


			1. Celos 


			 


			EL REENCUENTRO 


			 


			Isis y Osiris paseaban juntos por los jardines de su palacio. Llevaban años sin verse, ansiando encontrarse de nuevo. Caminaban radiantes de alegría, volcando la dicha del uno en el otro, pero según avanzaban entre las flores de papiro, mientras la última hora de la mañana parecía disolverse en un sol abrasador, la mirada de la reina comenzó a ensombrecerse. Un gesto de angustia contrajo la dulzura de su rostro y la sonrisa se replegó sobre sus dientes, ocultando la blancura que los hacía relucir.
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			—¿Qué tienes, hermosa mía? —le preguntó el dios, estrechándola entre sus brazos—. ¿Acaso ha dejado de alegrarte mi regreso? ¿Dónde se ha marchado nuestra dicha, apenas recobrada? 


			Isis lo abrazó con fuerza, ocultando el rostro en el pecho de Osiris. Él besó sus trenzas negras, dejándose embriagar por el delicioso perfume que desprendían. 


			—Querido mío, ¿cómo no voy a sentirme dichosa por tu vuelta? Cada día que has estado fuera he añorado tu compañía. Solo la preocupación y el miedo hacen que mis ojos se ensombrezcan cuando te miro. 


			—Pero ¿qué puedes temer ahora? ¿Acaso no llevamos años disfrutando de la paz? Has gobernado sabiamente durante mi ausencia, el pueblo es feliz, tenemos abundancia y mis viajes han hecho crecer nuestras regiones. La maat nunca había estado instaurada con tanta firmeza. 


			—Temo la envidia de nuestro hermano. Aguardaba tu regreso para compartir contigo mis sospechas, pero la felicidad de nuestro reencuentro las eclipsó. Ahora ya no puedo guardar mi inquietud por más tiempo porque estoy convencida de que Seth desea arrebatarte el trono, puedo leerlo en sus ojos mezquinos. Yo sé de su descontento y de su infelicidad. Intenta ser amable y cariñoso con nosotros para que no nos demos cuenta, pero a mí no me engaña. Lo he vigilado de cerca todos estos años y eso le ha impedido iniciar ninguna acción, pero, ahora que has regresado, me asusta lo que su odio y su ambición puedan llevarle a hacer, amparado por la confianza que muestras tenerle. 


			—Pero, querida Isis, no puedes acusar a nuestro hermano sin tener pruebas de lo que me cuentas. Me consta que su comportamiento en mi ausencia ha sido intachable. Incluso ha preparado un banquete en mi honor para festejar mi regreso. 


			—A mí ese banquete me da mala espina y, si crees en mi intuición, no deberías ir. ¿Cómo puedes mostrarte tan confiado con él? ¿Acaso no recuerdas que siempre ha sido malvado? ¿Has olvidado cómo sufrió nuestra madre con su nacimiento? 


			—Solo era un bebé, no podemos culparlo por ello. 


			—Si solo hubiera sido un bebé no habría invocado a los vientos desde el vientre de nuestra madre para reventar su costado y salir por la herida de un salto. Habría nacido entre sus piernas, como lo hemos hecho el resto de sus hermanos. Pero él quiso dañarla a propósito, disfruta provocando dolor, sintiéndose poderoso. No vayas esta noche al banquete, amado mío, no vayas. Quedémonos en nuestro jardín, disfrutando la dicha de estar juntos. 


			Osiris besó los ojos llorosos de su mujer, besó sus labios, invadido por una gran ternura hacia ella. Así trató de apaciguar sus miedos, sin conseguirlo.Tampoco fue capaz de declinar la invitación de Seth. Marchaba todo tan bien entre ellos que temía estropearlo. Osiris creía con firmeza que su hermano había cambiado. 


			Antes de marcharse, prometió a Isis que estaría alerta y que regresaría de inmediato si cualquier detalle le resultaba sospechoso. 


			 


			UNA FIESTA LLENA DE EXTRAÑOS 


			 


			Seth recibió a su hermano con una fiesta por todo lo alto. No había escatimado en manjares y el vino era excelente. Para entretenerles, vinieron músicos, bailarinas y acróbatas. Osiris estaba deslumbrado por las atenciones con las que Seth le agasajaba y solo hubo un detalle que se le hizo extraño. No conocía a ninguno de los invitados, lo cual resultaba muy inusual, teniendo en cuenta que el banquete era en su honor. ¿Por qué sus amigos no se encontraban entre los asistentes? Cuando se dio cuenta de esto, no pudo evitar recordar las advertencias de su esposa y decidió estar alerta. Sin embargo, según avanzaba la noche, el ambiente festivo, la admiración que mostraban tenerle los invitados, el cariño y la camaradería de Seth, la música y el vino le hicieron olvidar paulatinamente tanto sus recelos como la desconfianza de Isis. Osiris se dejó llevar por la alegría y pronto se sumió en un estado de placentero aturdimiento. 


			Seth anunció la última sorpresa, que guardaba como colofón del banquete. Ante la expectación de todos, hizo traer un cofre y mandó que lo situasen en el centro de la sala. Era muy hermoso, finamente labrado en madera, con incrustaciones de oro, plata y piedras preciosas. 


			—Os propongo un juego, queridos invitados —dijo Seth con gesto triunfante—. El que logre acomodarse en el interior del cofre y encaje a la perfección será su nuevo propietario. 


			Los invitados quisieron probar suerte. Los más corpulentos rebosaban los contornos de la caja; otros, bajitos y delgados, podrían haber cabido de dos en dos. A los más altos se les salían los pies, mientras que a los cortos de estatura les sobraba demasiado espacio sobre su cabeza. Entre risas, todos iban probando, sin tener suerte. Osiris, deslumbrado por la belleza del cofre, pidió formar parte del juego y se introdujo en su interior. Su rostro se iluminó cuando pudo comprobar que su cuerpo encajaba perfectamente. Pero no podía ser de otro modo, porque Seth había conseguido las medidas de Osiris en secreto y ordenado la construcción de un cofre que se le ajustase como anillo al dedo. 
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			—¡Encajo! —exclamó el dios—. Podré quedármelo, ¿verdad, hermano? 


			—Tuyo es y tuyo será por siempre —le respondió, y cerró la tapa de un golpe. 


			Así quedó Osiris preso, a merced de la envidia de Seth. 


			 


			EL PÉRFIDO HERMANO 


			 


			El cofre, sellado con plomo, fue transportado a la orilla del Nilo. Seth contempló, sin perder detalle, cómo sus secuaces lanzaban al río aquella caja que se había convertido en el ataúd de Osiris. Mientras la corriente lo arrastraba, una sonrisa malévola se perfiló en su boca. Muy pronto se hundiría y nunca más volvería a saberse de su aburrido hermano. Era su momento. Cuando los grandes dioses aceptasen la desaparición de Osiris, podría reclamar el trono de Egipto. 


			Lo que no imaginaba Seth era que el cofre jamás llegaría a hundirse. El Nilo lo llevó hasta el mar y allí viajó, como si de una embarcación se tratase, a la costa de Fenicia. Las olas lo arrastraron con suavidad hasta la orilla y un árbol creció a su alrededor, ocultándolo en el interior de su tronco. 


			 


			LA BÚSQUEDA DE ISIS 


			 


			La diosa Isis se hallaba sumida en el miedo y la incertidumbre. Su esposo no regresaba y temía lo peor. No pasó mucho tiempo hasta que comenzaron a llegar a sus oídos rumores de la traición de Seth. La terrible noticia hizo caer a la reina en un estado de desesperación. Dejándose llevar por su dolor, se arrancó los cabellos y rasgó sus vestiduras entre gritos y sollozos. 


			Pero Isis era fuerte y pronto logró recobrar el dominio de sí misma. Era necesario que actuase con rapidez si quería encontrar el cuerpo de Osiris y darle el entierro que merecía. Fue preguntando por todo Egipto hasta que unos niños le contaron que habían visto el cofre salir al mar por una de las desembocaduras del Nilo. La reina siguió con sus indagaciones, navegando por las costas más cercanas, hasta que otro grupo de corta edad le contó un extraño suceso acaecido en las costas de Fenicia. Junto a la ciudad de Biblos, los que habían sido unos jóvenes brotes se habían transformado de un día para otro en un magnífico tamarisco, causando una gran expectación entre los habitantes de la ciudad.Tan grande era el tronco del árbol que los reyes de Biblos pidieron que lo talasen para usarlo como pilar en el palacio. Isis preguntó a los niños dónde habían escuchado esa historia y ellos, entre risas, se alejaron diciendo: «Ha sido el viento; él nos lo ha contado todo».Y la diosa los creyó, pues la inocencia de los niños les dotaba de cualidades adivinatorias y su pureza les permitía interpretar las palabras de los vientos divinos. 
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			2. En tierra extranjera 
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			ASTARTÉ, 


			LA REINA DE BIBLOS 


			 


			Isis desembarcó en la ciudad de Biblos y se encaminó hacia el palacio. Pero, al llegar a una fuente, el desánimo se apoderó de ella y las lágrimas desbordaron sus ojos. Se mostró esquiva con las personas que intentaron consolarla, hasta que se acercaron dos mujeres conversando entre sí. Por la charla que mantenían, Isis comprendió que eran las doncellas de la reina de Biblos, así que enjugó sus lágrimas y fue amable con ellas, trenzó sus cabellos y las impregnó con el aroma divino que exhalaba su propia piel. 


			La reina Astarté percibió el perfume nada más aparecer sus doncellas y se maravilló por los peinados que lucían. Enseguida las interrogó para saber quién las había acicalado de ese modo y quiso que trajesen a la misteriosa extranjera. 


			Isis se presentó ante la reina, fingiendo ser una mujer común, y en poco tiempo se ganó su confianza.Astarté compartió con ella sus mayores preocupaciones y así la diosa supo de la enfermedad que debilitaba a su hijo más joven. Isis se compadeció de él y del dolor de su madre, y le dijo a Astarté: 


			—Yo puedo hacer que tu hijo crezca sano y fuerte, pero para ello necesito que confíes en mí y que nadie interfiera en mi trabajo. 


			De este modo, la gran diosa egipcia se convirtió en nodriza del príncipe de Biblos. 


			 


			DEVORAR LA MORTALIDAD 


			 


			Isis se encariñó de su protegido. Cuando lo acunaba, no podía evitar pensar que Seth la había privado de ser madre. Al contemplar los ojos negros del bebé, sus labios curvados en una sonrisa infantil y su mano diminuta aferrada al dedo de la diosa, imaginaba que aquel a quien sostenía entre sus brazos era el hijo que nunca tendría con Osiris. Lo amamantó, dejando que el niño chupara su dedo y, solo con este alimento, dejó de estar enfermo y comenzó a fortalecerse. Pero eso no fue todo: tanto quiso al pequeño que decidió concederle la inmortalidad. Con ese fin, cuando salía la luna iniciaba un ritual mágico: colocaba al niño sobre las llamas para que estas devorasen cada noche un fragmento de su mortalidad; mientras el fuego hacía su trabajo, ella se transformaba en golondrina y, entonando melancólicos cantos, volaba alrededor de la columna que ocultaba el cuerpo de Osiris. 


			El pequeño príncipe crecía fuerte, sano y feliz ante la alegría y sorpresa de sus padres. Pero la curiosidad de Astarté no le permitió cumplir su pacto. Deseaba con tanto fervor conocer los métodos usados por la misteriosa mujer que una noche no consiguió contenerse y, después de escuchar durante un buen rato los extraños cantos que entonaba Isis tras la puerta, decidió entreabrirla para espiar. Así descubrió, con espanto, a su hijo flotando entre las llamas. La reina corrió hacia el interior de la habitación dando gritos y con las manos desnudas arrancó al bebé del fuego, provocando la ira de Isis, que dejó su forma de golondrina y se mostró ante ella como la diosa que era. 


			—¡Insensata! —gritó a la pobre Astarté—. ¡Has roto el hechizo, privando a tu hijo del don de la inmortalidad! 


			La reina comprobó que su pequeño no tenía ni una sola quemadura y, llena de terror, contempló a la que había sido nodriza de este, comprendiendo que se hallaba frente a una diosa. 


			Cuando Astarté se hubo recuperado de la fuerte impresión, contó lo sucedido a su esposo y juntos ofrecieron regalar a Isis todos los presentes que deseara. Ella les respondió que su único anhelo era poseer la columna que habían colocado en el centro del palacio y todo lo que esta contuviera. 


			Con el permiso de los reyes, la diosa arrancó la columna de su posición, sin ningún esfuerzo, y sacó el cofre de ella con sus propias manos, como si la madera obedeciese a su tacto. Entonces anunció a los reyes que se marcharía al amanecer llevando consigo el cofre. Cuando los primeros rayos del alba tiñeron el horizonte, contemplaron desde la orilla cómo Isis se alejaba, mar adentro, en su embarcación. 


			Tras una travesía agotadora desembarcó en el delta del Nilo y depositó la caja en tierra firme. La diosa se decidió por fin a abrirla. Un escalofrío la recorrió al contemplar el cadáver de su amado esposo; llena de nostalgia, se tendió sobre él, lo abrazó y lloró amargamente.  
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			3. El cuerpo profanado 
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			LOS PLACERES DE LA CAZA 


			 


			Cuando se hubo despedido de Osiris, la diosa lo ocultó entre la maleza, en un lugar alejado de los caminos. Ahora que lo había recuperado, necesitaba tiempo para decidir cuál sería su siguiente paso. Pero quiso la mala suerte que Seth se adelantase a sus propósitos. Estaba inmerso en una cacería, siguiendo el rastro de un jabalí malherido, cuando descubrió el cofre. Lo reconoció al instante y, tras abrirlo y comprobar que su hermano seguía ahí, comenzó a maquinar un malvado plan para hacerlo desaparecer definitivamente. 


			—Dicen que destruir el cuerpo de un dios es imposible, ¿no? Pues yo les demostraré que están equivocados —afirmó Seth en voz alta, mientras reía como un loco ante el cadáver de su hermano. 


			Con esa intención, fraccionó el cuerpo de Osiris en catorce pedazos y, canturreando, los repartió a lo largo del río Nilo. 


			—Los cocodrilos y los peces darán buena cuenta de este manjar. Seth no podía parar de reír y el eco atronador de sus carcajadas invadió todo el valle, provocando que se le helara la sangre a todo ser vivo que tuvo la desventura de oírle. 


			 


			BÚSQUEDA MACABRA 


			 


			El corazón de Isis se quebrantó al recibir la terrible noticia. Incluso su hermana Neftis, que era la esposa de Seth, abandonó a su marido para consolarla y prestarle auxilio. Juntas emprendieron la búsqueda de los fragmentos del cuerpo del dios sobre una frágil nave de papiro. Las diosas recorrieron el río rodeadas de cocodrilos que bien habrían podido destrozar la barca entre sus fauces. Sin embargo, los fieros reptiles se mostraron mansos y, en lugar de atacarlas, les rindieron pleitesía. Se lamentaban con tristeza por la muerte de Osiris con un dolor tan sincero que se habían negado a devorar los restos que Seth les arrojó. Fue una suerte para las diosas y un desastre para su malévolo hermano. 


			No solo los cocodrilos estaban apenados por la muerte de Osiris; las aves y otros animales del río se habían mantenido atentos a los movimientos de Seth y ayudaron a las hermanas a localizar los fragmentos del cuerpo. Cada vez que encontraban uno, Isis atracaba en la orilla y, con un molde de cera, realizaba una copia exacta de la parte de Osiris recuperada. Entonces buscaba al sacerdote de aquella zona y le entregaba la copia, ordenándole que la enterrase y le rindiera culto en su templo, como si se tratase del paradero real de ese fragmento del dios. Su objetivo no era otro que despistar a Seth, en el caso de que intentase recuperar los pedazos para destruirlos por completo.  
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			Finalmente, logró encontrar todas las partes del cuerpo, excepto el falo, que Seth había arrojado con saña a un grupo de peces despreciables para que lo devorasen. Los peces que se atrevieron a cometer semejante sacrilegio fueron el lepidoto, el pargo y el oxirrinco, y sus razas quedaron malditas desde entonces para el pueblo egipcio. 


			 


			LA PRIMERA MOMIA 


			 


			Haciendo uso de su magia, Isis ordenó y unió los fragmentos del cuerpo en uno solo y fabricó un falo para que la figura del dios no quedase mutilada. Ahora necesitaba la ayuda de Anubis, un dios con cuerpo humano y cabeza de chacal. Isis lo rescató de la muerte cuando era un recién nacido y lo crio, y desde ese momento se transformó en su guardián. 


			Isis no dudó en confiar en Anubis, que poseía un gran poder sobre la muerte. El dios chacal preparó el cuerpo de Osiris para que no sufriera la corrupción del tiempo. Sacó sus órganos y los dispuso en cuatro vasijas consagradas a cuatro dioses protectores. Purificó el cadáver y lo ungió con aceites. Luego lo cubrió con natrón, un mineral parecido a la sal, para desecarlo. Después de un tiempo volvió a limpiar el cuerpo, rellenó las cavidades que había dejado en él y, con una gran delicadeza, lo envolvió en finas telas de lino blanco. Entonces Anubis lo miró y se sintió satisfecho: había creado la primera momia. 
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			Cuando Anubis hubo terminado, Isis quiso quedarse a solas con su esposo. Contempló su cuerpo momificado. El semblante de la diosa tenía una expresión firme, con el ceño levemente fruncido. Sus ojos negros relucían con el fulgor del rayo. Movió los labios, que susurraron palabras mágicas, y las líneas de su cuerpo se deshicieron para adoptar la forma de un milano. Isis, transformada en un pájaro, voló sobre el cuerpo de Osiris y lo abanicó con las alas. El aire acarició el rostro de su esposo y entró por su nariz. Isis le había insuflado el soplo de la vida y Osiris lo respiró. Cuando abrió los ojos se encontró con los de ella, que había recuperado su figura y yacía sobre él. De este modo los dioses se volvieron a encontrar. Se besaron, se acariciaron y trataron de disfrutar cada instante, pues ambos sabían que el conjuro de Isis solo funcionaría durante un tiempo breve. 


			Isis se despidió de Osiris antes de que regresase al Duat. Confió su cuerpo al dios chacal, que se lo llevó para ocultarlo y protegerlo. Lo puso sobre un trineo que él mismo conducía y, bajo la luz de la luna, la diosa contempló cómo sus contornos iban siendo tragados por las oscuras arenas del desierto. Sin embargo, entre las penas que la afligían atesoraba una esperanza: su vientre llevaba ahora una preciosa carga.Aunque la pareja gozó de poco tiempo para estar juntos, fue más que suficiente para que Osiris engendrara en ella un hijo, cuyo destino sería vengar la muerte de su padre. 


			
	 


 	
	 

			4. Sin hogar 


			 


			[image: ]


			 


			OCULTA 


			EN LA OSCURIDAD 


			 


			Isis no podía regresar al palacio; si Seth descubría su embarazo, muy posiblemente la mataría a ella y a su hijo. Ese niño no nato obstaculizaría los planes del dios, pues era hijo de Osiris y por ello heredero legítimo del trono de Egipto. Isis no tuvo otra alternativa que permanecer oculta. 


			Logró despistar a Seth y a sus secuaces durante algún tiempo, hasta que un día la diosa fue descubierta, capturada y encarcelada. Cautiva en una oscura prisión, trató de ocultar el embarazo, mientras su angustia crecía al ritmo que aumentaba su vientre. 


			Una noche, un visitante inesperado se introdujo entre las sombras de su habitáculo. La diosa se puso en guardia para atacar al intruso, pero una voz familiar la tranquilizó. 


			—Querida Isis, soy Anubis. No imaginas el tiempo que llevo buscando tu rastro. No temas.Te sacaré de aquí. 


			Caminaron juntos, ocultos en la noche, hasta alejarse lo suficiente de las tierras de Seth como para considerarse a salvo. 


			 


			EL NACIMIENTO DE HORUS 


			 


			Cuando Isis sintió que se ponía de parto, se retiró para dar a luz en soledad, oculta por el follaje de la orilla del río. Fueron muchos los dolores que padeció, porque por más que empujaba el niño no nacía y ella iba sucumbiendo al cansancio.A punto estaba de desmayarse cuando se le aparecieron dos dioses cuya identidad no acabó de distinguir. Cada uno se situó a un lado de la cabeza y ungió su frente con sangre, símbolo de vida para los egipcios. Al instante, la diosa se relajó y el niño nació sin esfuerzo, invadiéndolo todo con su luz. Cuando Isis cogió a su bebé en brazos, ya más recuperada, pudo observar que en el suelo se abrían unos orificios diminutos, dejando paso a unos primeros brotes primaverales que volvieron verde el fragmento de tierra donde descansaba. Supo que el pequeño sería como su padre, capaz de devolver la vida tras la sequía a las áridas tierras egipcias, y abrazó a su hijo, con lágrimas en los ojos y una inmensa sonrisa en los labios. Así, en la clandestinidad, nació Horus, el niño. 


			 


			ISIS Y LOS SIETE ESCORPIONES 


			 


			Las dificultades por las que pasaría la diosa Isis no habían hecho más que comenzar, y así se lo hizo saber el dios Thot, que se apareció ante ella al poco de nacer Horus y le recomendó que huyese con el pequeño a un lugar que lo ocultase de la maldad de Seth. Por el momento, el dios desconocía la existencia de su sobrino y debían intentar mantenerlo en secreto hasta que Horus fuera suficientemente mayor como para plantarle cara o, al menos, hasta que encontrasen un escondite seguro. De este modo, Isis continuó vagando por los caminos más solitarios, procurando pasar inadvertida, con su bebé entre los brazos. 


			Sin embargo, no era normal que una diosa de la importancia de Isis estuviese tanto tiempo sin protección y a su peregrinaje acabaron uniéndose siete escorpiones. Detrás de ella, Tefent y Befent, con los aguijones preparados para inyectar su veneno, vigilaban a quien tratase de seguir sus pasos. Mestet y Mestetef flanqueaban los costados de la diosa, evitando que se acercasen a ella. Para que nadie osara entorpecer su marcha, abrían camino Petet, Thetet y Maatet. Los escorpiones obedecían las órdenes de Isis, que no les permitía atacar a nadie sin motivo, ejerciendo sobre ellos un férreo control. 


			Isis y su extraño séquito avanzaron hacia las zonas pantanosas del delta del Nilo. Pero en lugar de entrar en ninguna de sus ciudades, las rodearon para evitar el gentío. Así llegaron a las afueras, donde se hallaban las casas de los habitantes de los pantanos.Ya en las cercanías de una de las viviendas Isis vio a una mujer, ricamente ataviada, en el umbral de su puerta.Tan exhausta estaba la diosa que se acercó a ella para pedirle hospitalidad sin ser consciente de la mala impresión que podían causar sus acompañantes. Como era de esperar, cuando la mujer la vio acercarse entre escorpiones, se asustó tanto que le cerró la puerta de inmediato, antes de que Isis pudiese decir ni una palabra. Cargada con su pequeño, no tuvo más remedio que continuar caminando. 


			No transcurrió mucho tiempo cuando a lo lejos se dibujaron los contornos de otra vivienda, más humilde que la anterior. De su puerta salió una mujer de sencillo atuendo, que se acercó a la diosa con rostro de preocupación. La invitó a descansar en su casa y compartió con ella lo poco que tenía. Pero los escorpiones no estaban contentos. El rechazo de la mujer rica les había causado una gran indignación, así que, mientras Isis descansaba, urdieron un plan de venganza. Decidieron que lo llevaría a cabo Tefent y, para prepararlo, los otros escorpiones depositaron su veneno en el aguijón de este, de manera que pudiese asestar una picadura siete veces más mortal. 

			
			Con el fin de vengar a Isis, Tefent desanduvo el camino hasta llegar a la casa de la mujer rica. Una vez allí, localizó una rendija y miró a través de esta. Cuando vio que el hijo de la mujer dormía, no se lo pensó dos veces. Entró con sigilo por la rendija y trepó hasta el interior de la cuna. Una vez dentro, inyectó todo su veneno en el cuerpo del niño. Tefent se sintió satisfecho. Cuando emprendió el camino de regreso, algo le hizo volver la mirada hacia la casa. Esta se había incendiado y, aunque él no había tenido nada que ver, se regocijó contemplando cómo las llamas trepaban por su fachada. La mujer gritaba desesperada, con su hijo envenenado en brazos, sin encontrar la manera de mitigar el incendio. Sucedió entonces algo inusual. Sin ser época de lluvia, un conjunto de nubes grises tomó cuerpo sobre la casa incendiada y descargaron su agua sobre las llamas. La lluvia apaciguó el fuego sin llegar a apagarlo del todo. La mujer dejó a su pequeño en un lugar resguardado y corrió a la ciudad a pedir auxilio. Nadie la socorrió. Del mismo modo que ella rechazó a Isis, todo el mundo le cerraba la puerta de su casa.
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			Isis descansaba plácidamente cuando las lamentaciones de la mujer llegaron a sus oídos. Se incorporó, con el corazón lleno de angustia, pues ella también era madre, y se compadeció de su sufrimiento. Echó una mirada a los escorpiones y vio que faltaba Tefent. 

			
			—¿No habréis tenido algo que ver con todo esto? —les preguntó la diosa, con tono de enfado. Los escorpiones, avergonzados, miraron al suelo. 


			Isis corrió a reunirse con la mujer. Se acercó a ella y le dijo: 


			—No temas, soy la hija del que conoce las palabras secretas. He nacido de su cuerpo, y por eso mi boca posee el poder de destruir al demonio de la muerte, pronunciando esas palabras mágicas que me han sido reveladas. Alégrate.Tu hijo vivirá porque mi poder expulsará el veneno de su carne. 


			La mujer, con el rostro humedecido por las lágrimas, besó las manos de la diosa y juntas salieron a buscar al niño. 


			Cuando llegaron lo encontraron muerto, pero Isis no se asustó. Puso las manos sobre el cuerpo sin vida y cerró los ojos, entrando en una especie de trance. Sus labios se separaron y con una voz profunda, capaz de penetrar las entrañas de cualquier criatura, comenzó a pronunciar su mágica letanía: 


			—Oh, veneno del escorpión Tefent, ¡sal y muéstrate ante mí! No te adentrarás más en el cuerpo de este niño. Oh, veneno del escorpión Befent, ¡sal y muéstrate ante mí! Yo soy Isis, la diosa, la Gran Maga, la que conoce las palabras poderosas, la que hace que todos los seres de mordida venenosa se inclinen ante ella. Oh, veneno del escorpión Mestet, ¡te ordeno que interrumpas tu avance y salgas de este cuerpo! Oh, veneno del escorpión Mestetef, ¡detente! ¡Muéstrate ante mí! Oh, venenos de los escorpiones Petet, Maatet y Thetet, ¡parad! Oh, todos los venenos que proceden de estos siete escorpiones, ¡abandonad el cuerpo del niño y mostraos ante mí! El niño vivirá, el veneno morirá, y este niño estará sano para su madre, del mismo modo que Horus lo está para mí. 
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			Era tal el poder de Isis que, según pronunció estas palabras, la picadura del niño se abrió y fue expulsando todo el veneno que Tefent le había inyectado. Unos momentos antes de que la diosa saliera del trance, el corazón del pequeño había vuelto a latir y sus mejillas comenzaron a recobrar el color. 


			El fuego de la casa terminó de extinguirse en el mismo instante en el que el niño abrió los ojos. La lluvia cesó y las nubes grises se retiraron del cielo. La mujer agradeció con sinceridad la magnificencia de Isis.Tan arrepentida estaba por haberle negado su hospitalidad que fue a visitar a aquella mujer humilde que sí había cobijado a Isis y le donó una parte de sus riquezas. 


			 


			LA MISTERIOSA ISLA FLOTANTE 


			 


			Tras un duro viaje, Isis llegó a la pantanosa ciudad de Pe, con la esperanza de encontrar allí el ansiado refugio. Con los brazos abiertos y una sonrisa en los labios, salió a recibirla la diosa Wadjet, patrona de aquel lugar, que le brindó su hospitalidad y le ofreció protección. Gracias a las atenciones que le dedicó, Isis pudo recuperar sus fuerzas. En cuanto su hambre estuvo saciada y su cuerpo limpio de impurezas, se reunió con su benefactora y, juntas, meditaron cuál sería la mejor manera de ocultar a Horus de las garras de Seth.Tras una larga jornada de estudios y reflexiones, descubrieron que en la región existía una isla flotante llamada Akbit, que se mantenía inmóvil gracias a las gruesas cuerdas que la anclaban a tierra firme. Las diosas se miraron sonrientes: habían dado con el escondite perfecto. Decidieron partir en secreto esa misma noche y dedicaron todos sus esfuerzos a los preparativos. Ocultas por las sombras, desembarcaron en la orilla de la isla. Isis no quiso esperar; apenas pusieron un pie en el suelo, soltó las amarras que sujetaban aquel fragmento de tierra flotante y la isla quedó a la deriva. Las dos mujeres contemplaron en silencio cómo la tierra firme se alejaba hasta desaparecer por completo en la oscuridad. 


			
	 


 	
	 

			5. La batalla entre Horus y Seth 
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			Desde que permanecía oculto en la isla flotante, Horus pudo disfrutar de una infancia tranquila. Seth había oído rumores sobre la existencia de su sobrino, pero jamás logró dar con su paradero. Mientras buscaba y buscaba, Horus se fortalecía bajo la protección de su madre y de Wadjet. Fue un niño solitario, lleno de un resentimiento feroz hacia Seth: el culpable de todas sus desdichas, el asesino de su padre, el que le había obligado a ocultarse siendo el legítimo heredero del trono de Egipto. Horus crecía al ritmo de su odio y el deseo de venganza anidaba con fuerza en su corazón. El fantasma de Osiris lo observaba con preocupación, pues la escasa formación de su hijo en el arte de la guerra era incompatible con la furia que veía en sus ojos. Con la idea de salvar esa descompensación, decidió aparecerse ante él e instruirle. Padre e hijo encontraron de esta manera la oportunidad de disfrutar de su mutua compañía, hasta que Horus estuvo preparado para la batalla. 


			El joven dios no perdió el tiempo. En cuanto su padre consideró completa su formación, reunió a los hombres que se habían mantenido fieles a Osiris, formó con ellos un numeroso ejército y emprendió un ataque contra Seth y sus aliados. Fueron muchos los años de batalla y numerosos los agravios que se hicieron el uno al otro. Una de las afrentas más señaladas fue cuando Seth le arrancó a Horus su ojo divino y lo partió en pedazos. Por fortuna, el dios Thot encontró todos los fragmentos, los unió, sanó el ojo y se lo devolvió a Horus en perfectas condiciones. Horus, en lugar de amedrentarse, le devolvió el ataque a Seth castrándolo. Seth intentó nuevas maldades contra su sobrino: le envió tormentas cuando este navegaba y se transformó en hipopótamo para tratar de devorarlo entre sus fauces, pero, hiciera lo que hiciese, recibía su castigo de las manos de Horus. A Seth no le atemorizó ser arponeado, torturado ni apresado, pues el ardor de la batalla le había transformado en una bestia ávida de sangre. Horus también vivía con el juicio nublado por su deseo de venganza. El conflicto parecía no llegar nunca a su fin y las tierras egipcias se ahogaban en las miserias de la guerra. 


			Los mismos dioses estaban cansados de las interminables disputas y decidieron ponerles punto final: la enéada convocó a Horus y a Seth a comparecer en la Casa de Ptah para que su caso fuese juzgado. El conflicto se resolvería de una manera civilizada. 


			Tío y sobrino se presentaron ante Geb, que presidía la sala como juez. El dios se puso en pie y comenzó a hablar sin rodeos. 
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			—Horus, hijo de mi primogénito; Seth, el menor de mis hijos: debéis parar de pelear, pues esta lucha continua en la que estáis inmersos solo puede conducirnos al caos. ¿Acaso sois bestias salvajes? ¿No podéis resolver vuestros conflictos civilizadamente? Este tribunal os separa para que cesen las trifulcas y os obliga a reconciliaros el uno con el otro. 


			Horus y Seth intentaron protestar, pero Geb los interrumpió: 


			—No quiero escuchar ni una palabra vuestra, conocemos los detalles del conflicto y no permitiré que continuéis con vuestras disputas en este tribunal. Más os vale escuchar y obedecer lo que os digamos, pues tenemos poder suficiente como para doblegaros. 


			Geb sentenció a Seth: 


			—Tú te dirigirás al Alto Egipto, que es el lugar donde naciste, y gobernarás esas tierras. 


			Luego continuó con Horus: 


			—Tú partirás al Bajo Egipto, el lugar donde Osiris fue ahogado, y allí serás rey. 


			Geb se sentó y miró, con rostro severo, a Horus y Seth: 


			—Yo os he separado; gobernaréis sin conflictos y mantendréis la paz en la frontera de las dos tierras. 


			Tío y sobrino juraron obedecer lo que el tribunal decretó y se reconciliaron por el bien del país. La paz y la prosperidad reinaron en el Valle del Nilo, pero con el tiempo Geb comenzó a pensar que su decisión había sido injusta hacia Horus y volvió a convocarlos en la Casa de Ptah. 


			—Horus y Seth —declaró—, he hablado con la enéada y no estamos convencidos de que la decisión que tomamos en el juicio anterior fuese acertada. Seth, tú eres uno de los dioses más fuertes, el más útil para defender a Ra de sus enemigos, pero te has aprovechado de tu supremacía física para asesinar a tu hermano y arrebatarle su reino. No solo has cometido un crimen contra tu propia sangre, sino que has gobernado donde debía haberlo hecho Horus, legítimo heredero del trono de Osiris. La decisión de dividir el territorio en dos partes iguales es injusta hacia Horus, pues a él le corresponde reinar sobre las dos tierras y unificarlas. Horus, serás proclamado Señor de la Eternidad y gobernarás Egipto del mismo modo que Osiris reinará sobre el Duat5. 


			Cuando Geb pronunció estas últimas palabras, en la cabeza de Horus aparecieron las coronas del Alto y del Bajo Egipto, fusionadas en una sola y, en la puerta de la Casa de Ptah, crecieron entrelazados el loto y el papiro6. Reconciliados tío y sobrino, Horus gobernaría el Valle del Nilo sin que Seth se interpusiera. 


			 


			LA RESURRECCIÓN DE OSIRIS 


			 


			Después de tantos años de vivir oculto, de arduas batallas y de juicios divinos, Horus pudo descansar en el palacio desde el que gobernaría el Alto y el Bajo Egipto. Dormía y quizá en su sueño se mezclaban los recuerdos de la vida convulsa que había llevado, o tal vez ni siquiera soñara, cuando un grito agudo y desgarrador atravesó la materia que sostenía su descanso. Era la voz de su padre la que le pedía auxilio. La ceremonia de momificación había conseguido unir su cuerpo carnal, pero su cuerpo espiritual continuaba fraccionado, disperso en las regiones oscuras que debía gobernar y sin fuerzas para dirigir a los dioses y a los demonios que las poblaban. 


			—¡Horus, hijo mío! —gritaba Osiris en los sueños de su vástago—. ¡Baja a buscarme! Ven a mi tumba, y ayúdame a recuperar mi fuerza y mi autoridad.Ven a defender en mi nombre las puertas del Duat, para que no vuelvan a hacerme daño, para que nadie pueda encontrarme en el estado en el que me hallo. 


			Cuando Horus se despertó, lo primero que hizo fue ir en busca de Geb y Atum para que le prestasen consejo. Siguiendo las indicaciones de los dioses, Horus creó un ser a su imagen y semejanza, hecho de los mismísimos rayos del sol, que fuese una extensión de su propio espíritu. El resultado fue un magnífico halcón que se posó en su brazo. 


			—Ve al Duat —ordenó Horus—. Encuentra a mi padre y dale noticias mías. Préstale tu poder para poner orden en el reino de las tinieblas. 


			El pájaro emprendió el vuelo y en pocas horas ya estaba recorriendo las oscuras regiones. Habló con Osiris con las palabras de su propio hijo, infundiéndole ánimo, y luego reunió a los dioses y demonios del Duat, que se rindieron ante su poder y juraron obediencia a Osiris. El halcón los organizó para que protegieran las puertas del reino de los muertos. 
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			Mientras tanto, en la tumba donde descansaba el cuerpo de Osiris, Horus preparaba junto a Isis, Neftis y Anubis un ritual que ayudaría a su padre a conseguir la vida eterna como un ser espiritual. 


			Anubis puso en pie el cadáver momificado, sujetándolo con ambas manos, mientras Horus comenzaba a recitar los encantamientos y rociaba el suelo pisado por su padre con agua del Alto y del Bajo Egipto. 


			—Osiris, tu hijo amado ha acudido a tu llamada; levanta, oh, padre, porque no has muerto. Que tus ojos vuelvan a ver, tus oídos a escuchar, que de nuevo te sostengas sobre tus piernas. ¡Oh, rey, vuelve a la vida! ¡He derrotado a Seth y lo he puesto a tus pies para que puedas levantarte sobre él! 


			Entonces Horus abrazó a Osiris y, mediante la magia, Anubis envió su espíritu a buscar al de su padre, que estaba fragmentado en las regiones oscuras. 


			—Oh, Osiris —dijo Anubis—, tu hijo ha partido en tu busca, ve hacia él, no te alejes, porque tú eres su ka7 y ha vencido a Seth en tu nombre. 


			Mientras Anubis pronunciaba las palabras mágicas, Horus encontró a su padre, Osiris. Reconoció cada uno de los fragmentos de su espíritu y los abrazó, entregándole su ka para sanarlo. Osiris le devolvió el abrazo y sus kas se mezclaron el uno con el otro. Entonces Horus lo trajo consigo y el espíritu de Osiris entró en su cuerpo momificado mientras el de Horus regresaba al suyo. 
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			Horus dejó de abrazar a Osiris, elevó su mano hacia el rostro y sacó el ojo izquierdo de su cuenca. Era el que Seth le había arrancado durante la batalla y que luego recuperó sano y salvo gracias a Thot. Ahora brillaba sobre la palma de su mano. Horus lo puso sobre los labios de su padre, la boca de Osiris se abrió y la esfera luminosa entró en su cuerpo. 


			—Horus ha abierto tu boca con su ojo —dijo Anubis—; ahora podrás hablar, recuperarás tu corazón8, podrás ver, podrás oír. ¡Oh, Osiris, vivirás de nuevo! ¡El ojo de Horus te ha purificado! ¡Horus ha unido tus fragmentos con su ojo para que ya no hubiese desorden en ti! ¡Te ha devuelto tu ka! ¡Gracias a él está completo tu cuerpo espiritual! Ahora subirás al cielo y tu hijo Horus te conducirá por sus caminos para que puedas unirte a Ra. 


			En el suelo comenzaron a aparecer los peldaños de una escalera que ascendía y ascendía hasta perderse en el horizonte occidental. Del Osiris momificado surgió otro Osiris en su cuerpo espiritual, lleno de vida, resplandeciente de luz. Abrazó a Neftis y a Anubis, abrazó y besó a Isis. Lleno de orgullo contempló a Horus, mientras este le tendía la mano. Padre e hijo subieron juntos por la escalera con las manos enlazadas, hasta que, en el último peldaño, sus dedos se separaron. Horus contempló a su padre elevarse en el cielo. Horus contempló cómo ambos dioses se fusionaban en un sol de atardecer y se adentraban juntos en el oscuro Duat. 


	 


 	
	 

			 


			Protagonistas de los mitos 
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			RA 

			
			La plenitud del sol 
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			Considerado la divinidad principal del panteón, representaba al sol del mediodía cuando alcanzaba la plenitud de su cénit. Se decía que su carne era de oro, sus huesos de plata y sus cabellos de lapislázuli, fisonomía que tenía en común con el resto de las divinidades. Los egipcios intuían en el sol un gran abanico de personalidades que plasmaron en diferentes dioses, aunque Ra era la palabra más usada para referirse al astro y que podríamos traducir como sol. Para especificar los papeles del sol en los mitos, se decía que este era Atum cuando se encontraba solo en el Nun y Ra cuando comenzaba a gobernar como rey el universo creado. En su recorrido diario por los cielos, llamaban Jepri al sol del amanecer, Ra al que relucía en su mayor esplendor y Atum al envejecido sol del anochecer. 


			Ra surcaba los cielos diurnos en su barca Mandjet, pero, cuando llegaba la noche, cambiaba su embarcación por otra idéntica llamada Mesketet. Entonces el sol moría, entraba en el Duat a través de la boca de su hija Nut y llevaba su luz agonizante al reino de los muertos.Allí se le llama Carne de Ra y su cabeza de halcón se metamorfosea en la de un carnero. Con ese aspecto, Ra viaja por las regiones oscuras hasta renovar sus fuerzas y renacer como Jepri. El enemigo mortal de Ra era Apofis, serpiente de gran tamaño que intentaba devorarlo cada noche para que el universo volviera al caos del que procedía. Superados los peligros, era la misma diosa Nut la que daba a luz a Jepri, el sol del amanecer. Nut se convertía así en madre del sol (aunque fuera además su nieta). La diosa Hathor podía interpretar el papel de cielo y, por tanto, a veces ejercía como madre de Ra (aunque fuese además su hija). Como Ra termina por suplantar a Atum en algunas inscripciones de los mitos, comparte con él su árbol genealógico, siendo considerado hijo de Nun o de la ogdóada, y se le otorgan sus mismos descendientes: Shu, Tefnut, Geb, Nut, Osiris, etc. El rey era hijo de Ra: se decía que el dios solar elegía a una mujer (que solía ser la reina) y acudía a su cama por la noche, con la apariencia de su esposo, para engendrar en su vientre al que sería el futuro rey de Egipto. El templo principal de Ra estaba en Heliópolis, «la ciudad del sol». En honor a Ra se erigieron las pirámides, los obeliscos, los templos solares y las esfinges. 
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				Ra con el aspecto del pájaro Bennu. 
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				Ra representado como un disco solar alado y con doble ureus. 

			


			 


			PODERES 


			 


			Al igual que Ra, también Atum y Jepri fueron considerados demiurgos por encarnar los distintos aspectos del sol. Con ellos compartió además el poder de la totalidad, cualidad atribuida al sol, capaz de crear a la vez la vida (por ejemplo, haciendo crecer a las plantas) y la muerte (cuando sus rayos abrasan la tierra hasta desertizarla). El culto a Ra cobró tal magnitud que los otros dioses comenzaron a adoptar muchos de sus atributos, fusionándose con él. Ptah fue el único que se salvó de la influencia solar. 


			 


			El ureus, la cobra que lleva en la frente o enrollada en el disco solar, y que escupe fuego para fulminar a sus enemigos, es su mayor fuente de poder. Es uno de los aspectos del ojo ardiente de Ra que, como hemos visto en los mitos, él puede convertirlo en su hija y darle apariencia de cobra, de mujer o de leona. El ureus era utilizado también por otras divinidades, por los reyes y por las reinas egipcias. Otros elementos mágicos de Ra son sus barcas, capaces de surcar una el cielo y otra las regiones oscuras. Entre sus tripulantes siempre cuenta con Heka, que encarna la magia, y los dioses Hu y Sia, que personifican respectivamente el verbo creador y la inteligencia. Estos tres pasajeros representan los poderes que utilizó el demiurgo para crear el universo, y además son cualidades del propio Ra. 


			 


			
				[image: ]
				Ra momiforme en la barca solar, coronado por el disco solar (rodeado por el ureus) y con el símbolo Anj en la mano. 

			


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Podéis encontrar a Ra bajo las formas más diversas, la más conocida es la de hombre con cabeza de halcón o de carnero, coronado por el disco solar y el ureus. El disco solar en solitario, con dos alas o sin ellas, puede representar también a Ra. 


			Cuando adopta el aspecto de un animal puede ser un halcón, un carnero, un gato, un león, una mangosta, un escarabajo pelotero (por su relación con Jepri) o incluso un saltamontes. El ba de Ra podía adquirir la forma de una garza real coronada por el disco solar. Los egipcios llamaron a este animal pájaro Bennu. El fénix griego proviene de una mezcla del Bennu con las imágenes de Ra transformado en un águila de fuego. Ambos pájaros alzan el vuelo desde la colina primordial creando el primer amanecer, uno con su plumaje luminoso, y el otro con el disco solar que le corona. 
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			HATHOR 

			
			Amor, belleza y poder 
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			Hathor encarnó el ideal de la belleza y las virtudes femeninas. Diosa del amor, de la música, de la danza, de la alegría, de la embriaguez, del erotismo y por tanto también de la fertilidad y de la maternidad. Podía representar el papel de un sol femenino, que resplandece con sus cuatro rostros en las cuatro regiones del cielo (norte, sur, este y oeste). La bella diosa era hija de Ra, nacida de su ojo y transformada a veces en la fiera leona Sejmet, que mostraba siempre su lado más violento y despiadado (recordemos el mito en el que casi extermina a la humanidad). Su nombre significa «el castillo de Horus»; en este contexto, ella era el cielo (como Nut), y Horus, el sol que navegaba por su cuerpo. Por eso, Hathor y Nut están llenas de similitudes. Este parecido con la diosa del cielo (que da a luz al sol cada amanecer) hace que Hathor pueda ser considerada tanto la madre de Ra como la de Horus. En el templo de Edfu, dedicado a Horus, era sin embargo la esposa de este dios. Durante las festividades de la Buena Reunión, sacaban en procesión la escultura de la diosa de su templo para llevarla hasta Edfu con su amado. De esta unión nacía su hijo Harsomtus. 
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				Hathor con apariencia humana luciendo la corona hathórica (cuernos en forma de lira con el disco solar entre ellos) y haciendo sonar un sistro. 

			


			 


			PODERES 
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				Hathor como Sejmet con cabeza de leona. 

			


			 


			Decían de Hathor que llenaba el cielo y la tierra con su belleza, algo que contrastaba con su carácter cuando se convertía en la poderosa Sejmet. Diosa del erotismo y de la maternidad, a su templo acudían las mujeres para que su magia volviese fértiles sus vientres, y los hombres, para que les resolviera sus problemas de impotencia. También fue considerada la protectora de las mujeres y de los niños. Protege, además, a los muertos en el Duat. Allí se le aparece al difunto con su cuerpo medio fundido con el tronco de un sicomoro (un árbol similar a la higuera) ofreciéndole comida y agua. Esta labor podía realizarla igualmente la diosa Nut. Hathor posee, como objetos sagrados, dos instrumentos rituales de percusión: el sistro y el collar Menat (este último podía emplearse como instrumento o como collar). Los usaban las sacerdotisas en los rituales mágicos. Sus sonidos agradaban a los dioses y alejaban el caos. Simbolizaban la vida, y se les atribuían poderes curativos y la capacidad de ayudar a los difuntos a renacer. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Al encarnar las virtudes femeninas, las otras diosas podían ser representadas con sus atributos, y la propia Hathor, adoptar la iconografía de ellas, hasta el extremo de que llegue a costar diferenciarlas entre sí. Es el caso, por ejemplo, de las diosas Tefnut, Nut, Isis y Maat. Las reinas, por supuesto, utilizaban también su iconografía. No en pocas ocasiones la encontramos retratada como una mujer de gran belleza. Los animales que más la definen son la vaca y la leona y puede adoptar o bien su forma por entero, o solo la cabeza, o algunos de sus atributos, aunque también se transforma en gata, serpiente o halcón hembra. Hathor puede aparecer, por ejemplo, con el aspecto de una mujer con orejas de vaca y unos cuernos en forma de lira entre los que descansa un disco solar. A veces también adopta el aspecto de un sicomoro con el que fusiona su cuerpo femenino. 
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				Hathor con aspecto de vaca lleva alrededor de su cuello el collar menat y, sobre su cornamenta, un disco solar con dos plumas altas. Esta corona la adoptarían muchas reinas egipcias. 
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			OSIRIS 

			
			El ser bueno 
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			Osiris era el rey del Duat. Fue la primera momia, el que regaló a la humanidad la esperanza de una vida eterna. Formaba parte de la enéada, y era hijo de Nut y Geb, hermano de Seth, Neftis e Isis. Se casó con esta última y tuvo a su hijo Horus. Cuando el rey fallecía, se convertía en Osiris, y su sucesor, en Horus. Las reinas podían ser relacionadas con Isis. Decían de él que había civilizado al ser humano, enseñándole las técnicas de la agricultura y la ganadería y mostrándole cómo elaborar pan, vino y cerveza. Su esposa Isis le dio las claves para vivir en familia y le instruyó en las destrezas curativas. Con la ayuda de ambos, los humanos erigieron las primeras ciudades y aprendieron a vivir en sociedad. Cuando la pareja gobernó Egipto, él dejó a Isis a cargo del reino mientras emprendía una larga expedición para conquistar otros pueblos, utilizando las artes de la diplomacia y no las de la guerra. Por todas estas cosas, fue conocido como el Ser Bueno.  


			 


			
				[image: ]
				Osiris en su trono del Duat con una corona Atef que lleva en su interior un disco solar. Sostiene en su mano derecha un cetro Heka y un cetro Nekhekt y, en la izquierda, de nuevo otro cetro Heka más largo. 

			


			 


			PODERES 
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				Osiris momiforme con la corona Atef. El cetro Nekhekt (en la mano izquierda) y el cetro Heka (en la mano derecha) se cruzan sobre su pecho. 

			


			 


			Osiris ocupaba el trono del Duat y reinaba sobre los muertos. Allí presidía el tribunal que juzgaba si los difuntos merecían la vida eterna. Este proceso se realizaba comparando en los platillos de una balanza el peso del corazón del fallecido con la pluma de la diosa Maat, emblema de la justicia. Si el corazón del muerto era puro, los platillos se igualaban, lo que quería decir que había vivido según los mandatos de Maat. Pero si el corazón se había corrompido por el caos, su platillo pesaría más que el de la pluma y el desequilibrio se haría visible ante el tribunal. Fuera cual fuese el resultado, el dios Thot tomaba nota de él y se lo enseñaba a Osiris para que pronunciase la sentencia. Si el muerto era considerado «justo de voz» renacía como un Akh y conseguía la vida eterna; si no, su corazón era arrojado a las fauces de Ammit, un monstruo con cabeza de cocodrilo, la mitad delantera de león y la mitad trasera de hipopótamo, que causaba terror a los egipcios. 


			Osiris fue el dios de la regeneración, de las cosechas, de la vegetación y, por tanto, de la fertilidad. Su capacidad regeneradora le dota de un inmenso poder para renacer en el otro mundo, habilidad que los egipcios aprovechan para identificar a sus muertos con Osiris, esperando con ello que alcancen la vida eterna. 


			El mito en el que Seth corta a su hermano en catorce pedazos y los arroja al Nilo puede entenderse de muchas maneras y cada una de ellas manifiesta un poder, habilidad o aspecto del dios. Osiris representaba la tierra fértil, y su hermano Seth, el desierto. Cuando llegaba la sequía, el desierto iba secando el cauce del Nilo, que llegaba a fragmentarse en lagunas. Este Nilo troceado era una metáfora natural del cuerpo desmembrado de Osiris. Isis lloró tanto sobre el Nilo al descubrir el crimen que sus lágrimas llenaron su cauce y lo desbordaron. De este modo, las aguas, que contenían el poder fertilizante desprendido de los fragmentos de Osiris, irrigaron las tierras áridas volviéndolas cultivables. 


			Osiris fue uno de los dioses que encarnaron a la luna. Otra manera de entender el mito está relacionada con el episodio en el que Seth arranca el ojo a Horus. El ojo izquierdo de Horus es la luna, y la luna es Osiris. Cuando Seth lo rompe en pedazos, de nuevo estaría desmembrando el cuerpo de Osiris. Este mito se contaba para explicar las diferentes fases del astro.Thot aquí se convierte en su guardián, el encargado de ir reuniendo los fragmentos del ojo desde la luna nueva hasta la luna llena, proceso que se completa en catorce días, el mismo número de los fragmentos en los que Osiris es troceado. Esta apreciación llena de sentido el que Horus le entregue su ojo, ya sanado, a su padre fallecido para que se lo trague y reviva. Tanto la unión del cuerpo de Osiris como la del Ojo de Horus pueden interpretarse, además, como la unificación de las tierras egipcias. Aquí Osiris y el ojo simbolizarían Egipto, dividido por los conflictos bélicos encarnados por Seth y unido por el triunfo de Horus. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Osiris suele aparecer momificado de cuello para abajo, dejando fuera de los vendajes solo sus manos. Con una de ellas sujeta el cetro Heka (con forma de cayado de pastor) y con la otra, el cetro Nekhekt (con forma de flagelo). Ambos inciden en su poder para cuidar y gobernar a los ciudadanos del Duat. Otras veces es retratado sin momificar, con túnicas u otras ropas características de la realeza egipcia. Su cabeza normalmente está ceñida por la corona Atef, propia de Osiris. Lleva la barba postiza y curvada de los dioses y, aunque la corona le suele cubrir toda la cabeza, podemos verle con una peluca. Rara vez se le representa con forma animal. Para identificarlo con la vegetación y la tierra fértil, a veces pintaban su piel de verde o de negro. 


			
	 


 	
	 

			ISIS 


			La grande en magia 
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			Isis no solo fue una de las diosas predilectas del Valle del Nilo, sino que sobrevivió a la cultura del Antiguo Egipto, convirtiéndose en una divinidad universal cuando su culto se extendió por el Imperio romano. De todas las deidades egipcias, solo Isis fue adorada hasta más allá del siglo IV d. C., a pesar de que el emperador romano Teodosio prohibió el culto a los dioses antiguos. En España hay vestigios de adoración a Isis hasta la primera mitad del siglo III d. C. Integrante de la enéada, era hija de Nut y Geb, hermana de Neftis, de Seth y de Osiris. Se casó con este último y de su unión nació Horus. Junto a Osiris, ayudó al ser humano a salir de su estado salvaje, enseñándole a vivir en familia además de las artes de la curación. Cuando Osiris se lanzó a la conquista de nuevos territorios, Isis se quedó en Egipto gobernando en su lugar. 
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				Isis adoptando la forma de un milano. 

			


			 


			PODERES 


			 


			Protagonista indudable del mito de Osiris, a través de la diosa vivimos la aventura: la mujer fuerte y valiente, con grandes poderes mágicos, que deja todo para buscar a su esposo, asesinado por Seth. Lo encuentra, Seth se lo arrebata de nuevo, lo corta en catorce pedazos y los arroja al Nilo. Isis los recupera con la ayuda de Neftis, reconstruye el cuerpo y pone en marcha un ritual para devolverle la vida. Con sus artes mágicas lo revive el tiempo suficiente para que le engendre un hijo. Este niño, llamado Horus, venga a su padre y recupera el trono que Seth le había arrebatado. La protección que ejerció sobre su esposo difunto la convirtió en benefactora de los muertos. Se decía que las lágrimas de dolor que vertía por la muerte de Osiris desbordaban el cauce del Nilo, devolviendo la fertilidad a la tierra. Entonces se la relacionaba con la estrella Sothis (Sirio), que aparecía en el cielo en la época de la crecida. Por el dolor que le causó la muerte de Osiris, fue considerada plañidera divina. 


			 


			Este mito no es el único que muestra sus habilidades mágicas, capaces de poner entre las cuerdas al mismísimo Ra. Aprovechando la vejez del dios (que literalmente babeaba) robó su saliva y con ella dio vida a una serpiente. La colocó en el camino que Ra iba a atravesar y provocó que fuese alcanzado por su mordedura. El dios, enloquecido por el dolor, llamó a Isis, famosa por sus habilidades como sanadora. La diosa le dijo que solo podría curarlo si le confesaba su nombre secreto, pues la serpiente estaba hecha de su propia sustancia y el veneno no obedecería a menos que lo llamase por su nombre. Ra no quería ceder, y tenía razón, pues los egipcios pensaban que, si conocías el nombre secreto de un ser, lo dominabas. Pronto el dolor quebró su voluntad y terminó por susurrar su secreto a la diosa, que lo curó al instante. No sabemos si Isis llegó a hacer uso de este conocimiento, que la situaba por encima del más grande de los dioses, pero sí que no fue la única vez que puso a Ra en un apuro. Cuando Horus era pequeño, fue picado por un escorpión y la diosa no conseguía curarlo. El niño agonizaba bajo los efectos del veneno. Isis encolerizó y con su magia detuvo en el aire la barca solar, en la que Ra surcaba el cielo como cada día. La diosa lo amenazó con dejar su nave detenida para siempre si no curaba a su hijo. De nuevo, Ra estaba en un aprieto. Ordenó a Thot, el mayor de los magos, que prestara auxilio a la diosa. Con su ayuda Isis pudo salvar a su hijo y, solo entonces, liberó a la barca solar. Su labor en la crianza de Horus la convirtió en protectora de las madres y de la infancia. 


			 


			Otra de sus habilidades era cambiar de apariencia para engañar a dioses y humanos. Reinaba en el cielo, en la tierra y en el Duat. Se decía que era muy inteligente, que su corazón era más rebelde que el de todos los hombres juntos y su astucia mayor que la de todos los espíritus. La diosa conocía todo lo que sucedía en el cielo o en la tierra. Era capaz de dar la vida a los dioses y a los hombres y de disipar las tinieblas. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Su nombre en jeroglífico es el dibujo de un asiento; por ello, algunos especialistas creen que la diosa pudo ser la encarnación del trono real. Solo Isis utilizaba este símbolo como corona. Suele tener la apariencia de una mujer que lleva diferentes coronas, como la del signo de su nombre, unos cuernos en forma de lira con un disco solar entre ellos o el tocado de buitre. Además, puede lucir unas espléndidas alas. Su forma animal es la de un milano, una vaca o una cobra que escupe fuego o veneno; a veces conserva su cuerpo femenino y solo adopta la cabeza de estos animales o de una leona, un escorpión o un hipopótamo. 


			 


			
				[image: ]
				Isis alada con el trono, símbolo jeroglífico de su nombre, coronando su cabeza. 
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			SETH 

			
			El desierto, la tempestad y el caos 
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			El dios Seth es una de las divinidades más controvertidas de la mitología egipcia. El mito de Osiris lo convierte en el asesino de su hermano y en el usurpador del trono que le correspondía a su sobrino Horus. La mala suerte de Seth comenzó por el hecho de no ser el primogénito.Al nacer Osiris en primer lugar, le correspondió como herencia el trono de Egipto y, por lo tanto, las tierras fértiles del Valle del Nilo, mientras que a Seth, su hermano menor, le entregaron como legado los estériles desiertos. Lo único valioso que heredó Seth fueron los oasis, de los que sería patrón. Esta herencia desigual hizo que anidase en Seth un hondo sentimiento de envidia, móvil del terrible crimen. Seth asesinó a Osiris y le robó el trono. Su alegría, sin embargo, no duró mucho, pues, cuando su sobrino Horus creció, le plantó cara para vengar a su padre. Tras conflictos interminables, los propios dioses tomaron el mando, llevaron a juicio al tío y al sobrino, que no dejaban de guerrear, y resolvieron la situación devolviendo a Horus el trono que le correspondía por herencia. Pero hay muchas versiones de este mito y precisamente, en una de ellas, Ra no quiere entregar el trono a Horus, pues lo considera inmaduro y débil para ejercer el gobierno. Esta reacción de Ra se debe en parte a que no deseaba perder el favor de Seth, pues este era sin duda el más fuerte y temible de todos los dioses y solía servirse de su poder para luchar contra la serpiente Apofis, a la que arponeaba desde la proa de la barca solar cuando esta última era atacada. Al ser el único capaz de mirar a los ojos a la serpiente sin quedar hipnotizado, resultaba indispensable en su tripulación. 


			Integrante de la enéada, era hijo de Nut y de Geb y hermano de Osiris, Isis y Neftis. Estaba casado con esta última, pero, tras el asesinato, Neftis lo abandona y se une a Isis, convirtiéndose ambas en las protectoras de Osiris. Nunca tuvieron hijos: Seth era tan estéril como el desierto que encarnaba. Al mismo tiempo, representaba la personificación de las tierras del Alto Egipto (sur), así como Horus las del Bajo Egipto (norte). 


			 


			PODERES 


			 


			Salvaje de nacimiento (vino al mundo provocando a su madre una herida en el costado y saliendo por ella), Seth era el dios de las tormentas, del trueno y de los vientos secos y huracanados que desertizan. Como hemos dicho, era el desierto que se extiende secando el Nilo y esterilizando sus orillas. Su poder resultaba tan caótico como el de las Aguas del Nun, capaz de dividir la esencia de las cosas, dispersarlas y volverlas a su estado primitivo, precisamente lo que hizo cuando troceó a Osiris y repartió los fragmentos de su cuerpo por el Nilo. Pero Seth no llevó siempre a sus espaldas el asesinato de su hermano. Antes de que los sacerdotes compusieran el mito de Osiris, durante la primera dinastía, los reyes tinitas lo veneraron de manera oficial junto a Horus, pues sus habilidades como guerrero eran muy apreciadas. Su culto fue retomado en épocas diferentes, como por ejemplo durante el Reino Nuevo, cuando era asociado con asuntos militares. 


			 


			
				[image: ]
				Seth con aspecto de hipopótamo con tres arpones clavados en su lomo. 

			


			 


			La importancia de Seth es muy sencilla: las fuerzas del orden solo pueden imponerse cuando existe un caos que se opone a ellas. Si no hubiese desorden, no habría nada que ordenar ni podría establecerse una diferencia entre un estado y el otro. Las energías de Seth, al igual que las de Nun, eran imprescindibles para el pensamiento egipcio, de la misma manera que lo son para nosotros las del bien y del mal. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			
				[image: ]
				Seth representado con cuerpo humano y la cabeza del animal sethiano. 

			

			
			 


			Seth era retratado con la piel y el pelo de tonalidades rojizas, relacionándolo así con los colores cálidos del desierto. Se ha llegado a la conclusión de que el animal que caracteriza más a Seth es de naturaleza fantástica, pues sus diferentes rasgos no se han encontrado juntos en ninguna criatura. A este ser tan peculiar se le ha llamado «animal sethiano o tifonio» (los griegos llamaban a Seth Tifón). Se aprecian en él rasgos de jirafa, perro, burro y oso hormiguero. Podía aparecer con el aspecto completo de este formidable animal o solo con su cabeza sobre un cuerpo humano. 


			A veces también adopta el aspecto de un cerdo, un asno, un cocodrilo, un hipopótamo (en ocasiones, arponeado por Horus), una serpiente con cabeza de asno y el de un hombre alado con cabeza de toro o de carnero que empuña un arpón. Es habitual encontrarlo en la proa del barco de Ra arponeando a la serpiente Apofis. 


			 


			
				[image: ]
				Seth con la apariencia del animal sethiano. 

			


	 


 	
	 

			NEFTIS 


			La doble de Isis 


			 


			
				[image: ]
				Neftis luciendo sobre la cabeza un tocado con el jeroglífico de su nombre. 

			


			 


			Mientras que la diosa Isis es la protagonista indiscutible del mito de Osiris, su hermana Neftis queda relegada a un segundo plano. Su buen carácter, tan distinto al de su esposo y hermano Seth, evita que sienta celos de Isis, actuando siempre como un apoyo. Hija de Nut y de Geb, forma parte de la enéada de Heliópolis. Solo en una leyenda Neftis actúa como protagonista. Cuentan que la diosa, presa de un enorme sentimiento de soledad por las desatenciones de Seth, aprovecha su parecido con Isis (pues eran gemelas) para hacerse pasar por ella y encontrar consuelo en los brazos de Osiris. El dios, que parece no notar el cambio, termina yaciendo con ella y engendrándole un hijo. Pero Neftis teme que Seth descubra su infidelidad y acaba pariendo de manera clandestina entre la vegetación y abandonando allí a su hijo. La diosa Isis, que escucha el llanto del niño, lo socorre y lo cría. Este niño sería el dios Anubis, que desde entonces se convierte en fiel protector de su tía. Aunque a Isis no se le escapó la verdad sobre la procedencia de la criatura, no se conoce ningún escrito en el que reproche su conducta a Neftis o a Osiris. 


			 


			PODERES 


			 


			Neftis abandona a Seth en cuanto descubre su crimen. Se une a Isis en la búsqueda de los fragmentos del cuerpo de Osiris y en todos los rituales posteriores que se le dedican. Junto con su hermana, ejerce de plañidera divina. Protege a Osiris y a todos los difuntos. Es una de las divinidades que cuidan de los cuatro vasos canopos, donde se conservan las vísceras de los muertos. Protege el vaso que contenía los pulmones. Las vendas con las que momificaban los cadáveres recibían el nombre de «mechón de Neftis». Su poder suele complementar al de su hermana. Cuando aparecen juntas, las diosas son dibujadas en posturas simétricas que crean dualidad y equilibrio (maat), volviendo más efectiva la protección hacia Osiris y los otros difuntos. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Es frecuente ver a Neftis con aspecto de mujer, a veces alada, coronada por el jeroglífico de su nombre (que significa «señora de la casa»). El signo es una mezcla del ideograma de la mansión y el de la cesta. A veces, este símbolo está escrito dentro del disco solar, y otras, sobre él. Las dos hermanas son representadas habitualmente cuidando a Osiris. Mientras él descansa momificado sobre la mesa de embalsamar, las vemos encaradas, una a los pies y otra a la cabeza de este, en su papel de plañideras. También guardan las espaldas del dios cuando está sentado en su trono, en el Duat, presidiendo, por ejemplo, el juicio de los muertos. Es frecuente verlas juntas con el aspecto de dos rapaces en posiciones simétricas. Al igual que su hermana, era dibujada o tallada en ataúdes y sarcófagos. 
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				Neftis a la izquierda e Isis a la derecha, sosteniendo ambas en una mano la pluma de Maat, asisten a Osiris momificado (que yace sobre la mesa de embalsamar), y lo abanican con sus alas para hacerlo revivir. 

			


	 


 	
	 

			HORUS 


			Rey de las Dos Tierras 
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			Horus, el dios halcón, fue adorado desde mucho antes que Ra. Su antigüedad se debe a que fue el patrón de Hieracómpolis, «ciudad del halcón», donde gobernaron los reyes que unificaron Egipto por primera vez y formaron la dinastía I. Por eso, ya desde los albores de la cultura egipcia, el rey fue considerado Horus y, hasta tiempo después, no recibiría el título de hijo de Ra. Por aquel entonces, Horus encarnaba al sol y viajaba en su barca por la cúpula celeste, como luego haría Ra. Personificaba, además, el cielo, que era contemplado como el rostro divino de Horus, cuyo ojo derecho era el sol, y el izquierdo, la luna. Su nombre significa «el lejano, el distante», aludiendo a su manifestación animal: el magnífico halcón solitario. Cuando se instauró el culto a Osiris, Horus se convirtió en el hijo de este con Isis y, por lo tanto, en el nieto de Geb y Nut y en el sobrino de Neftis y Seth. Aunque Horus nunca perdería su relación con el sol, con el apogeo del culto a Ra, se centraría en su mítico papel como rey de Egipto. 


			 


			PODERES 


			 


			
				[image: ]
				Horus niño, con la coleta de la infancia, se lleva un dedo a la boca. 

			


			 


			En los mitos osiríacos, Horus comienza siendo un niño vulnerable, que debe ocultarse para sobrevivir, y termina convirtiéndose en un fuerte guerrero capaz de plantar cara a Seth, el asesino de su padre. Destaca entonces la faceta guerrera de Horus, que pone en su sitio a Seth, el dios más fuerte del panteón. La lucha sin cuartel entre ambas deidades está, sin embargo, tan igualada que parece no tener fin. Los otros dioses, cansados de las disputas, deciden intervenir llevándolos a juicio para restaurar la maat. Así recupera Horus el trono de Egipto, que le correspondía como herencia de su padre, y se convierte en el soberano de las Dos Tierras. Al igual que su padre, Horus era la encarnación de la tierra fértil y su labor fue mantener a raya al desierto, personificado por Seth. En reconocimiento a su poder guerrero, en algunas representaciones, Horus ocupa un puesto junto a Seth en la proa de la barca solar, para defenderla de la serpiente Apofis. 


			 


			
				[image: ]
				Horus con apariencia de halcón y la doble corona. 

			


			 


			Horus estuvo relacionado además con los difuntos, pues fue el encargado de llevar a cabo el rito de apertura de la boca durante el funeral de su padre, ritual mágico que despertaba los sentidos del muerto, al que se le ofrecía el Ojo de Horus. Para conseguir la vida eterna, un muerto necesitaba ver, hablar y oír, pues serían muchas las pruebas a las que debería enfrentarse y numerosos los encantamientos que necesitaría recitar. Cuando el rey moría se convertía en Osiris y, durante el funeral, el heredero al trono (normalmente el mayor de sus hijos) le aplicaba el rito de apertura de la boca, convirtiéndose así en Horus. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Su aspecto habitual suele ser el de un hombre con cabeza de halcón. En otras ocasiones, se le representa como un niño que, con gesto infantil, se lleva el dedo a la boca. El halcón es su aspecto animal más frecuente, aunque también puede adoptar el de un león. En alguna ocasión podemos verlo de adulto con un físico completamente humano. Considerado Rey de las Dos Tierras, Horus suele ceñir sobre su frente la doble corona, emblema que lo distingue de Ra, siempre coronado con un disco solar. 


			 


			
				[image: ]
				Horus con cuerpo humano y cabeza de halcón con el cetro Was en la mano derecha, el símbolo Anj en la izquierda y de nuevo la Doble Corona. 

			

			
	 


 	
	 

			WADJET 


			La serpiente que protege 


			el Bajo Egipto 
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			En la ciudad de Pe se hallaba la residencia de la diosa cobra Wadjet. Fue allí adonde se dirigió Isis con el pequeño Horus, buscando la protección de la deidad.Wadjet, que adopta el papel de nodriza del niño, lo cuida y lo amamanta mientras permanece oculto. Como todos los reyes eran considerados Horus,Wadjet se convirtió en protectora de la realeza. 


			 


			PODERES 


			 


			Wadjet encarnaba los conceptos de prosperidad, florecimiento y regeneración, algo que intuimos al ver el ideograma de su nombre, que contiene una flor de papiro. 


			Fue la protectora del Bajo Egipto, la zona norte en la que se hallaba la ciudad de Pe. La diosa buitre Nejbet protegía a su vez el Alto Egipto, la zona sur. Juntas cuidaban del Valle del Nilo y de sus soberanos. 


			 


			Quizá lo que resulte más curioso de estas diosas sea el hecho de que encarnasen la corona real, considerada un ente vivo. Wadjet era la corona Roja del Bajo Egipto; Nejbet, la corona Blanca del Alto Egipto. Ambas se unían para formar la doble corona que el rey lucía sobre su cabeza. Las coronas eran mágicas, y el monarca, cuando las llevaba, no solo gozaba de la protección de ambas diosas, sino que absorbía sus poderes. La diosa cobra Wadjet encarnaba a su vez el ureus, que la relacionaba con las diosas-ojo que eran hijas de Ra. El ureus siempre estuvo presente en las coronas y tocados de reyes y reinas. 


			 


			
				[image: ]
				Wadjet con forma de cobra y la corona Roja. 

			


			 


			REPRESENTACIÓN 


			Y SIMBOLOGÍA 


			 


			El aspecto principal de la diosa Wadjet era el de una cobra que podía tener alas. Adoptaba también aspecto de mujer o de leona. A veces llevaba un cetro rematado con una flor de papiro. En cualquiera de sus formas podía lucir la corona Roja y, como humana, el tocado de buitre con cabeza de cobra. 


			
	 


 	
	 

			ANUBIS 


			El embalsamador divino 
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			Anubis fue el dios principal de los muertos hasta que Osiris le robó el protagonismo convirtiéndose en el rey del Duat. Eso no quiere decir que dejase de ser adorado en el contexto funerario, pues su labor continuó siendo fundamental para que el difunto pudiese alcanzar la vida eterna. En una leyenda que rescató el historiador romano Plutarco (gracias al cual conocemos también una parte importante del mito de Osiris), nos cuentan que era hijo de Osiris y Neftis. Parece ser que el dios fue seducido por la solitaria Neftis (desatendida por Seth, su propio marido) y, confundido por el enorme parecido de esta diosa con Isis (su mujer), terminó engendrándole un hijo. De esta unión nacería Anubis. Abandonado por su madre, que temía las represalias de Seth, fue criado por Isis y se convirtió en su fiel protector. 


			 


			PODERES 


			 


			La apoteósica momificación que hizo Anubis al maltrecho cadáver de Osiris lo convirtió en el patrón de los embalsamadores, que llevaban sobre su cabeza una máscara ritual de Anubis cuando cumplían con su oficio. La máscara les transfería los poderes del dios. Cuando Osiris fue enterrado, Anubis se ocupó de proteger su sepultura, cuchillo en mano. Desde entonces se le consideraría guardián tanto de los muertos como de la necrópolis donde yacían. Otra de las ocupaciones del dios fue conducir a los difuntos a las puertas de la sala de justicia, presidida por Osiris, en la que se realizaba el pesaje del corazón. Además, ajustaba la balanza y comprobaba que la medición fuese correcta. 


			 


			
				[image: ]
				Anubis, con cabeza de cánido, durante el pesaje del corazón ajusta la plomada de la balanza de Maat. En el platillo izquierdo está el corazón del difunto, representado con su símbolo jeroglífico, y en el derecho la pluma de Maat. 
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				Anubis con aspecto de cánido. 

			


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Anubis adopta el aspecto de un cánido, con rasgos que podrían ser de chacal, de perro o de lobo. A veces adquiere la apariencia íntegra de este animal o solo su cabeza sobre un cuerpo humano. 


			
	 


 	
	 

			 


			Cuando los reyes y las reinas se convierten en dioses 


			 


			[image: ]

			
	 


 	
	 

			Los cimientos 


			de la civilización egipcia 


			 


			Según los mitos, fue Osiris el dios que sacó al ser humano de su estado salvaje, instruyéndolo en las técnicas de la agricultura y la ganadería, de hornear pan, hacer cerveza con la cebada y vino con la uva. A su vez, Isis le enseñó a vivir en familia y a sanar heridas, picaduras venenosas y enfermedades. Gracias él, se erigieron las ciudades, los templos y se establecieron leyes justas para que sus ciudadanos vivieran de acuerdo a la maat. Cuando los egiocios relacionaban el pasado de Egipto con los mitos de la creación, añadían que el estado salvaje en el que se encontraban las personas era un reflejo en la tierra del caos latente en las Aguas del Nun y que, gracias a las enseñanzas de los dioses, las tribus diluidas en el caos se habían unido en un pueblo único y vivían conforme a la maat. 


			Pero ¿qué ocurrió realmente en las orillas del Nilo? ¿De dónde surgieron estas dinastías de reyes que aseguraban ser dioses? ¿Cuáles fueron los cimientos de su maravillosa cultura? A continuación, podréis comprobar que la manera metafórica con la que hablaban de sus orígenes no difería tanto de la realidad. 


			En el año 6300 a. C., las orillas del norte del Nilo comenzaron a poblarse con tribus sedientas que huían de la desertización. Un cambio climático había comenzado a destruir la sabana que se extendía en lo que ahora es el desierto del Sáhara, expulsándolos de la tierra donde sus antepasados habían vivido de la caza y la recolección. El Bajo Egipto se convirtió entonces en el hogar de estas tribus, que dieron origen a las primeras sociedades del Valle del Nilo. Eran ganaderas, agricultoras y se dedicaban también a la pesca y a la caza. Algunas de ellas comerciaban entre sí con la artesanía que fabricaban: cerámica, cestería y utensilios de piedra.A partir del año 4600 a. C., empezaron a realizar enterramientos cerca de algunos poblados, y lo que al principio eran unas tumbas aisladas llegaron a convertirse en necrópolis llenas de ricos ajuares fúnebres. 


			 


			
				[image: ]
				El rey Narmer, con la maza de combate en la mano derecha, somete al enemigo durante la unificación de Egipto. 

			


			 


			Estas culturas egipcias neolíticas concluyeron en el año 3200 a. C. con las llamadas Nagada I y II, cuando los pueblos del Nilo se volvieron completamente sedentarios, pues la sabana se había desertizado por completo, y tuvieron que volcar sus esfuerzos en la agricultura y la ganadería para subsistir. En la época de la Nagada II ya había surgido una especie de unificación cultural, mucho antes de que la política entrase en juego. La cerámica floreció durante este periodo y encontramos en ella escenas cotidianas que nos sirven para comprender a sus gentes. Los dibujos nos hablan de una sociedad estratificada, que disponía de grandes navíos con vela y remeros para pescar y desplazarse a través del Nilo. Las poblaciones crecían en torno al río y comenzó a sentirse la necesidad de una sociedad cada vez más organizada que posibilitase la convivencia. Así debieron de surgir los protorreinos, de los que se cree que existieron cuatro: Qustul, Hieracómpolis, Nagada y Abidos. Los tres últimos, más próximos entre sí, se aliaron para unificar Egipto. No se sabe exactamente cómo sucedió esta primera unificación, pero sí que la protagonizó el rey Narmer. El caos fue vencido por la fuerza de la maat y, sobre esta victoria, la primera dinastía de reyes construyó sus cimientos. 


			
	 


 	
	 

			Horus, rey eterno 


			 


			El joven que iba a ocupar el trono de Egipto dormía profundamente. Había pasado mala noche. Estaba nervioso, se revolvía entre las sábanas; de repente tenía frío, luego calor, se tapaba, se destapaba, volvía a cubrirse hasta los ojos. Al amanecer irían a buscarlo para que se despertara con el sol, pues aquel día su destino quedaría sellado: sería coronado Rey de las Dos Tierras. Cuando ciñeran la doble corona sobre su frente ya no sería él, se convertiría en Horus, sería un dios vivo. ¿Cambiaría algo en su interior? ¿Cómo iba a percibir el mundo al observarlo con sus ojos de dios? ¿Sería capaz de mantener la maat en su reinado? ¿Lograría ser un buen intermediario entre sus súbditos y los dioses? Su corazón, todavía de niño, se le revolvía en el pecho. De todas formas, sabía que, aunque continuara siendo él, su vida sería otra, llena de responsabilidades y de honores. Se casaría, tendría hijos. Apenas habían pasado unos días desde que su padre, el antiguo rey, había sido enterrado. Como heredero al trono, debió protagonizar el ritual de apertura de la boca para que su padre pudiera conseguir una vida inmortal. Resultaba extraño, su padre había sido un niño como él antes de transformarse en Horus, luego había muerto como Osiris y, al resucitar, había ascendido a los cielos para ocupar su sitio en la barca de Ra. Ese sería también su destino y, cuando lo pensaba, los latidos de su corazón le golpeaban el pecho con rabia, con una mezcla de miedo y entusiasmo, con la certeza de que ya no podría escapar a los designios de los dioses, y sería el próximo Horus, el próximo Osiris, para luego ascender al cielo y ocupar su lugar en la barca de Ra. También sabía que, a pesar del miedo, jamás habría renunciado a semejante destino, y la impaciencia fue consumiendo la fuerza de su juventud, hasta que, agotado, su cuerpo cedió al sueño y se quedó dormido profundamente.Apenas había cerrado los ojos cuando vinieron a despertarlo, porque amanecía y él se iba a convertir en el hijo del sol, sería el propio sol, y cada mañana a partir de entonces debería despertar con él para iluminar la vida de sus súbditos. 


			Los reyes y las reinas de Egipto han llegado a adquirir mayor fama mundial que los de ninguna otra cultura. La popularidad de Tutankamón, de Ramsés II, de Cleopatra o de Nefertiti sigue resultando arrolladora. Los egipcios supieron envolver a la realeza de un componente mítico, representado con una iconografía tan eficaz que a día de hoy no creo que se haya superado. Las pirámides o hipogeos9 en los que descansaban (en el interior de múltiples sarcófagos y rodeados de tesoros), las esculturas que se les dedicaba, las estelas, las pinturas en los muros y los símbolos representativos de la realeza (coronas, bastones, cetros, joyas) les confieren un aire, efectivamente, de seres de otro mundo. Que hoy día esa divinización nos llegue a primera vista demuestra la maestría del pueblo egipcio, capaz de crear un código visual que nunca ha dejado de impresionar. Pero ¿cuáles son las claves que se nos escapan cuando contemplamos la imagen de un soberano con sus coronas y sus cetros? Pues si desconocemos su lenguaje iconográfico, solo de manera intuitiva podremos atisbar esa aura de divinidad y de riqueza. 
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			Nuestros ojos no nos engañan: los reyes de Egipto fueron considerados dioses vivos. Para justificar esta divinización, el mito decía que el dios Ra bajaba a la tierra y adoptaba el aspecto del esposo de la futura madre del rey para engendrar en su vientre al niño que ocuparía el trono de Egipto. Por ese motivo, el rey era considerado hijo de Ra. Aunque resulte contradictorio, el rey, además, se veía como la manifestación de Horus en la tierra y, por tanto, el hijo de Osiris. Todo esto puede parecer descabellado, pero, si intentamos tener un pensamiento tan orgánico como el que demostraron tener los egipcios en los asuntos religiosos, seremos capaces de descubrir la lógica que se nos oculta. Ra es el sol, considerado dios creador y por tanto padre de todo lo que existe, lo que incluye a todas las divinidades. Por otro lado, Ra, en un punto de su viaje al Duat, se fusiona con Osiris formando una misma persona. Para rizar más el rizo, sabemos que Horus era también una representación del sol. Con todos estos datos no es difícil concluir que de nuevo los egipcios estaban hablando del sol y sus diferentes aspectos: Ra era el vibrante sol que surcaba el cielo durante el día; Horus, su manifestación en la tierra, y Osiris, su faceta espectral como gobernante del Duat. El divino sol no se contentaba con reinar en los cielos egipcios, sino que quería hacerlo además en la tierra de los vivos y en el mundo oculto donde moran los muertos. 


			Pero ¿cómo se llevaba a cabo en la práctica la sucesión de los reyes? Aunque no existía ninguna ley escrita que dijera que el sucesor debía ser el hijo primogénito del rey, los reyes procuraban que sus hijos heredasen el trono. Para asegurarse descendencia, además de la esposa real oficial, tenían otras esposas cuya labor básica era procurar sucesores al monarca, por si la primera esposa no se los podía dar. Esta estrategia era necesaria porque, en el Antiguo Egipto, la mortalidad infantil tenía unos índices muy elevados. Los reyes más longevos veían cómo iban muriendo todos sus hijos, quedándose en muchos casos sin sucesores. Aun así, las precauciones que se tomaban eran a veces insuficientes y el rey moría con la certidumbre de que su linaje se extinguiría con él. Al no existir certeza alguna sobre quién terminaría por ocupar el trono, solo era posible descubrir qué reina había recibido la visita de Ra cuando uno de sus hijos era coronado. 


			Si un aspirante al trono sobrevivía al rey, fuera o no su hijo, lo que le hacía de verdad convertirse en un sucesor legítimo era que (durante los ritos fúnebres) realizase el ritual de apertura de la boca al monarca fallecido. En ese momento, fuera quien fuese el que llevase a cabo dicho rito, se transformaba simbólicamente en hijo del rey, pues estaría desempeñando el papel mítico de Horus cuando abrió la boca de su padre Osiris (no olvidemos que el rey, al morir, dejaba de ser Horus y se convertía en Osiris). Así era como se solventaban los problemas de sucesión cuando no era posible que gobernase el hijo del monarca. 


			Efectuar el ritual de la apertura de la boca sobre el rey fallecido era el primer paso para transformarse en Horus y, por tanto, en un rey divino. El segundo paso sería protagonizar la ceremonia de coronación, que, como hemos visto en el breve relato que encabeza estas líneas, comenzaba con un aspirante al trono despertándose al mismo tiempo que el sol para identificarse a sí mismo con Ra. Durante la ceremonia se ceñía sobre la frente del monarca primero la corona Roja del Bajo Egipto y luego la corona Blanca del Alto Egipto, para simbolizar que era el gobernante de las Dos Tierras (de todo Egipto). Por último, se le ceñía la doble corona o Pschent, que era la fusión de ambas coronas y representaba la unión de las Dos Tierras bajo el mandato de un soberano único. 


			 


			LAS CORONAS 

			
			Y SU SIGNIFICADO 


			 


			Los egipcios veían las coronas como seres vivos y poderosos que dotaban al monarca de poder divino cuando, al ceñírselas, absorbía su heka. 


			 


			Desheret: corona Roja o corona del Bajo Egipto (norte) 


			Estaba encarnada por la diosa cobra Wadjet. Tanto esta corona como la Blanca representaban a la madre (divinizada) del rey, al que confería poderes y protección, dándole de mamar su propia leche (la diosa Wadjet amamantó al pequeño Horus). 
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			Hedyet: corona Blanca o corona del Alto Egipto (sur)  


			Corona que ya aparece en la época predinástica, encarnada por la diosa buitre Nejbet. Se cree que esta corona está relacionada con la luna y, por lo tanto, con el Ojo de Horus y con el dios Thot. 


			 


			Sejemty: doble corona, corona Roja + corona Blanca (norte + sur) 


			Reuniendo los poderes de ambas coronas, su fusión representaba la unión del Alto Egipto y el Bajo Egipto gobernados por un único soberano. Como hemos visto, esta corona y las dos que engloba eran utilizadas en la ceremonia de coronación. 


			 


			Corona Atef 


			La corona Atef fue la corona tradicional del dios Osiris, muy parecida a la corona Blanca, pero con sus laterales adornados por dos plumas de avestruz; en el Reino Nuevo se le agregaron dos ureus y cuernos de carnero. Mediante un encantamiento, el difunto podía reclamar esta corona para que su poder le ayudase a conseguir la inmortalidad. 


			 


			Corona Hemhem 


			La corona Hemhem es una variante de la anterior, una especie de Atef triplicada. Su nombre podría entenderse como la materialización de un grito de guerra. Suelen llevarla los dioses cuando aparecen representados como niños, por simbolizar el triunfo de la luz sobre la oscuridad. Tanto esta como la corona Atef pueden coronar al rey difunto cuando es representado. 


			 


			Corona Jepresh o corona Azul 


			Fue considerada una corona de guerra de forma errónea. Es posible que se utilizase en ceremonias mágicas destinadas a que el rey recobrase su fuerza y juventud, ambas necesarias para gobernar Egipto. Podía servir como amuleto protector en los enterramientos no reales. Se relaciona con esta corona a la diosa Uerethekau, la Grande en Magia, que, asociada con la justicia, era capaz de otorgar o arrebatar la vida a quien así lo merecía. 


			 


			El ureus y la cabeza de buitre 


			Prácticamente todas las coronas y tocados (masculinos o femeninos) estaban rematados por la figura de una cobra, de un buitre o de ambas. Relacionados con Wadjet, Nejbet y Ra, estos emblemas eran vistos como signos de fuerza y protección. Cuando encontremos dos cobras juntas en un mismo tocado, debemos saber que una de ellas sigue encarnando a la diosa Nejbet, aunque haya abandonado su forma de buitre. 


			 


			Después se le hacía entrega de los cetros de poder: 


			 


			Cetro Was  y cetro Sekhem, que aludían al poder y al dominio. 


			 


			Maza de combate, que quizá representase la fuerza para castigar al enemigo. 


			 


			Cetro Heka, un bastón de pastor que simbolizaba la capacidad del rey para proteger a sus súbditos. 


			 


			Cetro Nekhekt, en forma de flagelo, que incide en el poder del rey para mandar sobre los súbditos que protege. 


			 


			Recibidos los símbolos de poder, el aspirante, convertido ya en soberano, procedía a llevar a cabo su primer acto como rey: realizar una ofrenda de alimentos al dios que había sido testigo de su coronación. Así se convertía en sacerdote único de todo Egipto, encar gado de contentar las necesidades de los dioses y mantener el equilibrio entre el plano divino y el humano con ofrendas, ceremonias y festividades dedicadas a los dioses. 
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			Al rey se le otorgaban además los siguientes nombres: 


			 


			Horus: seguido del nombre de nacimiento del rey, por ejemplo, Horus Ramsés. 


			 


			Nebty: que significa «el de las dos damas», refiriéndose a la diosa buitre Nejbet, protectora del Alto Egipto, y a la diosa cobra Wadjet, protectora del Bajo Egipto. El monarca adquiere con este nombre el poder de las diosas para cuidar y gobernar las Dos Tierras bajo su mandato. 


			 


			Horus de Oro:alude al hecho de que la carne del monarca era de oro, como la del resto de los dioses. 


			 


			Nesut-bity: «el del junco y la abeja», un nombre aún misterioso para los egiptólogos, que de nuevo puede estar relacionado con las capacidades del rey para gobernar las Dos Tierras y mantenerlas unidas. 


			 


			Hijo de Ra: precedido por el nombre del monarca, este título le concede el parentesco con el dios solar, la divinidad más importante de Egipto, y lo capacita para hacer cumplir a las personas las leyes que su creador les ha impuesto. 


			 


			Otro símbolo que identificaba al rey era llevar una barba postiza cuadrangular y recta, mientras los dioses lucían una barba curva (exceptuando a Ptah, que llevaba la misma barba de los reyes, tal vez por ser considerado dios patrón de la realeza). Un rey solo podía llevar la barba curva o ser representado con ella cuando moría. 
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			Como hemos visto, el principal papel del monarca consistía en ser un intermediario entre el pueblo y los dioses. De madre humana y padre divino, la sangre mestiza del rey lo situaba entre dos mundos, convirtiéndolo en el único mediador posible entre ellos. Para las creencias egipcias, esta mediación resultaba fundamental, pues era la única forma de mantener a raya el caos y que este no destruyese el universo creado por los dioses. Por lo tanto, el rey era el encargado de mantener la maat, y no solo en el plano divino; también en el humano. Para ellos, Egipto era un reflejo del cosmos: un oasis de maat en medio de un mundo convulso y caótico, representado por las tribus que querían invadirlos. Uno de los deberes del rey era mantener a raya a estas tribus para garantizar la maat. Otro, mantener un estado de orden, de justicia y de equilibrio en el propio Egipto, procurando que los ciudadanos vivieran en condiciones justas. Como veréis, las obligaciones del monarca no eran pocas: debía procurar el bienestar de los dioses, mantener a su pueblo a salvo de los invasores y, además, gestionar las administraciones para que funcionaran con justicia y mantener una estructura social estable. A pesar de ser un dios, al rey le resultaba imposible atender tantas obligaciones y delegaba una parte importante de sus funciones cívicas en la figura del visir y otra parte de sus deberes con los dioses en los sacerdotes de los templos. 
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			El poder de las reinas 


			 


			Los mitos nos han permitido observar a las diosas egipcias en plena acción: practicando magia, vengando a Ra con la fiereza de una leona, rescatando a los pequeños Shu y Tefnut de las garras del mismísimo caos y corriendo todo tipo de aventuras, pero ¿estas peripecias son el reflejo de una sociedad de mujeres poderosas, o las virtudes femeninas de las que hacen gala solo fueron un privilegio concedido a las diosas? Sabemos que los reyes eran considerados dioses, pero ¿sus mujeres compartían con ellos esa divinización? 


			Los títulos más importantes a los que podía aspirar una mujer en la casa real eran el de gran esposa real, la esposa oficial que figuraba en las representaciones y participaba en los rituales; y el de madre del rey, título todavía más relevante que el anterior pues la mujer que lo ostentaba había tenido una relación estrecha con Ra cuando engendró en su vientre al rey y, además, había dado a luz a un dios (Horus). 


			Si analizamos la iconografía, vemos que, al igual que los reyes, las grandes esposas reales y las madres de reyes son representadas con elementos propios de las diosas. Siendo las personas más cercanas al dios vivo, pudieron alcanzar con él un grado de divinización. Sabemos que, además, un rey no era considerado apto para mantener la maat si no contaba con su contrapartida femenina: la gran esposa real o la madre del rey (que ejercía como regente si su hijo era demasiado joven para reinar). Esto debió de implicar una igualdad entre ambos que propiciase el equilibrio, y resulta poco probable que este equilibrio se diera entre una pareja desigual, compuesta de una humana y un dios. Desde el punto de vista de la maat, la mujer que acompañase al rey en el gobierno de Egipto debía ser su equivalente como lo fue Tefnut para Shu, es decir, debía ser una diosa. 


			 


			Las coronas, tocados y otros símbolos que distinguían a las reinas 


			Las reinas, como sus maridos o hijos, también utilizaban coronas, tocados y otros elementos que las dotaban de poderes divinos. 


			 


			Tocado de buitre 


			La gran esposa real y la madre del rey lucieron esta insignia desde el Reino Antiguo, y la seguirían utilizando durante toda la época dinástica. La figura del buitre que da forma al tocado indica la presencia de la diosa Nejbet. A veces, se sustituía la cabeza del animal por una de cobra o llevaban ambas al mismo tiempo, como si fuera bicéfalo. La cobra mostraba la presencia de Wadjet bajo la forma del ureus. El tocado protegía a su portadora, pero además le otorgaba su magia para que protegiese al rey y a su pueblo. Las diosas no se resistieron a la belleza y al poder de este tocado y podemos ver cómo lo lucen tanto Isis o Nut como las mismas Nejbet y Wadjet. 


			 


			Ureus 


			El ureus, simple o doble, directo sobre la frente, también distinguía a las reinas de las otras mujeres. A veces, las cobras eran coronadas con los cuernos y el disco solar de Hathor, estableciendo una relación entre la reina y la diosa. 


			 


			Corona Shuty 


			Estaba compuesta por dos plumas de halcón sobre una base redonda y complementada con el ureus. Aunque al principio era una corona masculina, las reinas comenzaron a usarla a partir del Segundo Periodo Intermedio, convirtiéndose en un distintivo de las mujeres de la realeza y de las altas sacerdotisas. Durante el reinado de Tutmosis III le añadieron unos cuernos y un disco solar, identificando de nuevo a su portadora con Hathor. Utilizada por algunos dioses, era más común ver esta insignia coronando a las diosas que tenían relación con las estrellas, como Isis-Sothis. La doble pluma simbolizaba la unión de las Dos Tierras y el disco solar la relacionaba con Shu y Tefnut, emblemas de la complementación de lo masculino y lo femenino. 


			 


			Corona Azul 


			Diseñada para la reina Tiyi, su nuera Nefertiti la adoptaría como signo de identidad. La reina lo luce en su famoso busto, una de las maravillas de Egipto que convirtió a Nefertiti en icono de la belleza femenina. 


			 


			Símbolo Anj 


			Significa «vida».Aunque este signo lo llevaban con más regularidad reyes y divinidades, las reinas también podían aparecer con él cuando, estando acompañadas por otras personas, quería evidenciarse que la reina no pertenecía a la esfera humana, sino a la divina. 


			 


			Uno de los métodos que tenían los egipcios para mantener la maat era emular en el mundo humano las historias sagradas de los dioses. La realeza de Egipto debía ser un reflejo del mito de Osiris y cada integrante interpretaba su papel. Consideraban de gran importancia que el rol de soberano lo interpretase un hombre, sucedido por un hijo varón. La mujer, por tener que encajar en el esquema divino, quedaba relegada al papel de reina. Si los roles se invertían y el papel de rey lo ejercía una mujer, todo el esquema divino se desmoronaba y el carácter mítico de la realeza perdía tanto su poder como su significado.Aun así, se sabe de cuatro reinas que desafiaron a la maat, fueron coronadas rey y gobernaron las Dos Tierras. Una de ellas fue Hatshepsut. 
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			Que hubiese pocas reinas ostentando el título de monarca no quiere decir que el resto de ellas no interviniesen en política. Se conocen bastantes ejemplos de grandes esposas reales o madres de reyes que, como hemos visto, ejercieron de regentes en ausencia de sus maridos o cuando sus hijos subieron al trono antes de tener edad para reinar. Fue el caso de las reinas Tetisheri, su hija Ahhotep y su nieta Amosis. Otras, como Nefertiti, se interesaron vivamente en la política y gobernaron junto a sus parejas, ejerciendo una gran influencia en las decisiones que se tomaban. Un reflejo que encontramos en la mitología del poder que pudieron ejercer las reinas es el papel de Isis en el mito de Osiris, pues la diosa gobierna sabiamente en ausencia de su esposo durante muchos años. 


			Pero ¿qué sucedía con las esposas no oficiales del rey? ¿Permanecían siempre a la sombra de la gran esposa real? Las esposas no oficiales podían vivir en el mismo palacio o en otros edificios independientes (a veces, en otras ciudades). Estos eran los harenes del rey. Tanto una esposa real de un harén como una gran esposa real, que tuviese la fortuna de engendrar al futuro soberano, podían conseguir el título de madre del rey. Como solo había una gran esposa real y muchísimas esposas reales, no era difícil que alguna de estas últimas terminara por convertirse en madre del futuro rey, pues la esposa oficial estaba en desventaja numérica. Algunas esposas reales llegaron a conspirar para matar al rey y colocar a su hijo en el trono, seducidas por conseguir el título de madre del rey y el ascenso social que suponía adquirirlo. 
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			Bajo el gobierno de un dios 


			 


			No se puede decir del Antiguo Egipto que fuese una civilización ideal, pues en ella se daban grandes desigualdades sociales y, mientras la clase noble lucía una graciosa curvatura en el abdomen, fruto de no sufrir privaciones, la clase más pobre vivía al borde de la desnutrición. Es cierto, sin embargo, que fue muy avanzada en su época porque su ciudadanía gozó de unos derechos legales que jamás tuvieron, por ejemplo, sus vecinos mesopotámicos, los griegos y ni tan siquiera los más tardíos romanos. 


			 


			LOS DERECHOS DE LA MUJER 


			 


			Una de las peculiaridades de la cultura egipcia fue que considerasen a las mujeres iguales a los hombres ante la ley. Las egipcias gozaron de algunos derechos que, no solo se les negaron a las mesopotámicas, griegas o romanas, sino que, poniendo un ejemplo cercano, las españolas no tuvieron hasta 197510. Una mujer egipcia de cualquier clase social era considerada una ciudadana libre, con derecho a tener sus propiedades y a disponer de ellas para venderlas; podía interponer una denuncia, podía decidir tanto casarse como divorciarse, y podía casarse de nuevo después de haberse separado. Se hacían contratos matrimoniales que dejaban claro que, en caso de divorcio, la mujer tenía derecho a recuperar sus bienes. Una mujer egipcia podía también desheredar a sus hijos o hijas si no estaba contenta con su conducta. 


			Pero tampoco podemos pedir peras al olmo y, si bien es cierto que las mujeres egipcias fueron unas privilegiadas, comparando con muchas sociedades, había numerosos terrenos que les estaban vedados, más por ser considerados propiamente masculinos que porque existiera una prohibición real. Esto quiere decir que los hombres tuvieron un abanico de posibilidades, de cara a ejercer una profesión, con el que las mujeres ni siquiera podían soñar. 


			 


			LA VIDA DOMÉSTICA 


			Y LAS OCUPACIONES FEMENINAS 


			 


			El hogar 


			 


			Las mujeres debían atender las cuestiones domésticas sobre las que mandaban. Las más pobres se ocupaban de los hijos y de la casa sin apenas ayuda (molían el trigo, hacían el pan), pero, según subían en el escalafón social, disponían de criadas y criados en los que podían delegar una buena parte de sus obligaciones, ejerciendo sobre todo de gobernantas. Entre las nobles incluso era normal que contratasen los servicios de una nodriza que diera el pecho a sus hijos. 


			 


			Sacerdotisas, músicas y bailarinas 


			 


			Cuanto mayor era el rango social, más tiempo libre tenían las mujeres para dedicarse a otras actividades. Era habitual que las nobles y las mujeres de la casa real trabajasen en el templo de la diosa Hathor como sacerdotisas, instrumentistas o bailarinas. 


			 


			Tejedoras 


			 


			Las mujeres también podían trabajar en la industria textil. Tejer y hacer ropa era un trabajo considerado propiamente femenino y pasaron siglos hasta que algún hombre se introdujo en este sector. Ejercían como tejedoras desde la mujer de un artesano (que vestía a los suyos y podía producir incluso un excedente para vender) a alguna esposa no oficial del rey (pues se cree que había harenes que estaban relacionados con talleres textiles). 


			 


			Otras profesiones femeninas 


			 


			Las mujeres podían trabajar como comadronas y también como plañideras (grupo de mujeres que las familias con recursos contrataban para que llorasen en el funeral de un ser querido). 
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				Bailarina egipcia. 

			


			 


			Mujeres que leían y escribían 


			 


			Es probable que algunas mujeres egipcias aprendiesen a leer y a escribir, aunque no por ello se les permitiera ejercer como escribas. La mayoría de la población, incluyendo a los hombres, era sin embargo iletrada. A las escuelas de escribas solo podían acudir los hijos de las familias de clase alta. Por eso eran indispensables los dibujos y relieves que ilustraban las paredes de los templos, elaborados de acuerdo a un código visual creado para ser entendido por esta mayoría de personas que no comprendían los signos de la escritura egipcia. A través de ellos se contaban pasajes de los mitos, y los reyes afianzaban su poder comunicando al pueblo sus hazañas y mostrando su carácter divino. 


			 


			Las ocupaciones masculinas 


			 


			Lo habitual era que los hombres trabajasen fuera del hogar: se ocupaban de los negocios, de la política, de la medicina, de la administración y dirigían los templos. 


			 


			Los funcionarios 


			 


			Parece ser que los cargos funcionariales solo podían ser desempeñados por hombres, aunque durante el Reino Antiguo figuran en los textos profesiones que podrían traducirse, por ejemplo, como «mujer escriba», lo que indicaría que quizá en esa época las mujeres pudieron ejercer cargos de mayor importancia. Pero la escritura egipcia no siempre es fácil de interpretar y no deja de despertar dudas en los expertos en estas y otras cuestiones. Ocupaban cargos funcionariales los sacerdotes, los escribas, los visires, los jueces y cualquiera que realizase un trabajo para la Administración. 


			 


			Los artistas y artesanos 


			 


			En este gremio tan amplio que engloba a arquitectos, escultores, orfebres, carpinteros, ceramistas y dibujantes, existían muchas diferencias económicas, dependiendo de la profesión que se ejerciera y de si se trabajaba para el rey (como funcionario), para un templo o de manera autónoma. 


			En la sociedad egipcia, quien estaba más cerca del rey tenía garantizados unos mínimos, por lo que trabajar para él en las tumbas reales como artista o artesano era una garantía de estabilidad. De todos ellos, los arquitectos disfrutaban de más lujo. Cuando las tumbas estaban alejadas de las ciudades, para ahorrar tiempo en los desplazamientos se construían poblados que alojaban a los trabajadores y a sus familias. Estas personas, además de cobrar su salario, recibían del rey sirvientes que ayudaban en casa, un servicio de lavandería y, en caso de lesiones o enfermedad, eran atendidos por el médico real.
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				Escultor en su taller dando color a la escultura de una princesa. 

			

			
			 


			Cocineros y peluqueros 


			 


			Las mujeres solían ocuparse solo de hacer pan para su familia o la familia a la que servían, mientras que era considerado un trabajo masculino hacer cerveza, pescar, cazar y preparar las piezas obtenidas. Los cocineros profesionales también eran hombres. Las mujeres podían ser empleadas por particulares como peluqueras y maquilladoras, también los hombres, pero se cree que tener un negocio de peluquería abierto al público era un asunto masculino. 


			 


			Otras profesiones 


			 


			Los egipcios podían trabajar como veterinarios, bailarines, músicos, cobradores de impuestos, embalsamadores, policías, soldados, canteros, campesinos, pastores y ganaderos. 


			 


			Las familias campesinas 


			 


			Los campesinos fueron la base de la sociedad egipcia. Producían grano (sobre todo trigo y cebada) para alimentar a todo el pueblo, para realizar las ofrendas a los dioses y para llenar los almacenes con el excedente, utilizado para comerciar o para los años de malas cosechas. Además, cultivaban el lino, con el que se hacía una parte de la ropa (la otra era de lana, pues las noches en el desierto eran frías). El hombre hacía la parte más dura del trabajo, pero las mujeres campesinas colaboraban también junto a sus hijos e hijas. Cuando no era época de cultivo ni de siega, podían ser convocados por el rey para realizar otros trabajos. Ellos eran enviados, por ejemplo, a las canteras y ellas a los telares. A pesar de constituir la base de la sociedad, la clase campesina no fue ni bien considerada ni bien pagada: estaban acostumbrados a pasar hambre. 


			 


			El dinero 


			 


			En Egipto no se usaron monedas hasta la Baja Época (664 a. C.332 a. C.). Los salarios se pagaban con trigo, cebada y ropa. El grano sustituía el dinero, utilizándose para conseguir otras materias mediante el trueque. 


			 


			La esclavitud 


			 


			Hoy en día muchas personas todavía tienen la idea equivocada de que las pirámides fueron construidas por esclavos a golpe de látigo: nada más lejos de la realidad, pues, como hemos visto, los artistas, artesanos, canteros y todos los profesionales que trabajaban en estas construcciones eran funcionarios y tenían su salario. 


			La poca esclavitud que se dio en elValle del Nilo resulta anecdótica, apenas unos cuantos prisioneros de guerra. A pesar de no poder gozar de libertad, los esclavos egipcios no fueron tratados como objetos, sino como personas con ciertos derechos. 


			
	 


 	
	 

	 		 


			III 


			 


			Los viajes de Ra 
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			Las múltiples formas 


			del dios del sol 
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			Todos los que han viajado a Egipto hablan de la potencia del paisaje y, sobre todo, de cómo el sol lo domina, impregnándolo de una atmósfera limpia y luminosa. Muchos dicen haberse sentido sobrecogidos ante la presencia majestuosa de este sol radiante, que no estamos acostumbrados a ver desde nuestras ciudades. A nadie que haya tenido la oportunidad de contemplar el sol desde el Valle del Nilo le extraña que este astro que se apropia así del entorno fuese la divinidad más importante para las personas que poblaron el Antiguo Egipto. 


			Con el fin de definir la compleja personalidad que atribuían a este dios, los egipcios le dieron una infinidad de nombres e identidades. Aun así, se puede decir que Ra fue la palabra que más usaron para nombrarlo y nosotros podríamos traducirla por «sol». 


			Tras haber ensayado diversas formas de reflejar por escrito las múltiples facetas de esta divinidad solar, pienso que lo más acertado es dejarle hablar a él, y que sea el mismo sol quien nos haga confidentes de sus secretos. No os lo toméis a mal si a veces resulta un poco altanero, ni si os habla como si formarais parte del antiguo pueblo egipcio. Debéis comprender que es un dios que vive refugiado en el pasado, en una época en la que se erigían pirámides en su honor y en la que sus templos estaban repletos de ofrendas. Es normal que no haya querido aceptar los tiempos modernos y que prefiera refugiarse en el momento en el que fue adorado con mayor devoción. Sin más preámbulos, os dejo con él. Espero que disfrutéis de su compañía. 
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			Los secretos del sol 


			 


			Yo soy el sol. El dios que trae la luz con su nacimiento, el que sumerge tu ciudad en las sombras con su muerte. Soy aquel al que llamáis Jepri cuando cada mañana amanezco como un recién nacido. Al que llamáis Ra, según voy creciendo esplendoroso, mientras viajo por la cúpula celeste. Cada atardecer, mi luz debilitada e imprecisa se hunde en el horizonte de occidente y entonces debo perecer y pintar de tinieblas el mundo de los vivos. Me convierto en Atum, un ser oculto a vuestros ojos, y os preguntáis: «¿Adónde ha ido nuestro querido sol? ¿Qué misión tan importante debe cumplir para dejarnos huérfanos sin su luz y su calor? ¿A qué extraños parajes llevará su resplandor, debilitado y fantasmagórico?».Y acaso nadie entienda la agonía de mi tarea. La angustia de nacer y morir una y otra vez en un ciclo infinito. Pero así están establecidos mis deberes para que el mundo que he creado se mantenga en equilibrio, porque, si esta armonía se rompiese, volveríamos al caos primigenio, a la ausencia de la vida, a la no existencia, a lo ilimitado e incontrolable. 


			Por eso es crucial la tarea que desempeño cuando me llega la hora de morir. Y no creáis que no me estremezco cuando traspaso el umbral de las oscuras regiones y debo afrontar mi propia muerte. Lo único que me da fuerzas en esos momentos es pensar en mis hijos, tanto en los que he creado dioses, como en vosotros, los que he creado humanos.Y mi corazón se ensancha de alegría y se llena de fuerzas para continuar con esta tarea infinita que solo yo puedo llevar a cabo. Pues, cuando os miro, siento que todas vuestras vidas confluyen en mi interior y que mis esfuerzos por mantener el equilibrio son para vosotros, que, de alguna manera, sois una extensión de mí mismo. 


			Todo en este mundo debe perecer, pero no creáis que de manera definitiva, porque los dioses hemos regalado al universo la posibilidad de renacer.Algunos, como yo, mueren y nacen constantemente. Otros, por vuestra condición humana, solo podéis morir una vez en la tierra para luego volver a la vida en el Duat. Pero el camino para renacer en el otro mundo es complejo y está plagado de peligros. Los guardianes que lo habitan son terribles y mis enemigos acechan entre las sombras; ellos, mis adversarios, también se adentran en el Duat cuando mueren y allí aguardan ansiosos una oportunidad para destruirme. Mi luz, que a vosotros os llena de una cálida alegría, es un fuego abrasador para los que van en mi contra. Por eso, su mayor deseo es apagarme para siempre. Uno de mis cometidos en mis viajes nocturnos es combatir a estos seres deleznables, hacer que sus corazones alimenten las hogueras y arrojarlos a una destrucción definitiva. Pues aquellos que atentan contra la maat no deben encontrar reposo en este reino que he creado. La vida eterna está reservada para mis hijos amados, los que nunca se han alzado contra mí, porque saben que hacerlo es ir contra el equilibrio que nos salva de la destrucción. 


			Queridos hijos, debéis perdonarme por las doce horas en las que sufrís mi ausencia, acuciados por el frío y las tinieblas. No se trata de un capricho, sino de una necesidad para mantener el orden cósmico. Pues este renacer mío constante es lo que pone en movimiento el ciclo de la vida, haciendo que la muerte no sea más que el principio de la eternidad.Yo mismo os revelaré el misterio de mis viajes nocturnos a través de estas memorias escritas durante los escasos ratos de sosiego que me han permitido mis odiseas espectrales. Así conoceréis, hora a hora, los detalles de mi viaje. De este modo podréis comprenderme, y quizá quererme un poco más, al descubrir lo peligrosas que son las noches a las que me expongo para cuidar de los mundos que habitáis ahora y que algún día habitaréis. Enseguida os mostraré cómo me dedico a vuestro bienestar, acompañándoos eternamente, aunque eso signifique que, cada noche, mis dedos deban rasgar el velo de la muerte. 
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			Llevar la luz 


			al reino de la muerte 


			 


			ANTE LA DIOSA DEL CIELO 


			 


			El día ha llegado a su fin. Me hundo en el horizonte donde me aguarda la enorme cabeza de la diosa Nut. La miro a los ojos y le digo: 


			—Querida hija11, tú que eres el cielo, que te elevas azul sobre las cabezas de los mortales, cuyo cuerpo es el río sobre el que mi barca cada día navega. Hoy he cumplido con mis doce horas de viaje diurno, he sido un niño por la mañana y he ido creciendo fuerte y esplendoroso hasta el atardecer, y mírame ahora, querida hija, en qué estado me hallo. Mi luz es débil, estoy cansado y la muerte me ronda. Necesito que cuides de mí, que pases de ser mi hija a ser mi madre, y que me cobijes en tu cuerpo mientras el mío esté muerto. Porque en ti se ocultan las oscuras regiones del Duat y debo entrar en ellas para renacer. 


			Así me dirijo a mi hija, que me escucha con atención y luego me responde: 


			—Amado padre, me entristece ver la palidez de tu resplandor. Qué no haría yo por mi progenitor cuando este se siente tan débil. Abriré mi boca para que puedas entrar en ella, pues, como ya sabes, mi garganta es el pasadizo que te conducirá hasta el Duat. Pero guarda cuidado, pues los enemigos acechan por todas partes y no deben llegar a ti. Recorre mi interior con prudencia y llega sano y salvo al final del camino para poder renacer. Porque entonces, yo que soy tu hija me convertiré en tu madre y te haré nacer entre mis piernas, y la sangre del parto iluminada por tu luz teñirá mi piel azul de colores rosáceos. 


			Así habla mi hija antes de abrir su boca y antes de que mi barca penetre en ella en dirección al reino de las misteriosas orillas. 


			 


			LA BARCA SOLAR 


			 


			Pero aún no os he hablado de mi embarcación y de los misterios que esconde. Durante las doce horas del día se llama Mandjet, pero al anochecer, cuando traspasamos juntos el umbral del Duat, en ella también se produce un cambio, convirtiéndose en una embarcación fantasma12 cuyo nombre es Mesketet. El nombre de la primera significa «crecimiento», y el de la segunda, «muerte». Mi tripulación nocturna se compone de dioses de mi total confianza y cuyo poder es esencial para llevar a buen término mi viaje. Entre ellos se encuentran la Señora de la Barca, Sia, Hu, Heka, Horus, el Abridor de Caminos, el Toro de la Verdad, el Vigía y el Timonel. Por supuesto, no pueden faltar Isis y Neftis, a las que puedo ver sobre la proa en forma de serpiente, ni tampoco la diosa Maat, desdoblada en dos mujeres idénticas para duplicar su poder. 


			 


			VIAJAR SIN PERDER 


			LA ESPERANZA 


			 


			He de deciros que no solo la tripulación de mi barca me acompaña, pues durante mi periplo otras embarcaciones se unirán a mí en los diferentes trayectos. Algunas, para transportar víveres; otras llevarán objetos mágicos y otras, divinidades protectoras. Mientras avanzo con mi séquito, a veces no puedo evitar volver la vista atrás para contemplar la barca que lleva al escarabajo Jepri. Permanece dormido entre sus guardianes, a la espera de que yo me convierta en él para renacer en el cielo. Le miro y compruebo que sigue cerca de mí, con cierto temor a que se desvanezca y a que mi luz se extinga para siempre. Le miro porque siento un gran alivio al contemplarlo, porque gracias a él no moriré y podré alzarme una vez más en el horizonte. 


			Quizá os parezca extraño que pueda estar en un mismo lugar con Jepri, que soy yo cuando nazco. Imaginaos, si es que vuestras limitaciones humanas os lo permiten, que no fuera imposible que una persona tuviera un encuentro con su presente, su pasado y su futuro, como si de tres seres independientes se tratase. Esa persona se reuniría en un mismo lugar con tres versiones de sí misma: una, a la edad de la niñez; otra, a la edad adulta, y la última de ellas, en la vejez. Estas tres facetas podrían conversar entre sí porque se habrían materializado en tres personas diferentes. Desde luego, sería difícil para vosotros, mis pobres humanos, pero los dioses nos movemos a nuestro antojo en el tiempo y el espacio y todas estas cosas forman parte de nuestra rutina habitual. Por eso no debe extrañaros que Jepri me acompañe en este trayecto para mantener prendida mi esperanza. 
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			LAS DIOSAS QUE ENCARNAN 


			LAS HORAS 


			 


			Tampoco os he relatado la manera en la que me oriento para navegar en este otro mundo, pues desde aquí no se ve el cielo estrellado que tanto nos ayuda a encontrar el rumbo cuando estamos perdidos en la noche.Tengo la fortuna de contar con unas criaturas que conocen el Duat a la perfección y que me guían a través de sus sombras. Son las diosas de las horas. Son doce las horas que dura mi travesía y doce las diosas que me orientan. El nombre de la primera de ellas es la que Raja las Frentes de los Enemigos de Ra. Cuando lo pronuncio, implorando su ayuda, se hace corpórea frente a mi barca, flotando en el aire con sus ropas vaporosas, y, antes de darme la espalda, me invita a seguirla con una sonrisa. 


			 


			PRIMERA HORA 


			 


			Hemos llegado a la entrada del Duat, cuya puerta se conoce como la del Horizonte Occidental. Todo está oscuro y silencioso pues el Duat está anegado por un sueño de muerte, a la espera de que mi luz y mis palabras devuelvan el aliento de vida a sus habitantes. Debo llamarles, despertar a los demonios guardianes, despertar a los espíritus de las puertas, despertar a los dioses que dormitan, pues muy pronto mis enemigos querrán aprovechar mi debilidad para destruirme, y esos habitantes deben estar alerta para contener sus ataques. Mientras vosotros dormís, la ciudad oscura despierta. 


			Antes de continuar con mi narración he de explicaros, criaturas humanas, a vosotras, que nada sabéis de los seres que pueblan estas regiones, que aquí una puerta es más que un pedazo de madera que permite la entrada a un lugar, pues los espíritus que las poseen las convierten en seres vivientes y, por si fuese poco, los demonios que las protegen no resultan menos temibles. Sin duda, cualquiera de estos dos espíritus amenazadores podría causaros una muerte definitiva si no lograseis doblegarlo. Solo existe una manera de conseguir su sumisión, e incluso de aprovecharse de su magia: conociendo su nombre secreto y pronunciándolo en su presencia. Por eso, para demostraros el afecto que os tengo a vosotras, mis desvalidas criaturas, durante estas descripciones os revelaré los nombres misteriosos que deberéis conocer cuando la vida os abandone y llegue la hora de vuestro viaje espectral. 


			Esta primera puerta frente a la que me hallo está encantada por un demonio que se llama la Señora de la Destrucción; no olvidéis su nombre, pues el espíritu que la anima es tan poderoso como para sellar la única entrada al reino de los muertos. Cuidado al contemplarla, ya que puede moldear la madera a su antojo y sorprenderos esculpiendo en ella su rostro. Guardaos de mirarla a los ojos, pues es tan terrible su mirada que se os clavaría en el corazón como si fuese una flecha envenenada con vuestro propio miedo, y ese miedo os destruiría para siempre. Si queréis salvar vuestra existencia, debéis recordar que Heka, la magia del universo, reside en el interior de todas vosotras, mis criaturas. Cuidad esa magia que tenéis y no permitáis que estos demonios la devoren, pues tienen hambre de ella. Demostradles que conocéis su nombre secreto, pronunciadlo ante ellos y usad a Heka para dominarlos. Pues el que conoce el nombre oculto de un ser se apropiará de su esencia al nombrarlo y lo subyugará. 


			Mi barca se acerca a la puerta encantada para que mi luz y mis palabras la despierten a ella, a su demonio guardián y a los habitantes de esta región. Pues mi palabra contiene la magia de Heka y, cuando pronuncio sus nombres y les doy órdenes, deben volver a la vida para obedecerme. De este modo, les digo: 


			—¡Levantaos, habitantes del Duat! Os conozco, y conozco vuestros nombres. A ti, guardián, cuyo nombre secreto es El Terrible, y a ti, demonio, que das vida a esta puerta, a la que llaman la Señora de la Destrucción, os ordeno que despertéis, que no me ataquéis ni a mí ni a ninguno de los dioses que me acompañan. En lugar de ello os exijo protección y que me dejéis entrar en paz en la tierra de los muertos, pues vengo a traeros mi luz y debéis recibirla con los brazos abiertos. Gracias a ella vuestras gargantas respirarán y seréis fuertes para proteger la entrada del Duat. 


			Gracias al poder de mi magia, el guardián y la puerta despiertan sin mostrarme hostilidad y me permiten el paso a la Gran Ciudad. Ambos espíritus me rinden pleitesía y me reciben con una cálida bienvenida: 
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			—El oeste, cuyas formas son misteriosas, está abierto para ti, que das luz a la oscuridad, que haces que los espíritus respiren, que te llevas la noche y traes el día. Salve, Ra, en los portales de la tierra; descansa en nuestras orillas y tráenos la maat. 


			Pues son conscientes de que la maat es el equilibrio que sostiene nuestro mundo y, sin ella, sus cimientos se vendrían abajo. 


			 


			Mi voz también ha despertado a nueve babuinos13 que descorren los cerrojos para que mi barca pueda pasar. Mientras cruzo la puerta, siento cómo mi cabeza cambia de forma: las plumas que la cubrían son expulsadas y ocupa su lugar un áspero pelaje. Mi pico se deforma, se vuelve de carne y hueso, surgen dientes en mi boca y esta se alarga hasta adoptar la forma de un hocico. Del cráneo me brotan dos cuernos ondulados. Mi cabeza ya no es la de un halcón, sino la de un carnero. Esta, queridos hijos, es mi figura fantasmal, pues traspasar el umbral del pórtico significa desprenderse de la vida y transformarse en un habitante del reino de los muertos. Cuando sufro esta metamorfosis me llaman Carne de Ra y ya no viajo sobre Mandjet, pues mi barca también ha muerto y se ha transformado en Mesketet. 


			 


			Con este aspecto me deslizo en mi nave espectral por los canales del Duat. Mi luz y mis palabras van llenando de vida las oscuras regiones. Otro grupo de nueve babuinos sale a recibirme, contagiado por una inmensa alegría. Bailan, dan palmas y cantan canciones en una lengua ancestral que pocos conocemos. Todos a mi alrededor se sienten felices. Sin embargo, mi resplandor no luce como cuando estoy en la plenitud de mis fuerzas y no basta para alumbrar el camino. Por eso he de llamar a doce diosas serpiente que hagan retroceder la densa oscuridad con su hálito de fuego. 


			Mi llegada trae la dicha a los habitantes de la ciudad. Me piden, como rey, que les ayude a administrar sus asuntos para que prevalezca la maat. Observo sus tierras y trato de repartirlas entre ellos con la mayor justicia para que a ninguno le falte alimento ni refugio. 


			Cuando me marcho y mi luz les abandona, puedo ver sus rostros entristecidos por tener que volver a la oscuridad. Les pido que aseguren las puertas para que no entren los vivos, para que no se escapen los muertos, pues estos muros contienen todo lo que una vez existió. Les pido que permanezcan en sus orillas y que no se conmuevan por mí, les pido que no me olviden. Mi barca se aleja y sus tristes gemidos se van desvaneciendo a mis espaldas. 


			 


			SEGUNDA HORA 


			 


			La hora que guiaba mi barca se ha consumido y, para no perderme en estas tierras oscuras, debo invocar a mi segunda orientadora, la Sabia que Protege a su Señor. Ella me llevará a través de las acuosas tierras del Campo de Urnes. Según pronuncio su nombre, aparece frente a la entrada de esta región, a la espera de que logre atravesarla para indicarme el camino. 
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			No olvidéis que esta puerta se llama la Devoradora de Todo y que está guardada por el que está en la Doble Llama. Ambos demonios son peligrosos para quienes no conozcan sus nombres. Cuando yo los pronuncie, despertarán del sueño que la muerte ha tejido sobre sus miembros y acatarán mis órdenes. Pues guardo en el corazón el misterio de la esencia de todos los seres y mi lengua tiene el poder de hechizarlos al pronunciar sus secretos. 


			Cuando cruzo esta puerta que conduce al Campo de Urnes, mi luz hace revivir sus tierras cultivadas. Las espigas se alzan sobre sus tallos, cargadas de grano, creando un manto dorado de abundancia. Mi calor penetra la tierra y seca la carne de los muertos que descansan, salvando sus cuerpos de la corrupción de la muerte. Entonces llamo a sus bas14 para que despierten. Según pronuncio sus nombres, aparecen ante mí. Ahora las piernas les sostienen y las vendas se desprenden de su piel, dejándolos libres para cumplir mis designios. Son los dioses de la cosecha, encargados, cada primavera, de que los cultivos crezcan abundantes también en vuestra tierra. Así vosotras, mis criaturas humanas, no pasaréis necesidad y podréis recompensarnos llenando nuestros templos con ofrendas. Pues mantener el universo en equilibrio agota nuestra energía y necesitamos alimento. 
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			—¡Habitantes de Urnes, sentíos dichosos! He venido a traeros mi luz, a devolveros la vida. Ahora os pido que estéis atentos, pues mis enemigos acechan y necesito vuestra protección. ¡Afilad vuestras espadas y encended la lumbre! Que mis adversarios prueben vuestro cobre y vuestro fuego. 


			Los dioses salen de la tierra para llenar la ciudad de hogueras. Sacan de las cavernas a los enemigos capturados y los atraviesan con sus espadas. Sus gritos de dolor rompen el silencio. Por un momento cierro los ojos y en mis oídos resuena el crepitar de las llamas, alimentadas por los corazones de los castigados. Ahora sus pechos sangran y yo respiro en paz. 


			Ha llegado el momento de partir y los habitantes de estas orillas me agasajan con una cálida despedida. Nos regalan el fruto de sus campos para que podamos alimentarnos, nos ofrecen agua y diversos presentes mágicos. Gracias a sus ofrendas tendremos fuerzas para recorrer el camino que aún nos queda por delante. Sus rostros se entristecen al verme marchar, se lamentan y lloran mientras las tinieblas vuelven a invadir sus tierras. Mi pecho se encoge por la impotencia que siento al arrebatarles mi luz. 


			 


			TERCERA HORA 


			 


			Invoco a la que Corta en Pedazos a los bas, y su rostro sereno aparece ante mí, traslúcido y fantasmal. Ella me ayudará a atravesar la región del Agua de Osiris durante esta Tercera Hora. 


			En el plano que habitamos los dioses y los seres espirituales, los acontecimientos no suceden una vez, como en vuestra vida humana. Son como mis viajes por el cielo y el infierno: se repiten constantemente. Así, en este Tiempo Primero15 en el que transcurren nuestras vidas, podemos nacer, podemos morir y podemos revivir un millón de veces. Por eso no debe extrañaros el relato que os haré de lo que sucede en esta región. 
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			Osiris, como bien sabéis, es el rey del Duat, pero, además de hacer renacer a los muertos, gracias a él la tierra se vuelve fértil tras la inundación. Cuando Seth cortó el cuerpo de su hermano Osiris en pedazos y arrojó estos al Nilo, con el fin de destruirlo y arrebatarle el trono, no fue consciente de que la sustancia de Osiris impregnaría las aguas del germen de la vida, provocando con la inundación la fertilización de las áridas tierras del Valle del Nilo. Ahora mi barca navega por esas aguas, impregnadas por el cuerpo despedazado de Osiris, pues esta historia se repite una y otra vez en el Duat. He de despertar a los dioses que habitan esta región; he de despertar a Isis y Neftis, para que recuperen y unan los fragmentos del cuerpo de Osiris; he de despertar a Anubis, para que lo momifique. Pues sin Osiris no existiría la esperanza de gozar de una nueva vida tras la muerte. 


			Los habitantes de esta región, que forman la comitiva de Osiris, tienen asignada la tarea de producir la inundación de las Aguas del Nun. Pues, como bien sabéis, el agua que provoca la crecida del Nilo llega a Egipto a través del Duat. Si estos dioses no cumplieran su tarea, las tierras egipcias serían siempre áridas. Las cosechas no crecerían en ellas y vosotros, mis queridos hijos, moriríais de hambre. También son ellos los que hacen que las aguas se mantengan controladas y los que ponen límites a la inundación, para que las aguas desbocadas no arrasen las ciudades de los hombres ni los templos de los dioses. ¿Qué sería de vosotros si yo no me ocupase de estas gentes? ¿Si no acudiera cada noche a despertarlos de su sueño y a encomendarles sus deberes? Incluso los guardianes están comprometidos con esta misión: si os fijáis en sus nombres, podréis comprobarlo. El espíritu de la puerta se llama la que Agarra, y su guardián, el Limitador, pues la esencia de ambos controla la potencia de la crecida. 


			Mis enemigos aparecen por todas partes, desean impedir que los miembros de Osiris sean recuperados y unidos. Son los conspiradores que se unieron a Seth para destruirlo. No escaparán sin que reciban su merecido. Los dioses los capturan, mutilan sus cuerpos con el filo de sus espadas y encienden hogueras para que se abrasen entre las llamas. 


			Ahora debo apresurarme, a pesar de los lamentos que escapan de sus gargantas cuando mi luz les abandona, pues la Tercera Hora casi ha transcurrido y debo continuar mi viaje. 


			 


			CUARTA HORA 


			 


			Después de invocar al espíritu de la puerta, llamado la que Oculta el Remolque, y al demonio guardián, que responde al nombre de Serpiente que Guarda la Tierra, nos hemos adentrado en la silenciosa Tierra de Sokar, guiados por Aquella cuyo Poder es Grande. Es una zona desértica y, para poder continuar, he de despertar a los cuatro dioses que duermen tras la puerta, esperando a que les ordene remolcar mi nave por la arena. El camino cada vez se vuelve más difícil de transitar porque, en lugar de ser recto, da fuertes giros a un lado y a otro, dibujando un zigzag sobre la tierra. Habitan este desierto serpientes monstruosas, unas aladas, otras que en lugar de reptar andan sobre cuatro patas; muchas tienen tres cabezas, otras alzan su rostro humano para mirarte. Pero mi naturaleza tiene algo de reptiliana y, del mismo modo que puedo conjurar mi ojo y convertirlo en fiera serpiente, uso mi poder para transformar mi barca. La superficie de madera sobre la que me hallo se vuelve fría, escurridiza, escamosa y deja de ser sólida para ondear sobre la arena.A su vez, la proa y la popa se tornan flexibles y de ellas surgen cabezas serpentinas. La primera de ellas es capaz de romper la oscuridad con su hálito de fuego.Así transformada, mi embarcación podrá adaptarse a las curvas del camino e infundirá temor y respeto a los monstruos que nos acechan. Es un lugar silencioso, pues los dioses que lo habitan permanecen ocultos a la vista y ellos tampoco me ven cuando recorro su tierra. No puedo hacer que les llegue mi luz, así que el único consuelo que puedo ofrecerles es romper el silencio de este paraje con el sonido de mi voz, que les infundirá nuevas fuerzas cuando les nombre. Guardaos de estos espíritus invisibles, pues, aunque estén ocultos, su poder es grande y su palabra poderosa. 


			A lomos de mi nave serpiente sigo los pasos de Upuaut16 y Horus, mientras recorren los tres pasadizos que conducen a la cripta secreta donde ocultarán a Osiris.Atravieso la puerta del primero de ellos; el espíritu que la guarda se llama Cuchillo que Une la Tierra, pues, del mismo modo que Anubis ha unido los miembros de Osiris, en esta hora deben reconciliarse Horus y Seth. En el universo, las fuerzas de la creación han de convivir con las del caos. La maat solo puede reinar si Horus y Seth, representantes divinos de estas dos fuerzas, se reconcilian. Si Seth no hubiese asesinado a Osiris, Isis no habría llorado sobre el Nilo, provocando la fértil inundación; tampoco Anubis habría momificado su cuerpo ni Osiris habría renacido en el Duat, regalando al universo la esperanza de otra vida tras la muerte. Asimismo, Horus representa al Bajo Egipto y Seth al Alto Egipto y estas dos tierras, que forman un mismo país, deben estar unidas para prosperar. A veces, también necesitamos de la destrucción para que la vida se ponga en marcha. Esta gran reconciliación sucede cada noche en el tortuoso pasadizo que oculta la Tierra de Sokar. 
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			El segundo pasadizo está bloqueado por una puerta cuyo espíritu guardián responde al nombre de Cuchillo que Ve la Tierra. Se llama así porque, en este sagrado camino, Horus le entrega su ojo a su padre para que sus sentidos despierten y pueda percibir el Duat. De este modo, Osiris «ve la tierra». 


			El tercero y último de los pasadizos conduce a la Necrópolis de Imhet, también conocida como la Caverna de Sokar. El espíritu que guarda esta puerta se llama Cuchillo de Eternidad. A través de ella llego al sagrado lugar donde Horus, cada noche, oculta el cadáver momificado de su padre. La Cuarta Hora comienza a agotarse, debo darme prisa para llegar a la entrada de la necrópolis, pues Osiris me aguarda. 


			 


			QUINTA HORA 


			 


			Hemos llegado al final del pasadizo y nos encontramos frente a la entrada que conduce a la Caverna de Sokar: la necrópolis que oculta el cuerpo de Osiris. Está protegida por una puerta; el espíritu que la anima se llama Lugar de Reposo de los Dioses, pues, si logras atravesar su umbral, podrás descansar en paz. Esta caverna es la más misteriosa, la más sagrada de todo el Duat, y para entrar en ella hay que doblegar a la terrible diosa Jemit.También la conocen como la Destructora y es temida en estas regiones por alimentarse de la sangre de mis enemigos. Gracias a mi luz, estos dos demonios despiertan con fuerzas renovadas, dispuestos a seguir guardando la tumba misteriosa. Mi voz los doblega y me permiten franquear la entrada. Durante esta hora me orienta la que Guía dentro de su Barca. 
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			La morada de Osiris está protegida por el dios Sokar, que ha vuelto invisible e imperceptible la necrópolis que guarda su tumba. Cuando mi barca atraviesa el umbral, parece estar suspendida en mitad de la nada, envuelta en un vacío negro e infinito. Solo mi voz es capaz de penetrar este silencio, solo mi boca tiene el poder de pronunciar las palabras que hacen que lo oculto se manifieste. La vibración del sonido que producen mis labios rompe el vacío y mi luz invade la sombra quebrada, haciéndola retroceder. 


			—Sagrada Caverna de Sokar, sagrada Necrópolis de Imhet, tierra bendita que proteges el cuerpo del que descansa en tu seno. Te ordeno que te manifiestes ante mí, que te hagas visible y perceptible para que mi barca pueda atravesarte. 


			Así hablo a esta tierra encantada hasta que me obedece, pues debo cumplir con mi cometido en esta región para que el ciclo de la vida se mantenga en movimiento. 


			Aquí se ocultan los dioses a quienes he encomendado la misión más importante del Duat: proteger el cuerpo de Osiris. Entre todos ellos, Isis posee un poder sin igual que dedica por entero al cuidado de su hermano y esposo, manifestándose simultáneamente en los lugares más vulnerables, para que ninguno de ellos quede sin protección. 


			Qué hermoso es el camino hacia la tumba, qué agradable encontrar reposo cuando apenas te sostiene el cuerpo.Ya puedo ver el montículo de la tumba de Osiris. Isis y Neftis están sobre él transformadas en halcón, se muestran amenazantes ante cualquiera que se acerque. Mi luz les infunde nuevas fuerzas. Al principio no me reconocen y despliegan sus alas mientras lanzan graznidos amenazadores, pero sus ánimos se calman al oír el sonido de mi voz. Me saludan con la cabeza y me dejan pasar.  
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			No hay agua en este territorio y mi barca debe continuar siendo remolcada. Avanzamos despacio por los caminos de la tumba a pesar de que mi barca aún conserva su forma de serpiente. Jepri ha debido de impacientarse, pues aparece ante nosotros y comienza a tirar de la cuerda de remolque. Me atrae hacia él a través del camino que he de seguir para renacer. 


			Nos acercamos a la cámara secreta. Se muestra ante nosotros una cabeza gigantesca que guarda la entrada. Es la cabeza de Isis. Está atenta a los enemigos, pues aprovecharán esta hora en la que he hecho visible la Caverna de Sokar para intentar destruir el cuerpo de Osiris. No tardarán en llegar, pero Isis los fulminará rápidamente con las llamas que salen de su boca. 


			Un lago ardiente rodea la estancia a la que me dirijo. Las llamas son producidas por mi luz: serán un fuego abrasador para las gargantas de mis enemigos y, por el contrario, agua fresca y purificadora para los que me siguen. Pues mi luz solo puede dañar a quienes están en mi contra. 


			Dejo a mi tripulación y me introduzco en soledad en el recinto sagrado donde descansa el cuerpo de Osiris. Las cabezas ardientes que lanzan fuego se regocijan al verme y me dejan pasar. En medio de la sala, está el huevo donde Sokar oculta a Osiris. Dos esfinges lo soportan sobre su lomo común, que han unido para sostenerlo; con esta forma se manifiesta el dios Aker para proteger a Osiris. Mi luz infunde vida a todas estas criaturas que cuidan de nuestros mundos y las despierta. Una de las esfinges abre los ojos, algo alarmada al percibir una presencia en la cámara. 


			—Alégrate, Aker, pues soy el que trae la luz y la vida a las regiones oscuras. Soy tu padre, el padre de todas las criaturas, y tú eres parte de mí pues has llegado a la vida a partir de mi esencia. Ahora necesito que me dejes entrar en el huevo, pues Sokar y Osiris me aguardan en su interior. Permíteme acceder en paz mientras continúas protegiendo al que descansa en la cámara misteriosa. 


			La cabeza de Aker a la cual me dirijo se inclina ante mí y me responde: 


			—Querido padre, solo tú eres bienvenido en esta tumba. Esperábamos tu luz, añorábamos tu voz. No deseamos hacerte esperar, accede en paz al huevo que cuidamos. 


			Cierro los ojos y me vuelvo incorpóreo para poder atravesar la cáscara del huevo sin dañarla. Una vez dentro me materializo en una serpiente alada de cuatro cabezas. La primera de ellas, con rostro humano, se alza en uno de los extremos de mi escamoso cuerpo; las otras tres son de serpiente y rematan el otro lado. Cuando mi forma está completa, ordeno a Sokar que se muestre ante mí. 


			—¿Quién eres tú, que me despiertas de mi sueño? ¿Quién se atreve a penetrar este lugar sagrado? —me responde un Sokar aún algo somnoliento. 


			—¿Acaso no reconoces a tu creador? Soy Ra y, como cada noche, he venido a traeros la esperanza de una nueva vida. 


			Sokar me escruta con la mirada y desaparece un instante, pero pronto regresa con el cuerpo de Osiris entre sus brazos. Mi disco solar brilla con fuerza, iluminándolo todo en el interior del huevo y bañando el cuerpo de Osiris mientras le llamo. 


			—Osiris, tú que posees en tu interior el poder del renacimiento, vuelve a la vida, pues necesito tu fuerza para brillar joven, en el horizonte, y que nazca conmigo un nuevo día. 


			Osiris, impregnado por la cálida luz que emana de mí, abre los ojos. Su cuerpo sufre una lenta metamorfosis hasta volver a sus primeras formas de manifestación. Las que toda criatura ha tenido antes de nacer. Nuestras sustancias se fusionan. Mi labor en el huevo ha concluido. Cierro los ojos y me vuelvo inmaterial para poder atravesarlo una vez más.Antes de marcharme, acaricio con mi mano su superficie rugosa. Ahora desprende calidez y mis dedos vibran por el retumbar de un latido que golpea la cáscara desde su interior. 


			 


			SEXTA HORA 


			 


			La medianoche ha llegado. A través de ella me guía la diosa Mesprit, la que Proporciona el Camino Correcto. Mi barca ha recuperado su forma habitual, pues los caminos han dejado de ser tortuosos y ya no necesitamos una nave flexible. Me hallo frente a la entrada que conduce a la caverna del Abismo de Agua de Aquellos del Inframundo. 


			—Despierta, espíritu de la puerta, al que llaman el de Agudos Cuchillos. Despierta, Sobek, dios cocodrilo, tú que proteges el umbral de esta región sagrada. Soy Ra y os devuelvo la vida con mi luz. Son mis palabras las que os conceden el aliento, las que os proporcionan la fuerza que necesitáis para cumplir vuestras misiones. Ahora os pido que me dejéis pasar, pues en esta caverna dormitan las Aguas del Nun, aquellas en las que me cobijé en el principio de los tiempos, antes de nacer, antes de crear el universo y todos los seres que lo componéis. Debéis dejarme pasar, pues mi cuerpo reposa ahora en estas aguas y debo fundirme con él para volver a la vida. Sentíos dichosos, pues en mi cadáver está Osiris, estáis todos los seres bienaventurados que pobláis el Duat, y cuando renazca, todos vosotros renaceréis conmigo. 
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			De este modo les hablo a los demonios guardianes. Ellos se inclinan ante mí y me responden: 


			—Eres bienvenido en nuestras regiones, oh, Ra, tú que nos traes tu luz, que nos regalas la esperanza de una nueva vida.Traspasa el umbral en paz y encuentra descanso en esta tierra que habitamos. 


			Mi barca atraviesa la puerta y entra en las Aguas del Nun. Mi cuerpo no es el único que ha encontrado reposo en esta caverna. Los reyes que gobernaron Egipto la habitan y aguardan impacientes a que me una con mi cuerpo, pues esa unión también significará que me funda con ellos en una sola esencia. Mediante esta fusión compartiremos nuestros conocimientos, pues unir todas las experiencias vividas nos hará reinar en el universo con mayor sabiduría. 


			Una serpiente de cinco cabezas se muerde la cola rodeando mi cadáver. Su nombre es la de las Múltiples Caras. Me acerco a ella y le pido que me deje entrar en su círculo protector. Sus cinco rostros se alegran cuando mi luz los ilumina y me dan la bienvenida entre sus anillos. Ahora puedo fusionarme con mi cuerpo y descansar en él, de modo que mi espíritu recuerde sus formas y pueda renacer en ellas. Mi forma espectral se funde con la carne, que a su vez es la carne de Osiris, la carne de todos los reyes de Egipto, la carne de todos los muertos benditos. En mi corazón puedo sentir sus penas y alegrías mientras mi memoria recorre todas estas vidas que se funden en mí. Las acojo en mi seno con ternura, las abrazo al igual que abracé a Shu y Tefnut cuando les hice nacer en la colina primordial. Aparece Jepri, lo atraigo hacia mí.Y todo mi ser está ahora reunido en este círculo de aguas primigenias que me nutren como si me hallase en el vientre materno. El nuevo sol se está gestando en esta hora y, aunque me siento indefenso y vulnerable, la calidez de mi propia creación me reconforta, proporcionándome un estado de placentera plenitud. Quizá ahora os resulte difícil comprender el sentimiento del que os hablo, mis queridas criaturas, pero cuando os llegue la hora también vosotras os fundiréis conmigo en este abrazo y seréis partícipes de esta plenitud que en estos momentos me sobrecoge. 


			Ahora debo descansar, debo hacerme fuerte, debo dormir para renacer. Solo espero que los dioses me protejan, que no permitan que Apofis, la gran serpiente, me devore mientras me preparo para renacer. Cierro los ojos. Sueño las vidas de todos los seres que bullen en mi interior. 


			 


			SÉPTIMA HORA 


			 


			Hemos traspasado el umbral de la medianoche y los poderes del caos se inquietan ante la proximidad de mi renacimiento. Ahora soy el sol en estado de gestación, como cualquier criatura no nata que se hace fuerte en el vientre de su madre. Acabo de emerger de las Aguas del Nun y sé que la serpiente Apofis, mi mayor enemigo, se ha despertado en las profundidades. Sigue el avance de mi barca y pronto me alcanzará. Ha salido del abismo para devorarme, pues es una criatura primitiva y añora los tiempos del caos. Desea que la oscuridad sea absoluta, desea que reine de nuevo el silencio y que lo que existe componga una única masa informe e infinita. Desea aprisionarme en su vientre y, conmigo en su interior, sumergirse para siempre en las Aguas del Nun. 


			La serpiente Mehen ha acudido para cuidarme. Rodea mi cuerpo creando una barrera protectora. Con este nuevo aspecto ya no soy Carne de Ra, me llaman la Serpiente Envolvente. Me hallo en un estado entre el sueño y la vigilia, pues los primeros ruidos de la batalla no me permiten descansar en paz. Aparece para guiarme la que Repele a la Serpiente Hiu y Corta la Cabeza de la Serpiente Neha-her. Hemos de atravesar el Portal de Osiris. Estoy adormilado, murmuro unas palabras para que el espíritu de la puerta y el demonio guardián nos permitan el paso a la Cueva Misteriosa. 


			Desde que dejamos las Aguas del Nun, el terreno vuelve a ser arenoso y mi barca no puede navegar. Isis y el Mago Mayor invocan la magia de Heka para suspender mi nave en el aire, yo también les ayudo con mi propia magia. De este modo, podemos avanzar sin necesidad de ser remolcados y todo mi séquito puede centrarse en la lucha. 


			Se oye un rugido que hace temblar la tierra. Es Apofis, que encabeza la rebelión de las fuerzas del mal. Me busca. Avanza a gran velocidad con el rostro desencajado, con las fauces cada vez más abiertas. Toma impulso y salta sobre mí. Pero Isis y el Mago Mayor la repelen con su poder. Apofis cae al suelo y los magos continúan hostigándola. En sus labios resuena un conjuro con el que absorben su poder mágico. Selkis, la diosa escorpión, aprovecha el momento para atacar. Comienza una lucha encarnizada, pues la serpiente solo puede hacer uso de su fuerza física.Apofis trata de encerrar a la diosa entre sus anillos para estrangularla, pero ella posee la agilidad de un gato y consigue eludir sus asaltos. Rodea a Apofis con tal rapidez que la bestia apenas puede percibir que Selkis le está ciñendo una cuerda alrededor de la cabeza para inmovilizarla. La diosa escorpión aprieta las ataduras. Apofis se revuelve con fuerza e intenta atacarla con su mordedura venenosa. El Dios que Dirige sus Cuchillos se une a Selkis y ata la cola de la serpiente. Cuatro diosas acuden con sus dagas para herir a la bestia, que lanza agudos alaridos cuando el bronce atraviesa sus escamas y secciona su cuerpo. 
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			Mientras se libra la batalla, Isis y el Mago Mayor abren las entrañas de la tierra y mi barca se hunde en ellas a través del túnel que las palabras de los magos han horadado. Pretenden alejarme del peligro. De este modo, pasamos por debajo de Apofis, evitando su ataque. 


			El caos se ha adueñado del Duat. Los dioses contienen los numerosos ataques de mis enemigos. Encadenan sus cuerpos, los decapitan, los calcinan con sus llamas. Pero no dejan de aparecer nuevos rebeldes que ponen en riesgo mi existencia y perpetúan este caos. Mi barca ha vuelto a surgir de la tierra. La serpiente Mehen, la que me envuelve, me protege arrojando fuego a los adversarios que tratan de herirme. 


			El Ojo de Horus y la cabeza de Osiris han sido capturados por el cocodrilo Abesh, también llamado el Maligno del Lago. Pero Horus ha convocado a las doce horas de la noche, que aparecen encarnadas en doce dioses y doce diosas estrella, pues, para que el equilibrio sea posible, cada hora femenina ha de tener su contrapartida masculina. La luz que mana de sus estrellas centelleantes ciega y paraliza a las fuerzas del caos. Gracias a ellos recobro la energía de maat y me enfrento al cocodrilo. Abesh se atemoriza al oír mi voz y emite quejidos cuando mis rayos le queman la piel. Libera el Ojo de Horus, libera la cabeza de Osiris. La Séptima Hora llega a su fin, el caos ha sido doblegado y ahora hemos de restituir la maat en las regiones oscuras. 
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			OCTAVA HORA 


			 


			Nos aproximamos a la puerta que conduce a los Sarcófagos de sus Dioses. Mi voz debe despertarla para que nos permita traspasar el umbral. 


			—Tú, la Incansable que Permanece en su Puesto, demonio que das vida a esta puerta, recibe mi luz, respira mis palabras y déjame pasar por ti en paz, pues la Señora de la Noche me aguarda para guiarme. No opongas resistencia, porque los dioses se impacientan en sus sarcófagos, deseosos de que les devuelva la vida, y mi propio ataúd espera que lo ocupe para ofrecerme reposo. 


			La puerta de la caverna se abre ante mí. De nuevo nos hallamos en terreno arenoso y he de despertar a los ocho dioses que remolcarán mi barca. 


			Mientras mi nave se desliza por este paraje, pronuncio un hechizo que hace que la tierra se abra sobre las tumbas y que salten las tapas de los sarcófagos. Puedo ver el cadáver de Atum, el de Jepri, el de Shu. Llamo a sus bas para que entren en sus cuerpos y los hago revivir con mi luz. Es el momento de que sus espíritus recuerden las formas que abandonaron al morir para poder renacer con ellas y llevar una nueva existencia. De la misma manera hago que vuelvan a la vida Tefnut, Geb, Nut, Osiris, Isis y Horus. Se despiertan en sus cámaras mientras yo me dirijo a la mía. Cada uno de nosotros descansa en su cripta. Nos vestimos con la ropa que hemos recibido como ofrenda. Es nueva, limpia, majestuosa, digna del acontecimiento que sucederá en las próximas horas. Nos preparamos para la batalla final antes de que llegue el momento de volver a nacer en el mundo de los vivos. 


			 


			NOVENA HORA 


			 


			Mi tripulación necesita descansar. Por eso nos dirigimos hacia la Ciudad que se Introduce en las Formas Cuyas Existencias Viven. El espíritu que anima la puerta de entrada a la ciudad responde al nombre del Guardián de la Inundación. La que Adora a su Señor será la diosa que guíe nuestro avance. 


			Esta ciudad es perfecta para el reposo. Cuando mi luz inunda de vida la región, los dioses que la habitan nos reciben con un gran entusiasmo. Mi tripulación y yo podemos descansar. Nos ofrecen cestos mágicos. Contienen pan y cerveza que nunca se agotan y, gracias a ellos, estaremos bien provistos hasta que termine nuestro viaje.También ofrecen túnicas a los recién revividos. Incluso las doce serpientes que iluminan el camino son vestidas con nuevos ropajes, pues todos debemos estar preparados para la renovación. 


			Disculpad mi brevedad, más tarde continuaré con mis escritos, ahora debo guardar mis fuerzas, debo prepararme para renacer. 


			 


			DÉCIMA HORA 


			 


			El espíritu que anima esta puerta, llamado la Única Engendradora de Formas, nos da la bienvenida a la Ciudad de Aguas Profundas y Altas Orillas. Nos tiende su mano para guiarnos a través de sus muros la Furiosa que Mata a los que Deja Atrás. 


			Esta región está inundada por las Aguas del Nun y mi tripulación y yo nos sumergimos en ellas para descansar. Algunos dioses mantienen a Apofis vigilado para evitar un nuevo ataque mientras nos preparamos. 


			Jepri acaba de llegar, ha traído el huevo del que naceré. Cuando llegue el momento, romperé su cáscara y brillaré en el horizonte. 


			Thot y Sejmet son los encargados de organizar la cura y renovación de los ojos divinos. Mi ojo solar, al cuidado de una pareja de diosas, descansa sobre las cabezas de dos serpientes entrelazadas. A su lado, otras dos divinidades se afanan en recomponer mi ojo lunar. Asimismo Thot guarda entre sus brazos el Ojo de Horus mientras Sejmet se ha desdoblado en ocho diosas para multiplicar su magia y ayudar así en la regeneración de los ojos sagrados. 


			Otros dioses se arman con arcos y flechas, con arpones, con cuchillos. Se preparan para la batalla final, pues, no os quepa duda, mis enemigos intentarán un último ataque antes del amanecer. 


			He de sumergirme en las profundidades del Nun para llegar hasta los ahogados, aquellos desafortunados cuyos cuerpos han sido tragados por las aguas y que no han tenido un entierro. Ellos sufren la desgracia que sufrió Osiris: en las profundidades del Nilo, sin aire que respirar, con el líquido invadiendo sus pulmones y pudriendo sus miembros. Horus se ha compadecido de ellos y cuida de que sus cuerpos no se descompongan.Ya puedo verlos, con sus rostros azulados, como si durmieran flotando en el líquido que les ha dado muerte. Mi luz impregna sus cuerpos de un resplandor dorado mientras ordeno al aire que se abra camino hasta sus rostros. Los ahogados respiran. Suspendo sus cuerpos y los hago emerger hasta que alcanzan las orillas. Ahora podrán renacer conmigo y con los benditos que pueblan el Duat. 


			 


			UNDÉCIMA HORA 


			 


			Hemos traspasado el umbral de la puerta con el permiso del Espíritu que Guarda el Lugar donde Reposan los Muertos. Ahora nos hallamos en la región de la Boca de la Caverna que Enumera los Cuerpos. Aparece ante nosotros, cabalgando a lomos de una serpiente, la Diosa de las Estrellas. Ella será mi guía en esta caverna. 


			La hora del juicio final ha llegado. Los traidores capturados tiemblan ante las diosas de mirada impasible que los están condenando. Permanecen sentadas sobre sus cobras bicéfalas mientras les hacen conocedores de la sentencia: 


			—Vosotros, que habéis sido hallados culpables de alta traición contra Osiris, Señor del Duat, seréis condenados a una total aniquilación. Nuestras cobras, con su hálito de fuego, prenderán los pozos a los que seréis arrojados. En los dos primeros pozos arderán vuestros cuerpos tras ser despedazados; en el tercero, se extinguirán vuestros bas; en el cuarto, serán calcinadas vuestras sombras; en el quinto, arderán vuestras cabezas. 
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			—Vosotros —continúan las diosas, sin alterar su mirada de piedra—, que habéis sido hallados culpables de atentar contra Maat, seréis condenados al caos por toda la eternidad. Seréis decapitados. Se os desgarrará el corazón en el pecho.Y así, con la cabeza a los pies y el pecho sangrando, seréis arrojados al sexto pozo que conduce al Valle de los Vueltos del Revés. Caminaréis por el techo y os alimentaréis de vuestros propios excrementos.Ambas sentencias serán ejecutadas de inmediato. 


			Los condenados gritan. Unos se consumen entre las llamas, que los devoran hasta destruirlos; otros lloran de horror mientras ven caminar por el techo los mismos pies que antes los llevaban, recorriendo el valle que será su morada eterna. 


			Queridos hijos, he venido por vosotros a restituir el misterio del tiempo, el suceder de las horas, de los días, de los años. He llegado al Duat para que el latir del mundo no se quede paralizado. Para que la primavera llegue tras la sequía. Para que la inundación fertilice cada año nuestra tierra. Para que las plantas germinen y crezcan llenas de fruto. Para que los niños nazcan entre las piernas de sus madres. He venido para que esos niños crezcan y de mayores tengan tierras fértiles con las que alimentar a sus propios hijos. He venido para que, cuando todas esas vidas expiren, sus espíritus no se precipiten hacia la nada. Porque seré yo el que esté a vuestro lado cuando os llegue la muerte, seré el que reúna los fragmentos de vuestra vida pasada para forjar con ellos una nueva existencia. Pues la Eternidad es un dios que yo he creado. Tiene dos cabezas: una de ellas mira al pasado; la otra, al futuro infinito. Se traga las imágenes de la vida que hemos vivido y luego las vuelve a escupir, para hacerlas renacer al mismo tiempo que yo lo haga en el horizonte. 
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			La Undécima Hora se termina. Los ojos divinos han sido curados y renovados. Lucen con todo su resplandor en un equilibrio perfecto. Están preparados para renacer. Ahora debemos partir y adentrarnos en la última hora de la noche, pues su tierra atraviesa la montaña del este y pronto llegaré a su cima y me impulsaré hacia el cielo. 


			 


			DUODÉCIMA HORA 


			 


			La última hora de la noche ha llegado y a través de ella me guiará la que Ve la Belleza de Ra.Acabo de traspasar el umbral de la Puerta que Ora a los Dioses y me hallo en la caverna del Final de la Oscuridad Absoluta. Las doce diosas mantienen alejado a Apofis con el fuego que escupen sus serpientes. Sus llamas iluminan esta última caverna del Duat. 


			Mi barca ha recibido a todos los benditos que se han unido a mi comitiva. Así les doy la bienvenida: 


			—¡Habitantes del Duat! ¡Muertos que habéis demostrado vuestra pureza en la balanza de Maat! Vosotros que estáis envejecidos, como yo lo estoy, viajaréis a mi lado a través de la serpiente Nau, a la que llaman Vida de los Dioses. Nuestros espíritus cansados entrarán en ella y saldrán por su boca con la fuerza de la juventud. 


			Mi barca es remolcada al interior de la serpiente, hemos entrado por su cola y nos desplazamos surcando su columna vertebral. Según avanzamos por sus entrañas, cambian nuestras formas. Los ancianos que me acompañan rejuvenecen despacio hasta volver a ser niños. Mi propia piel se vuelve dura, mis huesos y mis músculos ahora son una sustancia blanda y viscosa dentro de un caparazón. Mis brazos y mis piernas se transforman en patas de insecto y mis costados se rompen y dejan paso a dos extremidades más.Ahora soy Jepri, el escarabajo, y siento cómo mi interior rebosa de la fuerza de la vida. La eternidad ha engullido nuestras formas pasadas y ahora salimos de la boca de la serpiente como espíritus puros, eternos y luminosos. 


			Nuestros cuerpos carnales pertenecen a la tierra y descansarán en la necrópolis; nuestros cuerpos espirituales pertenecen al cielo, que acogerá nuestro resplandor. 
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			El dios Shu abre la puerta del horizonte oriental para que pueda ascender y dejar atrás la oscuridad. Nazco entre las piernas de Nut. El huevo eclosiona sobre la montaña y mis rayos se filtran a través de sus grietas. Soy recibido por los dioses primigenios, que dan la bienvenida al nuevo día. Shu cierra de nuevo la salida del abismo y deja entre las sombras a un Osiris renacido, pues debe gobernar a los muertos mientras yo llevo mi fulgor a los vivos. 


			Mientras mi luz baña el horizonte de oro, siempre me emociona contemplar cómo las sombras del Nilo se diluyen en tonalidades lapislázulis, cómo la tierra se despoja de la oscuridad y se viste de turquesa. 
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			Ahora he de despedirme, queridas criaturas, pues mi recorrido diurno comienza. Pensad en mí cada vez que mis rayos iluminen vuestras ciudades, llenándolas de colores vibrantes. Recordadme cada vez que mi calidez os acaricie y os saque el frío que se os mete en el cuerpo. Pensad en mí cuando me hundo en el horizonte y me embarco hacia la terrible batalla. Y nunca olvidéis que, mientras las fuerzas de Maat equilibren el universo, estaré con vosotros para bendeciros con mi luz más allá de la vida, más allá de la muerte. 


			
	 


 	
	 

			 


			Protagonistas del mito 
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			JEPRI 


			El sol recién nacido 
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			Los egipcios prestaron mucha atención a las costumbres del escarabajo pelotero, que crea y hace rodar con sus patas delanteras una bola de estiércol en la que ha depositado sus huevos. Lejos de desalentarse por lo escatológico de la escena, compararon esta bola, que el insecto hacía rodar por la tierra, con el sol que viajaba por el cielo.También establecieron esta semejanza por los huevos contenidos en la esfera, pues en el mito de la creación el dios sol llevaba en su interior las semillas de la vida que, al igual que la preciada carga del escarabajo, aún no habían eclosionado. El insecto enterraba las bolas en una galería subterránea donde nacían las larvas, que se alimentaban del propio estiércol y de raíces hasta que se transformaban en escarabajo y excavaban hacia la superficie para salir de la tierra. Este último proceso escapaba a los ojos de los egipcios, que solo veían cómo un escarabajo nacía del suelo por sus propios medios, y establecieron un paralelismo claro entre el escarabajo y Atum, el dios que se creó a sí mismo. 


			 


			
				[image: ]
				Jepri, con cuerpo humano y un escarabajo como cabeza. 
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				Jepri con el aspecto de un escarabajo pelotero alado que, con sus patas delanteras, empuja al sol hacia el cielo. 

			


			 


			PODERES 


			 


			El escarabajo Jepri fue un símbolo de renacimiento, pues representaba al sol del amanecer que volvía a la vida cada mañana para devolver la luz al Valle del Nilo. Jepri era el triunfo de la luz sobre las tinieblas. Con su forma se hicieron todo tipo de amuletos y joyería que impregnaban a sus portadores del poder de Jepri para renacer en el Duat. Como hemos visto, fue considerado otra de las formas de Atum, con el que comparte la habilidad de nacer por sí mismo y su poder para crear el universo. Además de ser el sol de la mañana, se decía que era él quien impulsaba con sus patas al sol de la tarde (relacionado con la bola de estiércol). Fruto de este paralelismo es el maravilloso pectoral de Tutankamón, joya en la que aparece un escarabajo Jepri alado, tallado en lapislázuli, con un sol rojo entre sus patas. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Lo más habitual es encontrar a Jepri en su forma de escarabajo. La figura puede tener alas o un sol rojo que agarra o impulsa con sus patas delanteras. Podemos verlo además con forma humana y un escarabajo a modo de rostro que a veces tiene también alas.También con apariencia humana puede coronarlo un escarabajo o un disco solar que lleva al insecto dibujado en su interior. 
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			APOFIS 

			
			El enemigo mortal del sol 
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			La serpiente Apofis fue la encarnación de las primitivas fuerzas del caos. Existentes antes de la creación e imposibles de destruir, eran rechazadas por un mundo nuevo que estaba basado en el orden y el equilibrio. Apofis añoraba el mundo del que provenía, quizá por sentirse incompleta, pues Atum y las semillas de la vida que se mezclaban con ella en las Aguas del Nun se habían separado de sus anillos de serpiente y habían creado un universo que la excluía. 


			 


			PODERES 


			 


			La serpiente Apofis es gigantesca e inmortal. La muerte solo afecta a los vivos y Apofis es un ser que vive en el plano de la no existencia. Eso quiere decir que no existe porque nunca ha nacido y que por lo tanto no está viva y no se la puede matar. Ra y todas las divinidades que lo protegen solo pueden ganar tiempo infringiéndole el mayor daño posible para que no les devore. 


			Otro de sus poderes es la hipnosis. El único que puede mirarla a los ojos sin quedar bajo su control es el dios Seth, y por ello resulta tan valioso como tripulante de la barca solar. 


			Atum sabe que su destino es ser devorado por Apofis, fundirse con ella y volver al caos del que procede. Entonces el universo y todos los seres que lo pueblan serán destruidos y absorbidos por las Aguas del Nun. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Dicen en un papiro que Apofis es roja, con el vientre blanco y cuatro colmillos, aunque luego se la representaría con manchas negras sobre el lomo y otros colores como el ocre o el azul. Es bastante sencillo diferenciar a Apofis de otras serpientes, no solo por su gran tamaño, sino porque los egipcios solían dibujarla en situaciones en las que el animal sufría terribles ataques: acuchillada, degollada, encadenada o pisoteada. Esto se debe a que se temía que el dibujo cobrase vida y, si se diera el caso, preferían que saliera de él una Apofis debilitada a una en plena forma. 
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				Apofis debilitada por varios cuchillos clavados a lo largo de su cuerpo. 

			

		
	 


 	
	 

			MAAT 


			Equilibrio, justicia, 


			orden y verdad 
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			Encarnó el concepto de orden cósmico, base de la sociedad egipcia, que englobaba además el equilibrio, la justicia, la verdad y todo lo que es opuesto al caos primitivo de las Aguas del Nun. Su esencia fue la ofrenda entre las ofrendas, pues los dioses respiraban maat. Se decía que Maat era un aspecto de Tefnut, la primogénita de Ra. El demiurgo crea el universo sobre el principio de maat, pero los reyes egipcios eran los que debían mantener el estado de orden y equilibrio en la tierra. La ciudadanía debía llevar una vida de acuerdo a las enseñanzas de Maat, pues el caos ensuciaría la pureza del corazón de aquel que se corrompiese y, no pudiendo superar la prueba del pesaje, le sería imposible conseguir la vida eterna. Fue la diosa patrona de los jueces. 


			 


			PODERES 


			 


			
				[image: ]
				Diosa Maat con su pluma en el pelo, un cetro con forma de flor de loto y un símbolo Anj. 

			


			 


			La energía de Maat era la única que mantenía al mundo separado de las Aguas del Nun. Si el equilibrio se rompía y la maat  era destruida, llegaría el apocalipsis: el universo sería absorbido por Nun, mezclándose con sus aguas en una masa oscura e informe, pues de la destrucción del orden solo puede resultar el caos. 


			El tribunal que juzgaba a los muertos se encontraba en la Sala de Maat o de la Doble Maat. Doble, porque la diosa podía duplicarse para generar dualidad, y con ella, equilibrio. El muerto debía presentarse ante cuarenta y dos jueces divinos y hacer una confesión negativa en la que nombrara los pecados que (supuestamente) no había cometido. Por ejemplo: «No he atentado contra Maat, no quité el pan de la boca de los niños, no he matado ni he dado orden de matar, no he perjudicado a los pobres, no he sido codicioso, no he sido violento, no maté a ningún animal sagrado, no he robado, no he puesto diques a la crecida del Nilo, no he sido depravado ni pederasta…». Pero esta confesión no bastaba, el difunto debía demostrar que era cierta. Para ello, lo dirigían al centro de la sala donde estaba la balanza, también de Maat, y allí se procedía a pesar su corazón. Maat dejaba su pluma de avestruz en uno de los platillos (o se subía en él una pequeña Maat) y en el otro se colocaba el corazón del muerto. Si este había sido corrompido por el caos, pesaría más que la pluma de la diosa y el difunto habría mentido en la confesión. Su corazón era arrojado entonces a Ammit para que lo devorase. Si por el contrario el difunto había conservado su pureza, los platillos de la balanza quedarían en equilibrio y sería declarado por Osiris «justo de voz». Como premio por vivir bajo las leyes de Maat, el fallecido se transformaba en Akh y le era concedida la vida eterna.
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			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Maat tiene la apariencia de una mujer, a veces alada, a la que reconocemos porque lleva en la cabeza una pluma de avestruz. En ocasiones, la pluma puede sustituir su cabeza. A veces la dibujaban duplicada, colocando a las dos Maat en posiciones simétricas. 
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			HEKA 


			La magia que conecta 


			el universo 
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			El dios Heka, también llamado Señor de los kas, es la personificación de la magia. Él mismo nos dice que fue la primera energía en existir, cuando Atum todavía permanecía dormido en las Aguas del Nun. Atum respira a Shu (la vida) y toma conciencia de sí mismo, pero luego necesitará de Heka (magia), Hu (el verbo divino) y Sia (el entendimiento) para crear el mundo. 


			 


			PODERES 


			 


			Gracias a Heka fue posible la creación del universo, pues, sin su magia, lo que pensó el demiurgo en su corazón y después pronunció con su lengua no se habría hecho realidad. Este era el poder que concedía Heka, no solo a los dioses, pues el creador dejó al ser humano un poco de heka como arma para que no estuviera indefenso ante lo nefasto. Se consideraba que el heka estaba en el interior del cuerpo, concretamente en el estómago, y que era una sustancia que se podía comer. En el Duat los difuntos debían ir con mucho cuidado porque los demonios querían devorarlos para alimentarse de su heka. Para derrotar a un demonio del Duat, en lugar de matarlo o devorarlo, debías conocer su nombre secreto. De esta forma subyugabas a la criatura y absorbías su poder.  
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				Dios Heka con una rana sobre la cabeza y dos bastones con forma de serpiente cruzados sobre el pecho.

			


			 


			Relacionado con el ka, el soplo vital encarnado por Shu, el heka era la energía de la vida en acción que conectaba entre sí el universo creado por los dioses y a todos los seres que lo componían. 


			 


			REPRESENTACIÓN Y SIMBOLOGÍA 


			 


			Vemos a Heka con el aspecto de un niño o de un hombre. Lleva una rana sobre la cabeza y en sus manos dos bastones con forma de serpiente que se cruzan en su pecho. Estos dos animales nos indican que el dios tuvo un papel en la creación, pues las ranas y las serpientes, primeros seres que aparecían en las charcas tras la inundación, fueron relacionadas por los egipcios con el principio de la vida. 
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			La promesa de la vida eterna 
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			La muerte 


			en el Antiguo Egipto 


			 


			A través de las páginas de este libro hemos conocido a las divinidades que fueron más importantes para el pueblo egipcio. Sus mitos nos ayudan a comprender qué significaba para ellos la inmortalidad. En el proceso de la vida, la muerte y la resurrección, estaban directamente implicados Horus, Osiris y Ra. Si hablamos del rey, es quizá más fácil de comprender, pues cuando estaba vivo era la personificación de Horus; cuando moría y estaba en proceso de transformación, se convertía en Osiris y al renacer en el otro mundo lo hacía como Ra. Al principio, los súbditos conseguían la otra vida de una manera colectiva a través de la resurrección de su rey, pero con el tiempo se produjo una especie de democratización del Más Allá, y todos empezaron a alcanzar la inmortalidad por cuenta propia. Cualquier persona con suficientes medios económicos podía obtener una copia de algunas fórmulas del Libro de salir al día17 y adquirir así los conjuros necesarios para identificarse con estos tres dioses y transformarse en un ser inmortal.Armonizarse con un dios significaba convertirse en él y absorber sus cualidades mágicas. El difunto interpretaba el papel de Osiris en su funeral, su mujer el de Isis y su primogénito el de Horus. De esta manera, el poder del mito ayudaba al muerto a revivir. No debe sorprendernos que una persona se asimilara a una divinidad, porque los egipcios sentían que los dioses formaban parte de ellos y usaban esta conexión divina con total naturalidad para conseguir sus objetivos. 


			Esta relación tan estrecha encaja perfectamente cuando tenemos en cuenta que, para ellos, los dioses crearon el mundo y todo lo que este contiene a partir de su propia sustancia espiritual. Por eso, los humanos, los animales, la vegetación, los objetos (pues estos los fabricamos a partir de los elementos que nos brinda la naturaleza) contienen una parte de esta sustancia pura que proviene de los dioses y une a ellos. Morir y hacer el viaje a través del Duat tenía como objetivo desprenderse de lo mundano para renacer como la sustancia pura de la que se procede, y así fusionarse con Ra, que es la fuente de energía luminosa original, el único dios con el poder necesario para revivir por sí mismo. Renacer en ese estado de pureza era llamado «convertirse en un Akh». 
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			Llevar una vida acorde al principio de maat significaba conservar esa pureza original. Cuando una persona se dejaba arrastrar por el caos, su pureza podía contaminarse hasta volverse imposible la transformación en Akh. Por eso, justo antes de la metamorfosis, se celebraba un juicio para medir el nivel de pureza que el difunto había logrado conservar. Este pesaje se realizaba en la balanza de la diosa Maat, poniendo el corazón del muerto en uno de sus platillos y la pluma de la diosa Maat en el otro. Si el difunto había logrado mantener su pureza, ambos platillos se mantendrían en equilibrio, es decir, tendrían el mismo peso. Pero, si las fuerzas del caos habían conseguido contaminar la esencia del fallecido mientras vivía, su corazón pesaría más que la pluma y la transformación en Akh resultaría imposible. En este último caso, para hacer la vivencia aún más angustiosa, el difunto era condenado a que su corazón fuese devorado por la monstruosa Ammit. Si tenemos en cuenta que el corazón para ellos es la sede del pensamiento, podemos imaginar que Ammit debió de gozar de un gran protagonismo en las pesadillas de los egipcios. 
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				El ba, con cuerpo de pájaro y la cabeza del difunto, abandona su cuerpo. 

			


			 


			Pero no creáis que convertirse en Akh era tan rápido como morir y ser dictaminado puro en un juicio. Los egipcios eran gente trabajadora y perfeccionista y sabían que semejante transformación debía ser dificultosa y lenta. El mismo viaje hasta la sala de justicia era una parte del proceso en el que el difunto se desprendía de lo mundano para purificarse y este peregrinaje se iniciaba en el momento de la muerte. Pero ¿qué creían los egipcios que le sucedía a una persona cuando moría? Para averiguarlo debemos comprender cómo percibían al ser humano y sus componentes, pues creían que el cuerpo solo era el lado visible de una estructura ciertamente compleja. 


			Los egipcios pensaban que una persona estaba integrada por cinco elementos. Estos eran el ka, el ba, el cuerpo, la sombra y el nombre. 


			 


			EL KA 


			 


			Para que un ser llegase a existir en el mundo de los vivos, los dioses debían proporcionarle el aliento vital. Una especie de soplo de vida que dotaba al cuerpo de la energía necesaria para hacerlo funcionar. Este aliento divino era llamado ka y permanecía con la persona a la que le infundía vida hasta el momento de su muerte. Los dioses entregaban el ka mediante un abrazo. Se decía que Horus entregaba su ka al rey y que este se encargaba de proporcionárselo a sus súbditos, pero también los padres lo proporcionaban a sus hijos. Cuando un hombre moría, su hijo compartía con él su ka para que renaciera. El ka era la sustancia que consumía los alimentos y los transformaba en la energía necesaria para vivir. Los seres espirituales también necesitaban alimentarse de la esencia de los alimentos; por ese motivo, los difuntos debían recibir en su tumba ofrendas diarias que asegurasen su supervivencia. La muerte era vista por los egipcios como un impacto sobre el individuo que provocaba la huida del ka. Un cuerpo abandonado por su ka se quedaba sin energía para funcionar; la armonía entre los cinco elementos se rompía, provocando que se desperdigaran, y solo los ritos fúnebres podían hacer algo al respecto. El ka era representado como un doble de la persona o como dos brazos flexionados por los codos, en posición de abrazar, con las manos extendidas. 


			 


			EL BA 


			 


			El ba es la manifestación espiritual de la personalidad de un ser humano cuando su cuerpo está muerto o en estado de inconsciencia. Tras la muerte, el individuo se quedaba aislado del mundo. Uno de los rituales fúnebres más importantes consistía en restituir los sentidos a la momia para que el ba pudiera utilizarlos. Cuando el muerto quedaba solo en la tumba, el ba viajaba al Duat en busca de su ka. Para encontrarlo, debía superar todo tipo de pruebas, como salir bien parado del pesaje del corazón y no convertirse en el aperitivo de Ammit. El ba podía cambiar de forma mediante conjuros o, a veces, maldiciones, pero normalmente se le representaba como un pájaro con la cabeza del difunto y así, con esta apariencia, salía de la tumba.Tenía la cualidad de poder desplazarse entre los dos mundos: el de los muertos y el de los vivos, aunque los egipcios decían que el cuerpo pertenecía a la tierra, mientras que el ba pertenecía al cielo. El ba necesitaba poder descansar en el cuerpo del difunto y era dibujado rondando su propia tumba o en el interior de ella. 


			 


			EL CUERPO 


			 


			La forma carnal del individuo era un hogar para todos sus componentes, incluso para la sombra, que estaba íntimamente ligada al cuerpo a pesar de ser un elemento exterior. Sin un cuerpo que habitar, los elementos restantes no tendrían dónde reunirse y vagarían desperdigados. La conservación del cuerpo era fundamental para renacer, y este es el motivo de la existencia de las momias. El ba necesitaba volver a su cuerpo para descansar, reencontrarse con su forma física y no olvidar la totalidad de su ser, pues en su viaje al Más Allá necesitaría recordarlo para componer su propia imagen en el nuevo cuerpo espiritual con el que renacería. La tumba no dejaba de ser la casa del muerto, donde reposaban su cuerpo, sus recuerdos, sus pertenencias, y donde los familiares le dejaban ofrendas e incluso cartas. Si el cuerpo se había perdido, podía sustituirse por una estatua del difunto, aunque este era un remedio del que solo podían hacer uso las familias con más recursos económicos. En este caso, además de la momia dejaban en la tumba unas cuantas esculturas que pudiesen hacer de sustitutas en un momento de necesidad. La muerte y destrucción del cuerpo era la mayor pena a la que podían condenarte en el Antiguo Egipto, pues, además de privarte de la vida en la tierra, te arrebataban la posibilidad de convertirte en Akh. 


			 


			LA SOMBRA 


			 


			La relación de los egipcios con su sombra resulta un tanto misteriosa. Al ser el sol la divinidad más representativa para estas gentes, es natural que fuera importante, pues no deja de surgir por el contacto de los rayos que proyecta Ra sobre sus cuerpos. Algunos expertos dicen que es posible que la sombra manifestase el lado más humano, en contraste con el luminoso Akh en el que el difunto desea transformarse, reteniendo al ba cerca de la tumba si no era capaz de superar su añoranza por la vida que había perdido. Los egipcios la representaron como una silueta negra. 


			 


			EL NOMBRE 


			 


			El nombre de una persona contenía su esencia y englobaba el conjunto de todos sus elementos: al nombre de una persona respondían su cuerpo, su ba, su ka y su sombra. Hemos podido comprobar a través de los mitos el poder que tenía la palabra para el pueblo egipcio. En el mito de Ptah, por ejemplo, el dios realiza el acto de creación a través del lenguaje y el concepto solo alcanza la existencia cuando su nombre es pronunciado. De este modo, el nombre es anterior a la realidad creada: primero existió la palabra «pájaro» y luego el animal dejó de ser una idea y se convirtió en un ser tangible. Cuando en su viaje al Duat Ra pronuncia los nombres secretos de los guardianes, consigue poder sobre ellos. La combinación de escritura y recitación era muy poderosa, el lenguaje era mágico en sí mismo y darle forma con la escritura aumentaba su fuerza. Esta creencia estaba muy presente en el día a día y prueba de ello son los nombres tachados o rotos de los dioses que eran temidos, una forma de restarles poder en el caso de que la materialización de sus nombres les infundiese vida. Escribir el nombre del difunto por toda la tumba y en sus estatuas reforzaba la eternidad de su existencia. 


			 


			MOMIAS Y RITOS FÚNEBRES 


			 


			Cuando una persona moría en el Antiguo Egipto, lo primero que había que hacer era llevar su cuerpo a embalsamar, una técnica que servía para conservarlo, pues, como hemos visto, sin un cuerpo físico duradero estaría en peligro la supervivencia del cuerpo espiritual (Akh). El arte de embalsamar (o momificar) un cuerpo se basa en desecarlo para que este no entre en un proceso de descomposición y termine licuándose. Las primeras momias egipcias se dieron de manera casual, pues los cadáveres fueron enterrados en el desierto y la arena sedienta absorbió sus líquidos y los deshidrató. Pero los reyes no querían ser enterrados en la arena sin más; deseaban pasar la otra vida en un lugar más confortable; por ejemplo, un cómodo ataúd de madera dentro de una acogedora pirámide. Sin embargo, al no estar en contacto con la arena, los cuerpos se pudrían y los egipcios terminaron por perfeccionar un complejo proceso de momificación que les dio sorprendentes resultados. 


			 


			
				[image: ]
				Anubis momifica un cuerpo en la mesa de embalsamar, bajo la que se encuentran los cuatro vasos canopos. 

			


			 


			Pasos que seguían los embalsamadores para hacer una momia: 


			 


			1. Purificación. Lavaban el cuerpo en una especie de tienda de campaña que se llamaba «cabina del dios» cuando la ocupaba un rey y «tienda de purificación» si la utilizaba un simple mortal. 


			2. Traslado al taller. El cuerpo purificado se llevaba al taller del embalsamador y se colocaba sobre una mesa de operaciones. 


			3. Extracción del cerebro. Allí abrían un orificio en la nariz que comunicaba con el cerebro e introducían por él un gancho con el que lo licuaban, colocaban el cuerpo de costado y los despojos del cerebro salían por la nariz. Como los egipcios no tenían mucha confianza en la labor del cerebro, lo desechaban. 


			4. Evisceración. Mediante una incisión en el costado izquierdo, los embalsamadores extraían con sus manos los intestinos, el estómago y el hígado. Después, abrían el pecho con un cuchillo para extraer los pulmones. El corazón, considerado la sede del pensamiento, se dejaba en el interior del cuerpo. 


			5. Purificación. Lavaban con agua las cavidades que habían quedado en el cuerpo y luego desinfectaban con vino de palma. 


			6. Conservación de los órganos. Los órganos extraídos (hígado, intestinos, estómago y pulmones) eran desecados con natrón (un mineral deshidratante parecido a la sal) y se envolvían por separado en tela. Luego se introducían en los vasos canopos. Eran tratados como pequeñas momias. 


			7. Rellenar el cuerpo. Para evitar la deformación del cuerpo, rellenaban las concavidades con paquetes de natrón, lino para absorber los líquidos, resina para desinfectar y mirra para perfumar. 


			8. Desecación. Tras poner el cadáver en la posición definitiva, lo cubrían por entero con natrón durante cuarenta días para deshidratarlo. 


			9. Limpieza. Sacaban el cuerpo del natrón, lo limpiaban y le quitaban el relleno. 


			 


			
				[image: ]
				El hijo mayor del difunto, vistiendo una piel de leopardo y con la azuela en la mano derecha, aplica sobre la momia de su padre el ritual de apertura de la boca. El difunto lleva una máscara que le cubre toda la cabeza y sobre ella un cono de perfume y una flor de loto. 

			


			 


			10. Estética. Intentaban que el difunto conservase el aspecto que tenía cuando estaba con vida. El cráneo se rellenaba con resina. El cuerpo, con saquitos de natrón, barro y cebollas aromáticas. Se cerraba la incisión del costado con tela empapada en resina; los más ricos, con una placa de oro u otros metales y, a partir del rey Tutmosis III, también la suturaban con hilo. 


			11. La mirada.Tras cerrar todos los orificios de la cabeza colocaban sobre el rostro del muerto una tela, a modo de antifaz, con unos ojos pintados que cubrían los naturales. El difunto era maquillado, añadían mechones de pelo si este escaseaba, pintaban las uñas con gena y perfilaban de negro las cejas y la línea de la raíz del pelo para enmarcar la frente. 


			12. Perfume. Ungían la piel con aceites aromáticos. 


			13. Impermeabilidad. Derramaban sobre el cuerpo resina líquida para hacerlo impermeable. 


			14. Vendaje. Vendaban la momia con lino, comenzando por la cabeza. El cuerpo podía ser cubierto, además, con un sudario. 


			 


			Para asegurar la eficacia de este procedimiento, lo acompañaban de recitaciones mágicas. 


			 


			EL ENTIERRO 


			 


			Cuando el cuerpo del difunto estaba embalsamado, se realizaba la ceremonia de enterramiento. Si el muerto era importante, podían acudir muchas personas. 


			 


			EL DUELO 


			 


			Las mujeres de la familia y las plañideras velaban al difunto en su casa. Organizaban un gran escándalo, dando rienda suelta a su dolor: gritaban, lloraban, se tiraban del pelo hasta arrancarse mechones, se rasgaban los vestidos y arrojaban polvo sobre sus cabezas. 


			 


			LA PROCESIÓN 


			 


			Tras el duelo, un cortejo salía en procesión desde la casa del difunto. Las ofrendas funerarias encabezaban el desfile (alimentos y coronas de flores) transportadas en trineos por sirvientes y familiares (en el desierto se prefería el trineo a la rueda, que se hundía en la tierra). Las seguía el cofre que contenía los cuatro vasos canopos con las vísceras del difunto y el ajuar funerario que amueblaría la tumba (muebles, estatuillas, amuletos, ropas, enseres personales de higiene y estética, etc.). Después, las estatuas que retrataban al difunto (que podían sustituir su cuerpo en caso de que la momia sufriera algún deterioro). Por último, el trineo que transportaba el ataúd18 con el muerto en su interior. Lo precedían y cubrían su marcha dos plañideras, la mujer del difunto que encarnaba a Isis y otra (posiblemente una hija o hermana) que encarnaba a Neftis.Ambas se aseguraban de que el muerto, que entonces era Osiris, renaciera en el Duat. Les seguía el sacerdote sem (el hijo mayor del difunto), el embalsamador de Anubis (que había dirigido la momificación y vendado a la momia) y el sacerdote lector (que recitaba los encantamientos del ritual). El cortejo finalizaba con otras ruidosas plañideras que no dejaban que los lamentos decayesen. 


			Así llegaban hasta la orilla del Nilo, donde el sacerdote sem repartía a la comitiva en embarcaciones para que pudiesen cruzar el río. En la otra orilla, el ataúd era colocado sobre un trineo tirado por bueyes y la procesión, cuyos integrantes cantaban y bailaban, seguía hasta el cementerio. 


			 


			CEREMONIA 


			 


			Unos bailarines recibían a la comitiva en la entrada de la tumba y llevaban a cabo una danza mágica en la que interpretaban el papel de los barqueros que conducirían al fallecido al Duat. Tras algunos rituales más, se iniciaban los más importantes: la apertura de la boca y la invocación de las ofrendas. 


			La apertura de la boca era realizada por el hijo mayor del difunto, que hacía de sacerdote sem e interpretaba a Horus. Utilizaba diferentes instrumentos ceremoniales con los que tocaba varias veces la boca, los oídos, los ojos y la nariz del difunto (considerado Osiris) para hacer que recobrase sus sentidos. En teoría, desde ese momento la momia podía ver, oír, escuchar, respirar, comer y beber. 


			Cuando el difunto tenía los sentidos activos era el momento de llamar a su ka (no olvidemos que el ka se escapaba del cuerpo en el momento de la muerte) para que bajara a alimentarse con las ofrendas. Este ritual se conocía como «Viene al escuchar la voz». Se sacrificaba un buey y se presentaba frente a la momia la pata derecha delantera del animal, animando a su ka a alimentarse de ella y del resto de las ofrendas. 


			 


			INHUMACIÓN 


			 


			La momia era instalada en su nuevo hogar. Introducían todo el ajuar en la cámara funeraria de la tumba y acomodaban el ataúd con el difunto en su interior (o, como ya hemos visto, directamente al difunto) en el sarcófago de piedra, rodeado de todas sus pertenencias. Entonces se sellaba la entrada y los sacerdotes recitaban una serie de conjuros para que nadie violase el espacio sagrado de la cámara y su ocupante permaneciera seguro por toda la eternidad. 


			 


			BANQUETE 


			 


			Enterrado el difunto en la necrópolis, comenzaba una fiesta para celebrar que los ritos fúnebres habían logrado su objetivo: ayudar a que el muerto alcanzase la inmortalidad.Todos aquellos que habían presenciado la ceremonia bebían, comían y bailaban llenos de una inmensa alegría que contagiaba al difunto, dándole fuerzas para renacer, pues, mientras sus seres queridos festejaban el inicio de su nueva vida, a él le quedaba por delante toda una aventura en la que debería atravesar el Duat, sobrevivir a sus peligros y salir victorioso cuando pesaran su corazón en la balanza de Maat. Solo así podría convertirse en un luminoso Akh. 


			 


			HECHIZOS PARA SER INMORTAL 


			 


			Sabemos que la magia de los egipcios se cimentaba en la palabra; por eso estaban convencidos de que los hechizos escritos y recitados eran la clave del triunfo de la vida sobre la muerte. Hemos visto que a los reyes egipcios se les consideraba dioses y que al morir debían convertirse en seres inmortales y ocupar su lugar junto al resto de las divinidades. Para asegurarse esta segunda vida, sus sacerdotes fueron creando textos religiosos que contenían tanto algunos pasajes de los mitos como todo tipo de conjuros que ayudasen al rey a convertirse en Akh. Al principio era el soberano el que conseguía la vida eterna mientras sus súbditos la alcanzaban a través de él. Con el paso de los siglos, estos rituales fúnebres, propios del rey, terminaron siendo practicados por toda la población, que deseaba renacer de manera independiente. 
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				La que Corta al Enemigo, demonio guardián del quinto portal del Duat que aparece en el conjuro 146 del Papiro de salir al día de Ani. 

			


			 


			La compilación más antigua de su literatura fúnebre se conoce como los Textos de las pirámides. Se compuso durante el Reino Antiguo. Son un conjunto de inscripciones encontradas en diez pirámides de Saqqara. Aunque es probable que los egipcios las escribieran previamente sobre papiro, solo se conservan las inscripciones de las tumbas. Se cree que llamaron a la recopilación Libro del dios y que atribuían su autoría a Thot. 


			En el Reino Medio, muchos de estos conjuros y otras fórmulas nuevas se escribieron en la cara interna de la tapa de los ataúdes de madera, formando una nueva compilación que se conoce como los Textos de los sarcófagos. Con las fórmulas mágicas escritas en los ataúdes, cualquier persona de alto rango podía transformarse en Akh sin depender del rey. Estos escritos contenían un material nuevo, en algunos casos más atractivo que los antiguos Textos de las pirámides, como, por ejemplo, una serie de planos que describían una parte de la geografía del Duat. 


			La democratización completa del Más Allá no llegaría hasta el Reino Nuevo, gracias a un compendio de fórmulas mágicas (antiguas y nuevas) que nacieron bajo la forma del Libro de salir al día. Era un rollo de papiro ilustrado que se dejaba dentro del ataúd para que el muerto pudiese leerlo en el Duat, salir victorioso de todos los peligros y conseguir la ansiada transformación. Estos textos fueron usados por personas de todas las clases sociales, que ya no dependían de nadie para renacer. Se conocen popularmente como Libro de los muertos (porque fueron encontrados junto a las momias), pero Libro de salir al día era el nombre que le daban los egipcios. 


			Se podría decir que estas compilaciones son sobre todo libros de magia llenos de fórmulas e inscripciones para vencer los peligros del Duat y conseguir transformarse en un ser inmortal. En ellos encontramos hechizos, por ejemplo, para salir de la tumba, para ascender al cielo, para conseguir agua en el Duat, para que los demonios no te roben el corazón, para espantar a las serpientes, para conseguir un buen resultado cuando pesen tu corazón en la balanza, para que los demonios te dejen atravesar sus regiones sin causarte daño y, por supuesto, para transformarte en Akh. El formato del Libro de salir al día era especialmente práctico, pues el difunto podía llevar consigo el papiro al Duat y echar mano de sus fórmulas mágicas cada vez que se le presentase una situación delicada. 


			 


			AMULETOS MÁGICOS 


			 


			Los amuletos los usaron todos los egipcios. Unos los llevaban sus propietarios mientras vivían y los conservaban en la tumba. Otros eran elaborados específicamente para el fallecido. Podían tener conjuros escritos o grabados. Los que usaban los vivos solían ensartarse en cordones, con la excepción de los que pertenecían a los miembros de la casa real, que ya estaban incluidos en su joyería. En el caso de que se fabricasen para los muertos, había instrucciones claras del lugar del cuerpo que debían ocupar: bajo la cabeza, sobre el pecho, en la incisión por donde sacaron sus órganos, etc. Además de su forma era importante el material con el que estaban hechos, pues las propiedades mágicas que se le atribuían a este podían incrementar su poder. Como el color era una de las características fundamentales para elegir el material, cuando este era caro o inaccesible, se podía sustituir por cualquier otro del mismo color o pintarse con esmaltes. Los materiales empleados eran los metales (como el oro o la plata), las piedras comunes o semipreciosas (como el lapislázuli o el ónix), el vidrio, el cristal, el barro cocido, e incluso podían dibujarse sobre lino o papiro. Se utilizaban con fines protectores y para que su portador absorbiera sus cualidades mágicas. 


			 


			ANIMALES 


			QUE ALEJAN EL MAL 


			 


			
				[image: ]
				Amuleto de cocodrilo. 

			


			 


			Un hipopótamo cojo tallado en piedra y colgado bocabajo alrededor del cuello se podía utilizar para evitar una desgracia o desviar el peligro que representaba esta criatura (recordemos que el hipopótamo, animal de carácter violento e impredecible, era una de las formas adoptadas por Seth). Para el mismo fin, los egipcios se adornaban con amuletos de cocodrilo, escorpión o tortuga (consideradas enemigas de Ra por atacar su barca). 


			 


			ANIMALES 


			QUE PRESTAN SU HABILIDAD 


			 


			Un amuleto de una gacela te dotaría de su velocidad; si tenía la forma de perro salvaje, de su astucia; el del toro te prestaba su fuerza y virilidad, y el de la leona, su agilidad y fiereza. Reproducían al animal entero o a la parte de este con la que se asociaba su cualidad. 
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				Amuleto de gacela. 

			


			 


			Protegían al difunto y le conferían poderes para afrontar los peligros del Duat, aunque los vivos también se beneficiaban de ellos: por ejemplo, las bailarinas se adornaban los tobillos con el amuleto de garra de pájaro para absorber su agilidad y gracia. 


			 


			DIVINIDADES PROTECTORAS 


			 


			
				[image: ]
				Amuleto de Isis con su hijo Horus. 

			


			 


			Eran habituales los amuletos que ponían al usuario bajo el manto protector de los dioses y le conferían sus poderes. Les daban la forma de la divinidad de la que se deseara cuidados o de los objetos que las representasen. 


			Los amuletos de Tueris (diosa hipopótamo de grandes dientes, pechos caídos y cola de cocodrilo) y de su asistente Bes (genio enano y deforme con rostro de león que empuñaba un cuchillo) protegían a las mujeres durante el parto. El aspecto terrorífico de ambos asustaba a los espíritus malignos y los mantenía alejados.
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				Amuleto de la diosa Tueris. 

			


			 


			El pilar Djed se asociaba a la columna vertebral de Osiris. El oro era el material idóneo para este amuleto. Se ensartaba en un cordón de fibras de sicomoro, se humedecía en la savia de la planta de la vida y se colgaba alrededor del cuello del difunto el día del entierro, proporcionándole estabilidad y firmeza para que pudiera levantarse. Había que pronunciar sobre él el hechizo 155 del Libro de salir al  día (recordemos que el muerto se transformaba en Osiris): 


			«Ponte en pie, Osiris, has recuperado tu espalda, oh, tú, al que se le ha parado el corazón, has recuperado tus vértebras. He colocado en tu cuello un pilar Djed de oro para que puedas sostenerte en él». 


			 


			
				[image: ]
				Amuleto del genio Bes. 

			


			 


			El nudo de Isis representaba a la diosa. Fabricado en jaspe rojo, también había que humedecerlo con savia de la planta de la vida y ensartarlo en un cordón de fibras de sicomoro. Al colocarlo en el cuello del difunto, protegía su cuerpo, le proporcionaría el favor de Horus y, lo que es más importante, le serían revelados los caminos secretos del Duat. Había que pronunciar sobre él el hechizo 156 del Libro de salir al día: 


			 


			
				[image: ]
				Amuleto del pilar Djed. 

			


			 


			«Oh, Isis, tú que conservas tu sangre y tu poder mágico, ojalá que este amuleto que protege a Osiris detenga el ataque de sus enemigos». 
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				Amuleto del nudo de Isis. 

			


			 


			El amuleto más importante fue el Ojo de Horus, o Udyat. Podía tallarse, por ejemplo, en lapislázuli y recubrirse de oro. Dejaban un gran número de ellos entre las vendas del difunto. Horus ofreció a Osiris su ojo izquierdo, roto por Seth y sanado por Thot, y gracias a él su padre pudo renacer. Eso explica su importancia en los contextos funerarios. Protegía al difunto de los encantamientos dañinos. También agudizaba su visión y le proporcionaba vigor y fuerza. Con los conjuros adecuados, convertía al difunto en un dios y le permitía navegar en la barca de Ra. Pero no solo los muertos se beneficiaban del poder del Udyat; también los vivos podían conjurarlo por motivos tan variopintos como el de descubrir a un ladrón. 
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				Amuleto de Ojo de Horus. 

			


			 


			AMULETOS DE CORAZÓN 


			 


			Fueron habituales los amuletos realizados con partes del cuerpo humano, que podían sustituir las del difunto en caso de necesidad. También dotaban a su portador de una destreza especial: por ejemplo, una mano te volvía hábil en las artes o en la escritura. Los más importantes fueron los amuletos de corazón. Tenían la forma de este órgano o de un escarabajo Jepri. Un escarabeo de corazón colocado sobre el corazón del difunto evitaba que este delatara a su dueño durante el pesaje, pues en el corazón estaba el pensamiento y también la conciencia, y el órgano podía revelarse contra el muerto si durante su vida este había contaminado su pureza obrando mal. El escarabeo o escarabajo, como era Jepri, dotaba además al fallecido de las energías necesarias para renacer en un cuerpo espiritual. Para evitar ser delatado y conseguir que los platillos de la balanza se equilibrasen, el difunto debía recitar durante el pesaje el hechizo 30a del Libro de salir al día, inscrito en el amuleto: 


			«¡Oh, corazón que vienes de mi madre, no te vuelvas contra mí en la balanza de Maat! ¡No me muestres hostilidad durante el juicio ni me denuncies con falsedades! ¡No me acusarás en presencia de Ammit! Eres el ka que habita en mi cuerpo, eres el dios que modela mis miembros y que me infunde vida, no digas mentiras en presencia del Gran Dios». 
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				Amuleto de corazón.

			


			 


			Los amuletos de corazón también podían llevar grabados otros hechizos, como el 29b, para que los demonios del Duat no te arrancasen el corazón de camino al juicio:  
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				Amuleto de corazón en forma de escarabajo. 

			

			
			 


			«Tú, demonio, conocido como el que Mata el Corazón. Mi corazón está conmigo, vive en mi pecho y nunca nadie podrá arrebatármelo. Pues soy el Señor de los Corazones y antes de que me sea arrebatado de mi pecho yo mismo lo aniquilaré. Soy un ser puro que vive según las enseñanzas de Maat, no he cometido ninguna falta contra los dioses y ningún dolor que puedas infligirme me someterá. Soy Horus, el que habita en el interior de todos los corazones, y no puedes dañarme». 
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			IV 


			 


			Apéndices 


			
	 


 	
	 

			Cronología 
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			Índice de divinidades 


			 


			Ammit: Diosa con cabeza de cocodrilo, cuartos delanteros de león y traseros de hipopótamo. Devoraba el corazón de los muertos hallados impuros en el juicio. 


			 


			Anubis: Dios funerario. Patrón de los embalsamadores. Protector de los muertos y de la necrópolis. 


			 


			Apofis: Encarnación del caos primitivo. Serpiente gigante invulnerable. Enemiga mortal de Ra. 


			 


			Atum: Demiurgo de Heliópolis. Sol envejecido del atardecer. Padre de Shu y Tefnut. 


			 


			Enéada: Entidad divina de Heliópolis formada por Atum, Shu, Tefnut, Nut, Geb, Osiris, Isis, Seth y Neftis. 


			 


			Geb: Encarnación de la tierra. Hijo de Shu y Tefnut, esposo de Nut y padre de Osiris, Isis, Seth y Neftis. 


			 


			Hathor: Diosa de la belleza, la música y la fertilidad. Hija de Ra (o de Atum). Puede transformarse en la fiera Sejmet y en el ureus. 


			 


			Heka: Encarnación de la magia. 


			 


			Horus: Dios halcón. Rey de Egipto. Unificador de las Dos Tierras. Hijo de Isis y Osiris. Esposo de Hathor. 


			 


			Hu: Encarnación del verbo creador. 


			 


			Isis: La Gran Maga. Hija de Nut y Geb. Mujer de Osiris y madre de Horus. Protectora de los muertos, de las madres y de la infancia. 


			 


			Jepri: Dios escarabajo. Encarna al sol del amanecer. 


			 


			Maat: Diosa que encarna las fuerzas del orden, del equilibrio, de la justicia y de la verdad que sustentan el universo. Contraria al caos. 


			 


			Neftis: Doble de Isis. Hija de Nut y Geb. Mujer de Seth. Protectora de los muertos. 


			 


			Nejbet: Diosa buitre. Encarna la corona Blanca. Protectora del Alto Egipto. Protectora de la realeza. 


			 


			Nun: Aguas del caos existentes antes de la creación. 


			 


			Nut: Encarnación del cielo. Hija de Shu y Tefnut, esposa de Geb y madre de Osiris, Isis, Seth y Neftis. 


			 


			Ogdóada: Entidad divina de Hermópolis formada por Nun y Nunet (caos), He y Hehet (infinidad), Kek y Keket (tinieblas), Amón y Amonet (invisibilidad). Progenitores del sol. 


			 

			Osiris: Rey del Duat. Encarnación de la fertilidad. Hijo de Geb y Nut, esposo de Isis, padre de Horus. 


			 


			Ptah: Demiurgo de Menfis. Patrón de los artesanos. 


			 


			Ra: El sol en su cénit. Padre del rey. 


			 


			Seth: Encarnación del desierto y de la esterilidad. Representa la fuerza del caos. Hijo de Nut y Geb. Esposo de Neftis. 


			 


			Shu: Encarnación del aire y de los rayos del sol. Hijo de Atum. Esposo de Tefnut. 


			 


			Sia: Encarnación de la capacidad de razonar. 


			 


			Tefnut: Encarnación del calor. Hija de Atum. Esposa de Shu. 


			 


			Thot: Demiurgo de Hermópolis. Gran Mago. Encarnación de la luna. Patrón de los escribas. 


			 


			Ureo: Cobra que lleva Ra en la frente o en el disco solar con el poder de escupir fuego. Diosa hija de Ra. Pueden llevarlo otras divinidades y los reyes y reinas. Representa a varias divinidades femeninas. 


			 


			Wadjet: Diosa cobra. Encarna la corona Roja y el ureus. Nodriza de Horus. Protectora del Bajo Egipto. Protectora de la realeza. 

			
	 


 	
	 

			Glosario 


			 


			Akh: Cuerpo luminoso espiritual en el que renace un difunto cuando consigue la vida eterna. Lo forma la unión del ba y del ka. 


			 


			Ba: Manifestación espiritual de la personalidad de un ser humano cuando muere o está inconsciente. Lo representaban con un pájaro con la cabeza del difunto. 


			 


			Caos: Concepto contrario al orden (la maat) presente en la sustancia que existía antes de que el universo fuera creado (las Aguas del Nun) y que provocaría el fin del mundo. Similar a nuestro concepto del mal. 


			 


			Corazón: Órgano donde los egipcios creían que se hallaba la sede del pensamiento. 


			 


			Demiurgo: Es una manera de llamar al dios que crea y armoniza el universo. 


			 


			Duat: Significa «lugar del crepúsculo matutino». Es el reino de los muertos, gobernado por Osiris. 


			 


			Embalsamar: Sinónimo de momificar. 


			 


			Fiesta Sed: Ritual en el que el rey renovaba sus poderes divinos. 


			 


			Hermanos y esposos: Es habitual en la mitología egipcia que los hermanos se casen entre sí, pero parece que no fue una práctica habitual entre la población. Existen, sin embargo, varios casos de reyes y reinas que se casaron siendo medio hermanos (ambos hijos del anterior rey, pero de diferentes esposas). 


			Ka: Energía o soplo vital que conceden los dioses para infundir vida a una criatura cuando nace. 


			 


			Las Dos Tierras: Nombre que le daban al Antiguo Egipto sus habitantes, que dividían su territorio en Bajo Egipto y Alto Egipto. 


			 


			Maat: Concepto egipcio de orden cósmico, que engloba la justicia, la verdad y el equilibrio. Contrario al caos y encarnado por la diosa que lleva el mismo nombre. Similar a nuestro concepto del bien. 


			 


			Rey o faraón: Aunque nosotros estamos acostumbrados a llamar a los reyes egipcios faraones, esta palabra (que transcribe una expresión que significa «palacio real») aparece por primera vez en la Biblia para referirse a los reyes egipcios, aunque ellos nunca los llamaron así. He optado por usar en este libro el título de «rey», que fue el que de verdad utilizaron. 


			 


			Tiempo Primero: Realidad paralela a la humana habitada por los dioses donde los mitos suceden una y otra vez. 


			 


			Verbo creador o verbo divino: Los egipcios atribuían a la palabra cualidades mágicas. Creían que lo que se pensaba en el corazón y se pronunciaba con la lengua se podía materializar. Este poder, llamado verbo creador o verbo divino, se utilizó para crear el mundo. 
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			1 La palabra enéada, que significa «grupo de nueve», la usaron los griegos para dar nombre a este conjunto de dioses. 


			2 Ogdóada significa «grupo de ocho», y es la palabra con la que los griegos nombraron a este conjunto de deidades. 


			3 En otras versiones del mito, en lugar del huevo, crean y fecundan una flor de loto. 


			4 La maat representaba para los egipcios el concepto de justicia, orden, equilibrio y verdad. Era encarnado por una diosa con alas que llevaba una pluma de avestruz, normalmente en la mano o en la cabeza. 


			5 El reino de los muertos. 


			6 El loto era la planta que crecía en el Alto Egipto y por lo tanto lo representaba, del mismo modo que la planta de papiro en el Bajo Egipto, donde esta florecía. 


			7 El ka es el soplo vital que los dioses conceden a sus criaturas en el momento de su nacimiento para que vivan. Los padres compartían su ka con los hijos al darles la vida. El ka se entregaba mediante un abrazo y también cuando el padre moría, porque lo que provocaba la muerte era que el ka abandonaba el cuerpo y el hijo compartía el suyo con él y le ayudaba a conseguir la vida eterna en el mundo espiritual. 


			8 Es decir, la capacidad de pensar. 


			9 Cámaras subterráneas o excavadas en roca utilizadas como sepulcro. 


			10 Una mujer española, hasta la ley de 1975, no podía comparecer en un juicio, vender o comprar bienes (exceptuando los suministros básicos del hogar) ni disponer de una cuenta bancaria sin permiso y supervisión de su padre o de su marido. 


			11 Ra llama hija a su nieta Nut, no solo porque como demiurgo se le considera padre de todos los seres vivos, sino porque los egipcios tenían muy pocas palabras para nombrar las relaciones familiares y usaban la misma para llamar, por ejemplo, a los hijos que a los nietos. 


			12 En los textos egipcios hablan de dos embarcaciones con estos nombres, pero en ningún sitio aparece de qué manera ni en qué momento Ra hace el cambio de una a otra. Me he permitido la licencia creativa de hacer que la barca se transforme, de la misma manera que lo hace Ra, al traspasar el umbral del Duat. 


			13 Estos primates del género Papio fueron sagrados para los egipcios por ser una de las formas adoptadas por el dios Thot. Otro de los motivos que justificaron su sacralización es que estos animales armaban mucho ruido al amanecer y los egipcios consideraron este alboroto como un rito de bienvenida al sol. 


			14 El ba es la manifestación espiritual de la personalidad de un individuo cuando muere o está inconsciente. 


			15 El Tiempo Primero es la dimensión en la que transcurría la vida de los dioses y los seres espirituales. Allí, los mitos sucedían una y otra vez. 


			16 Dios a veces confundido con Anubis. Se lo representa como un perro y su nombre significa «el que abre los caminos». Ayudaba a los difuntos en su viaje a través del Duat. 


			17 El Libro de salir al día, más conocido como Libro de los muertos, se encontraba en el ataúd, sobre la momia. Su función era ayudar al difunto en su viaje desde la oscuridad de la noche (muerte) a la luminosidad de un nuevo día (resurrección). 


			18 El ataúd era de madera y contenía el cuerpo del difunto. En su interior se transportaba el cuerpo del muerto hasta la tumba donde se había colocado previamente el sarcófago de piedra. En el sarcófago normalmente se introducía el ataúd de madera y, en algunas ocasiones, solo al difunto. 
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